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AMIGOS DE SAN ANTÓN 

¿Por qué a izarla no os llevan a galeras 
y nos dejan dormir sin dar repullo 
la negra noche en negras faltriqueras?

1 

(18-Vl-1986) 

Continuamos con la cena, y tras una bien elaborada menestra de 
verduras con jamón, llegó la perdiz servida en escabeche, manjar de 
principes según los cuentos de hadas, presa soñada y pasión de unos 
cazadores que llaman cuquilleros, los cuales pasan grandes trabajos 
para cobrar tales aves, lo que suelen hacer con reclamo, debiendo cui­
dar los pollos con mucho desvelo, siempre con la incertidumbre de si se 
portarán como deben, y tras meses de recortar alas y picos, llevarlos a 
tomar tierra, picarles hojas de rábano y recibir reprimendas de sus mu­
jeres, pues es de justicia reconocer que dan gran brega y ensucian mu­
cho tales pájaros, salen a los campos, escopeta en mano, morral y jaula 

1 • Verso de sentido dificil. Faltriquera es bolsillo. El adjetivo negra se refiere a que 
está sin blanca y estar sin blanca es no tener dinero pero también se asocia a la expre­
sión noche en blanco es decir, sin dormir, cuyo opuesto en negro sería de plácido sueño, 
así que negra faltriquera podría querer decir «de sueño reparador». Vaya usted a saber. 
(Nota del editor). 
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a la espalda, y en los días de invierno, se van al puesto, y alli sentados en 
una piedra incómoda, bajo el sol o aguantando la cellisca, que ya se sabe 
como es febrerillo el loco, esperan el cuchichí del pájaro, que cuando 
llega y trae el resultado esperado, el macho montaraz y bronco lleno de 
casta y bravura, tales cazadores pasan por momentos de tal tensión y 
emoción que se ponen al borde de una alferecía hasta decidirse a tirar. 
Pero, ¡ay!, a veces el pájaro no canta, y pasan las horas entre la ilusión y 
el desengaño, y ha llegado a darse el caso de cazadores sin tacha, mode­
los de sosiego y mansedumbre, buenos maridos, padres y compañeros 
de trabajo, que después de horas y aún jornadas de esperanzas malo­
gradas, han pasado del desánimo a la indignación, y presos de ira ciega, 
han abierto la puerta de la jaula al lado del puesto, franqueando la sali­
da al reclamo y allí mismo lo han arcabuceado, como justo escarmiento. 
Quien tal hace que tal pague. Y todo lo que digo lo puede atestiguar, 
porque seguro que tiene mucha noticia de estas cosas, Luis Armenteros 
que es un cuquillero muy veterano y me consta que de los buenos. 

Aquí se habla de las muestras de erudición de Miguel Calvo 
Morillo, poeta y hombre de buen humor 

Eran las doce y media y llegaba el soco­
nusco de chocolate, muy caliente como decía 
Cadalso que nos gustaba a los españoles, que 
habría sido aprobado por los clientes de aque­
llos chocolateros franceses que, en el siglo XVIII, 
comerciaban con buen cacao indiano en sus 
despachos de la calle Cerón. Estuvo acompa­
ñado por biscotelas de fina cochura y servido 
en mancerina de cerámica pintada de Arjoni­
lla, que todo fue para regalo de los asistentes a 
la cena. Y en éstas tocó el turno a Miguel Calvo 
Morillo, un ingenio de esta Ciudad, de faccio­
nes romanas, serio y sentencioso, algo epicu­
reo, aunque en las malas sabe ser senequista, 
como andaluz de verdad, hombre de grandes 
silencios y de finísima ironía, amigo de Queve­
do y de citar a Schopenhauer. Leyó las glosas 
que a continuación se relacionan, de aire joco­
so, como corresponde a tales circunstancias. 
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DEFINICIONES, PARA UN NÚMERO DETERMINADO DE PALABRAS, QUE NO APARE­

CEN EN EL DICCIONARIO DE LA RAE 

CREPÚSCULO: Hora en que el sol enseña el trasero al mundo a través de 
la crestería de las montañas. 

FASCÍCULO: Vocablo denigrante con el cual tos rusos se mofaban de los 
fascistas alemanes. 

ESPECTÁCULO: Olor muy común en reuniones de personas poco asea­
das. 

MONÓCULO: Trasero de señora o señoríta de tipo escultural. 

ORÁCUW: Congregación de árabes rezando en ta mezquita con el pompi 
mirando a los cielos. 

VERSÍCULO: ,voyeur" aficionado a mírarcutos a través de las rendijas de 
los servicios públicos. 

ESPÉCULO: Espejo para mirarse el trasero. 

TESTÍCUW: Testigo que declara ante los jueces sentado de culo. 

CULOTE: Conocido barbarísmo galo (El díccionarío de la RAE lo define 
como restos de fundición que queda en elfondo del crísol). Su verda­
dero significado es: Camarero chino que suele apurar, al retirar el 
servicio, los restos que quedan en las tazas de té. (Yo mí bebo culo té). 

TENTÁCULO: Tentación reprímída cuando pasa por tu lado una hembra 
de bandera y dominas et impulso de echarle mano al trasero. 

VERNACUW: Hombre culón natural de la helvética Berna o persona que 
sólo ve posaderas. 

PEDÍCULO: No necesita definición pues la misma palabra lo dice: ventosi­
dad del vientre que se expele. 

RANÚNCULO: La RAE dice que es una planta de [a familia de las 
ranunculáceas. Pero su 2" acepción dice: Hombre rana al servicio de 
las Fuerzas Armadas. 

RIDÍCUW: Pantys de malla o red que usan las señoras y que llega hasta 
la cintura. 

ARTÍCULO: Obra escultórica, muy común hoy día, donde et artista sólo mues­
tra parte la anatomía de[ cuerpo humano, en este caso de el trasero. 

MONTÍCULO: Inicio de tas Cqjas de Ahorro y Montes de Piedad, que cuan­
do pides algo te dejan con el culo al aire. 

-52-



CRÓNICA DE LA CENA JOCOSA DE 1998 

VENTRÍCUW: Vientre tan abultado que no se sabe si es trasera o delantera. 

IENTÍCULO: Persona que anda muy despacio por que le pesa mucho el 
pompL 

CONVENTÍCUW: Junta de gays o sarasates. 

SÍCULO: Respuesta que en las ceremonias nupciales de maricas, pronun­
cian al responder a la pregunta del encargado de tal menester: ¿Quiere 
Vd. a. .. ?Sí, culo. 

Y para no cansarles más, por último: 

ADMINÍCUW: Adminístrador de señorito sarapón. 

FORÚNCULO: Modelo de automóvil de la casa For, que junciana con un 
culín de gasolina. 

OPÚSCUW: Asociación religiosa de no mucha antigüedad que figura en el 
trasero de la lísta de órdenes y asociaciones pías. 

Después de lo dicho, ruego se me perdone si en algo me he colado, 
pero a los «peatones,, nos suceden estas y muchas más cosas por no tener 
«VEHÍCULO". 

Así que: GAUDEAUMUS IGITUR, IUVENES DUM SUMUS. 

jAlegrémonos mientras seamosjóvenesj (Es decir, para la mayoría 
presente). 

Así que, por favor, demen una copa de VIN ....... CULO 

Jaén, noviembre 1998 

Miguel Calvo Morillo 

Después de quedar todos asombrados por la erudición de Miguel, 
y divertidos por su donaire cargado de bonhomía, supo ser poeta de 
clásico talante, y sin perder ápice de cordialidad, nos recitó otra muestra 
de su arte que se cita en otro lugar de esta crónica. 

Lo que con toda razón dijo Manuel López Pérez 

A la una de la madrugada habló Manuel López Pérez de la mane­
ra siguiente: 
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D. ALFREDO, 1928 

D. PEDRO, 1998 

AMIGOS DE SAN ANTÓN 

Setenta años han pasado de aquella noche de Santa Catalina del 
año de gracia de 1.928 en que un grupo de giennenses amantes de las 
Artes y las Letras se reunieron en este mismo lugar donde ahora nos en­
contramos para ofrecer un delicado y sentido homenaje al cronista D. 
Alfredo Cazabán Laguna, reviviendo la Cena Jocosa que inmortalizara el 
poeta Baltasar del Alcázar, aquel sevilla­
no inquieto e ingenioso que por aquí andu­
vo ejerciendo de geriljate de la menguada 
tropilla que guarnecía los Reales Alcáza­
res y Castillos de esta Muy Noble, Famo­
sa y Muy Leal Ciudad de Jaén. 

Y veinte años han transcurrido ya 
de aquel otro 25 de noviembre de 1978 en 
que los Amigos de San Antón reunieron a 
su mesa, allá en el refectorio de los reno­
vados Castfüos de Jaén, a un grupo de 
nueve giennenses vinculados al mundillo 
apasionante de las Artes, las Letras y las 
Ciencias, para agradecerles de forma 
afectiva, cordial y generosa su personal 
aportación a una empresa común: divul:­
gar y enaltecer, cada uno en la medida de 
sus posibilidades, el nombre de esta tie­
rra madre que a todos nos acoge. 

De las sumas de ambas iniciativas 
nació de forma espontánea y vivaz un pro­
yecto que el tiempo y el entusiasmo se han 
encargado de consolidar: esta Cena Joco­
sa o de Santa Catalina que cada año nos 
sirve de grato reencuentro, de foro adecua­
do para distendidos e ingeniosos parlamentos y de sesión solemne para 
que dos nuevos novicios, que ya han acreditado su amor a Jaén, profesen 
en lo que nuestro recordado compañero Manuel Caballero Venzalá deno­
minó la Orden Tercera de los Amigos de San Antón. 

Y afortunadamente no todo ha quedado en eso. Porque de esta 
inigualable Cena, de su ratico de conversación, de sus ribetes de cuchi­
panda y francachela, de su beatífica sobremesa, nacieron otras hijuelas 
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que hoy son ubérrimas realidades: 
el lujo bibliográfico de sus codicia­
das crónicas, los fructíferos cuader­
nillos de la revista Senda de los 
Huertos y esa cátedra liberal y tole­
rante que son las tertulias de la 
Obra Cultural «Arco de San Loren-

En definitiva, toda una em­
presa cultural y dinamizadora que 
ya con veinte años en su haber bien 
puede juzgarse, cuando menos, con 
una miqja de objetividad. 

Que veinte años son muchos 
años aunque no lo parezca. 

Con ellos, al leve airecillo de 
estas noches de noviembre se nos han volado muchas cosas. Se nos fue­
ron, aunque no del todo, media docena de amigos con los que tantas veces 
compartimos mesa, mantel y tertulia ... Están ausentes, por culpa de acha­
ques y alifafes, otros. A muchos se nos fueron, por inevitable ley de vida, 
los bríos y las impaciencias juveniles. Más de una cana indiscreta comen­
zó a platear cabezas, cuando el tiempo no nos fue tonsurando con respe­
tables calvicies ... Pero lo que no se ha mermado ni un ápice ha sido el 
entusiasmo que envuelve como hgoso celofán esta reunión, la impaciencia 
con la que cada año esperamos que con las ferias del Señor San Lucas 
nos llegue la gentíl misiva del Criado Portugués advirtiendo la inminencia 
de la cita, la sospresa con la que cena tras cena descubrimos esos peque­
ños detalles que son los que hacen de la reunión algo único e irrepetíble. 

Y por enctma de todo, no se ha aminorado el objetívo inicial de la 
Cena: sentarnos al calorcillo hogareño de la amistad para hablar, hablar 
y hablar de las cosas de Jaén. 

Ya nos lo advirtió aquel travieso cronista de la Cena Jocosa de 
1928 en el Proemio de su puntual relación: 

{ ... ] Sí eres giennense nato, o sí habiendo nacido en cualquier parte vives 
o viviste en Jaén, después de afrontar el.furioso viento de Jabalcuz y 
haber probado el agua de la Magdalena o del Alamillo, puedes compren­
der Jacílmente cuanto ahora voy a decirte; pero si no naciste, ni vives, ni 
has vivido en esta ciudad, prueba a venir, que sí tu cuerpo no quedara 
prisionero de por vida, le dejarás en rehenes toda tu alma que vale más. 
Jaén con su presencia adusta que contrasta notoriamente con las de sus 
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siete hermanas las demás provincias andaluzas, es el pozo donde siem­
pre entra guiado por su buena estrella el dichoso hermano menor de 
muchos cuentos infantiles: la boca del pozo es oscura y angosta, la vía 
tortuosa y larga, mas de pronto los ojos quedan deslumbrados ante el 
País del Ensueño, Frondosos y deleitables jardines con dorados frutos en 
sus árboles y pintadas y gorgeadoras avecicas díspersas por todo el 
mágico recinto: suntuosos palacios abastados de toda suerte de gusto­
sas viandas: músicas delicadas que suspenden el ánimo: damas de 
arrobadora hermosura que encuentran apacible recreación en tan ame-
nos lugares ... Todo esto es lo que aljaenés, nativo o de adopción, le pare-
ce su Jaén [ ... ]. 

Y todo esto es lo que siente y lo que ha sabido recrear para noso­
tros el ingenio, la pasión y el buen hacer de nuestro admirado y querido 
Pedro Casañas, a cuya tesonera constancia, siempre ajena a los años, las 
dolamas y las dificultades debemos sus amigos el regalo anual de esta 
cena deleitosa y deben la ciudad y sus gentes la oferta de una cultura 
multidisciplinar que él sabe animar de muy diversas maneras. 

Porque todos conocemos de sobra que sin la entrega ejemplar y 
diaria de nuestro incansable Prioste, el rescoldo de estas cenas ya se 
habría apagado años ha. Todos somos conscientes que sin su continuo ir 
y venir, sin su silencioso laboreo entre papeles y librotes en esa cálido 
despachillo del Cal1Ejón de la Virgen, donde tiene montado su puesto de 
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mando, ni los Amigos de San Antón, ni la revista «Senda de los Huertos», 
ni la Obra Cultural «Arco de San Lorenzo» mantendrían hoy el saldo de 
espléndidas realidades que a primera vista es fácil advertir en su cuenta 
de resultados. 

Y es que Pedro Casañas sm otro capital que el de su indomable 
entusiasmo, sin otras palancas que las de su insobornable amor a Jaén, 
sin más recursos que su ejemplar tolerancia, su fervoroso culto a la amis­
tad y su incansable laboriosidad, se nos ha revelado como un experto en 
eso que ahora llaman enfáticamente «dinamización cultural». 

A fuerza de ciencia y paciencia él va animando muchas inquietu­
des y propiciando no pocas realidades. Y tiene la elegancia de hacerlo con 
naturalidad, con discreción, sin adornos ni alharacas vanidosas. 

La suya es, sin duda, una obra hecha desde el amor y la generosi­
dad. Y a costa de alguna que otra renuncia. Que muchos sabemos que su 
talante de investigador minucioso y tenaz lo domeña y sacrifica en más 
de una ocasión para dedicar el tiempo y las energías a urdir estos gratos 
tejemanejes, de los que luego sus amigos nos beneficiamos. 

Por eso yo os propongo que si aquella renombrada Cena Jocosa de 
1928 fue la cena homenaje a la obra de D. Alfredo Cazabán Laguna, esta 
Cena de 1998 que nosotros recreamos en el mismo escenario, sea la cena 
homenqje a D. Pedro Casañas Llagostera. 

Y que todos avivéis el ingenio para que la edición de su Crónica 
lleve una densa y jugosa «Adendda,,, que la convierta en ese volumen ho­
menqje tan halagador para todos los investigadores. 

Que a nuestro amigo Pedro le cabe, como dijo D. Antonio Alcalá 
Venceslada en 1928 bajo estos mismo artesonados, « ... la satisfacción m­
comparable de haber logrado animar con su obra una manifestación de 
cultura y el orgullo de encontrar alrededor del juego de su hogar jaenés a 
los que el nombre de Jaén y el del Santo Reino de Jaén enaltecen y 
dignifican .. ·" 

Valga pues esta Cena de Santa Catalina de 1998 como homenaje 
de afecto y reconocimiento a quien tanto se desvive por hacerlas realidad. 
A ese Pedro Casañas que tanto trabqja por su tierra, que tanto valora a 
sus amigos y que tiene siempre la elegancia de quedarse en la penumbra 
de la segunda.fila, quizás en su íntimo deseo de no tener más aspiracio­
nes que las que un día reseñó líricamente el poeta Manuel de Palacio: 

« ... Un libro que desflorar, 
una botella que abrir, 
un sueño que alimentar ... 
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y a la hora de partir, 
una mano que estrechar. 
Que ni más se debe pedir, 
ni menos se puede esperar ... ,, 

Y ha de señalar este cronista que a medida que la intervención de 
Manuel López Pérez avanzaba, se apoderaba de los comensales un par­
ticular ambiente de silencio casi solemne, en el que todos reconocíamos 
la verdad de lo que se estaba diciendo, cierto de la cruz a la bola. Y estas 
palabras no quedaron en aislado homenaje, como tendremos ocasión de 
comprobar en otro lugar de este volumen. 

Antonio Martínez Lombardo rinde homenaje a 
Antonio Alcalá Venceslada 

Escanciábamos licores, castizos por supuesto, que acompañába­
mos con yemas de Las Descalzas, roscos de anís y pestiños, y a las dos 

menos cuarto de la madrugada le­
vantóse Antonio Martinez Lombar­
do. Es Antonio un hombre de aspec­
to ahidalgado, de mirada grave y ros­
tro alargado, es serio, posee un pon­
derado sentido del humor. Su afición 
a lo que el llama sus ripios lo empa­
renta precisamente con aquellos ca­
balleros de nuestro siglo XVII que 
hacían de la sátira y de los versos 
jocundos una afición de gentes de 
calidad. Y en una ocasión como ésta, 
de conmemoraciones renombradas, 
no podía faltar la obra de Antonio 
Alcalá Venceslada, representada en 
unos versos de dicho autor que fue­
ron declamados con maestría por 
nuestro amigo: 
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EL CUENTO DE «LA CENA JOCOSA» 

En Jaén donde resido». 
un vate de gran talento 
al ir a decirle un cuento 
quedó, a las once dormido. 

Y yo he de contarte, Inés, 
con perdón de Baitasar, 
lo que al fin vino a pasar 
al criado portugués. 

A Inés. 

No sé si de asma, de muermo, 
de anginas o de cuartana, 
es lo cierto, «Inés hermana, 
que el portugués cayó enfermo». 

Y, según la conjetura, 
del doctor de cabecera 
cayó de mala manera, 
es decir, sin fácil cura. 

Esta noticia a Don Lope 
púsolo en grave cuidado 
pues vió que se iba el criado 
por la posta y a galope. 

A fuer de cristiano viejo 
solicitó la visita 
de un famoso Carmelita 
para pedirle consejo, 
y acordaron que éste oyera 
del mozo la confesión 
para alcanzar la remisión 
en la triste hora postrera. 

Grande fama en la ciudad 
Fray Juan de Ángel tenía 
por su notoria valía, 
su celo y su caridad; 
mas, como nadie es perfecto 
desde el pecado de Adán, 
al bueno del padre Juan 
le aquejaba un grave defecto. 
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De altura proporcionada, 
de varonil apostura 
reñía con tal figura 
una voz fina y flautada: 
tanto que, otras condiciones 
propias de gran orador, 
no podía el buen señor 
demostrar en los sermones; 
que la mejor homilía 
de gorja hubiera servido; 
pues «La tierra del ronquido» 
es tierra de Andalucía. 

Este fraile, hermana Inés, 
con caridad ejemplar, 
vino al punto a confesar 
al criado portugués. 

En cuarto que mal alumbra 
un mortecino candil, 
presa de ansia febril, 
el enfermo se columbra, 
y junto a la cabecera, 
rezandera y regruñona, 
una dueña quintañona 
a su amo y al fraile espera. 

Llegan ambos. Su merced 
Don Lope, ve que el criado 
por la fiebre amodorrado 
tiene el rostro a la pared. 

Cambia en voz baja impresiones 
con la dueña, que suspira 
en tanto que se retira 
hacia otras habitaciones. 
Y creyendo el Padre Juan 
que es precisa la premura 
y que es la gran coyuntura 
para su piadoso plan, 
coge al portugués la mano 
y dícele así al oído: 
-Hola: ¿me habéis conocido? 
¿No me conocéis hermano?-

El portugués, medio muerto, 
abrazando al fraile al cuello 
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hasta cortarle el resuello 
y dejarlo boquiabierto, 
dijo: 

-¡San Luis me proteja! 
Ya sé quién eres: Teodora, 
la hija de la bordadora 
que vive en la Ropa Vieja ... -

Ahí tienes, Inés, el lance 
que sucedió al portugués: 
y puedo añadirte, Inés, 
que se salvó de aquel trance 
y que, después, Baltasar 
en Jaén lo conoció 
y Don Lope le contó 
lo que él no llegó a contar. 

y continuó otra composición de Alcalá Venceslada: 

EL PIE DORMIDO 

Por tierras de Andalucía, 
entre Málaga y Jaén 
cierto caluroso día, 
por llevar retraso, el tren 
volaba más que corrí~ 

dejando atrás olivares, 
huertas, pueblos, caserios, 
alamedas, encinares, 
montañas, llanuras, rios, 
cortijadas y estepares. 

En un vagón de tercera 
que, gracias al sol ardiente, 
tiene honores de caldera, 
ha coincidido la gente 
más alegre y bullanguera. 

Con esa cordialidad 
propia del pueblo andaluz 
que encuentra facilidad, 
viendo dos dedos de luz, 
para trabar amistad, 
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en diferentes reuniones 
hay cantos, voces y risas 
y surgen conversaciones 
sin trabas ni cortapisas, 
mas con ciertas atenciones 

entre demanda y respuesta 
-¿Un pito? 

- Grasias, no fumo. 
- Señora, si a usté y a esta 
joven les molesta el humo ... 
- No señó, no nos molesta. 

- Entonses, fumo señora; 
que este visio der tabaco ... 
- ¿Señó, fume usté en buen hora! 
Pues si tengo yo a mi Paco 
Que es una locomotora! 

- La joven es ... 
-Hija mía. 

- Servidora 
- No, no niega 

la pinta. ¡Santa Lusía!; 
¡y que la pobre está siega! 
Con usté siempre es de día 

¡Grasias! 
- ¿Y usté va ... ? 

-ALucena, 
¿Y ustedes vais ... ? 

-AMadri, 
pa recoger a mi nena 
que hase ya un mes que está ayí 
en ca de mi prima Elena. 

Recostado en un asiento 
de los que forman rincón 
va en este departamento 
y ajeno a conversación 
un hombre muy corpulento. 

Por su facha y su pelaje 
denota que es campesino. 
Viste resobado traje 
Y henchidas bota de vino 
y alforjas son su equipaje. 

Desde que al tren ha subido 
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permaneció recostado 
como si fuera dormido. 
De pronto se ha incorporado 
y con gesto dolorido, 

sin la menor cortesía, 
sudando gota tras gota, 
con grande ahínco porfia 
por descalzarse una bota 
del tamaño de un tranvía. 

Logra el pobre ver al fin, 
libre su pie prisionero 
de bota y de calcetín 
y el rostro de cada víajero 
desfigura en un mohín. 

A la vísta está el porqué 
tal acto produce horrores 
Y el hombre, cuando lo ve 
dice: 

- Dispensar, señores, 
que me s'ha dormía er pie ... 

Y un viajero exclama al punto: 
- Pues le doy, amigo mío, 
mi pésame; pues barrunto 
que su pie no está dormía, 
su pie lo que está es ¡difunto! 
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Fue muy aplaudido Antonio en su lograda recitación. 

Hacia las dos de la madrugada acababa la Cena y el Prioste la 
daba por clausurada al tiempo que hacía votos porque todos volviése­
mos a estar juntos otra vez al año siguiente, allí donde el Criado Portu­
gués nos convocase por orden de su señor. Tras los acordes del Himno a 
Jaén los cofrades e invitados se fueron despidiendo y enfundándose abri­
gos y gabardinas, que rebuscábamos en los rinconcillos donde los ha­
bíamos dejado, y no sin cierta confusión pues alguno había que se echa­
ba a los hombros gabán ajeno, y no por ser aprendiz de arrebatacapas 
sino por la confusión de la penumbra, y previendo catarros alzaban no 
pocos cuellos y solapas, aunque la noche era mas bien templada para la 
fecha. Unos cuantos bajamos por un callejón hasta la calle Cerón y de 
aquí pasamos a la Plaza de San Francisco, estaba el asfalto regado y 
bien lustrado por la meritoria diligencia de los empleados de limpieza de 
Ayuntamiento; por cierto que uno de ellos preguntó extrañamente a Mi­
guel Calvo Morillo: perdone usted, ¿ha habido, una reunión de pintores?, 
a lo que Miguel contestó: ¡naturalmente! 

EN NOMBRE DE JESÚS, JOSÉ Y MARÍA. 
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Imagen de San Antón Abad venerada en su ermita de la 
calle San Antón de Cazorla, destruida en 1936 
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Addenda 

Lo que Antonio Martos no pudo decir por falta de tiempo 

Amigos: Resistentes a la demo­
ledora piqueta, e insensibles al 
«ventajoso» cambio por piso «embal­
dosadoconterrazodeprimera», toda­
vía quedan, en mi ya viejo barrio de 
San Ildefonso, alguna que otra casa 
de traza labradora. 

Contando con la benevolencia 
de sus moradores, os invito a visi­
tar una de ellas. 

La fachada, 
encalada, presenta 
hasta prudencial 
altura un zócalo 
agrisado que disi­
mula, más que la 
blanca cal, las 
manchas por salpi­
caduras de lluvia ó 
el mancillar de ma­
nos infantiles. 

Incrustadas 
en ella, un par de 
argollas que antes 
sirvieron para ata­
dero de bestias. Al ras del suelo, 
una ventana con reja en forma de 
cruz y bastidor de tela metálica, da 
luz y ventilación a una cuadra ex­
cavada bajo el nivel de la calle. 

Encima de ésta, otra enrejada 
ventana que da a la llamada sala 
baja, con cristales velados por es-

pesos visillos de ganchillo que ta­
mizan la luz y evitan cazoleteras mi­
radas. 

Al lado, puerta de recia clava­
zón, en una de cuyas hojas se abre 
un postigo de grande cerradura y 
artística bocallave que tiene echa­
das las aldabillas. En la otra y a 
modo de mirilla, se abre un venta­

nillo enrejado pro­
visto de su corres­
pondiente porte­
zuela. 

Un somero lla­
mador de hierro 
macizo y forma 
alargada, batanea 
sobre la cabeza de 
uno de los clavos. 

Encima, un 
balcón flanqueado 
por dos ventanas de 
salientes rejas de 
forja adornadas 
con rosetones que 

están cubiertas por encalado teja­
dillo y arriba, bajo el amplio alero 
del tejado, otras tres ventanas ai­
rean los terrados. En la de en me­
dio, entre el alero y el marco, un 
trozo de ángulo de oxidado hierro 
incrustado en la pared y provisto 
de gancho, sirvió en tiempos para 
sujetar chirriante carrucha con la 
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que poder halar grandes espuertas de esparto llenas de piñas de maíz 
para ser desgranadas, sirviendo el grano para alimento de animales de 
carga y de corral, empleando el blanco corazón para prender fuego a los 
troncos de leña de la amplia chimenea que, al tiempo de atemperar la 
estancia, daban calor a un puchero donde borboteaba un bien adereza­
do condumio y a una enovillado gato de atigrado pelaje. 

También servía para subir grandes barcinas de paja que iba de­
jando como una lluvia de oro mientras ascendían hasta el insondable 
terrado. 

Siguiendo ancestral costumbre, una de las hojas de la puerta 
permanece cerrada con pestillos y retranca echados, mientras que la 
otra está entrecerrada sin otra protección que el espaldar de una silla 
que se apoya por debajo de uno de los travesaños que la refuerzan. 

Un ligero empujón, os permitirá introducir un brazo para retirar 
la silla en cuestión. 

· Al sentir el «tamareo», una voz inquirirá: «¿Quién va?». Contes­
tad: «Paz». La entrada es franca. 

Os encontraréis en un portal empedrado con brillantes y redon­
deados guijarros de río de cuyas enjabelgadas paredes, cuelgan unos 
cromos casi desprendidos de sus marcos, que representan bucólicos 
paisajes y que han sido maculados por generaciones de irreverentes 
moscas. 

En un trozo de pared de menor dimensión que hay junto a la 
puerta de entrada y sujeto por un carcomido marco, un denegrido lienzo 
representa la imagen de un santo en actitud de místico arrobo. 

La oscura cenefa, apenas deja entrever unas cuantas sillas de 
negro espaldar y asientos de anea algo desvencijados. En un rincón, 
como consciente de su poquedad, una silla baja se ofrece acogedora al 
visitante. Dejémosla estar. Tiempo vendrá en el que nos ocupemos de 
ella. 

A vuestra izquierda, una empedrada y angosta escalera cerrada 
casi por desprendida puerta de chirriante cerrojo, desciende hasta la 
cuadra, la que acogió a un par de mulos de buena alzada y mayores 
fuerzas, junto a una apacible borriquilla de orejas algo caídas, que ser­
vía para el transporte de la hortelana, tanto cuando se bajaban a la 
huerta, como cuando «levantaban el hato». Borriquilla que, aparejada 
con las aguaderas, hacía el acarreo de rezumantes cántaros cuando iban 
a por agua al cercano manantial, llevaba a remolque a la perezosa cabra 
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de colgantes y repletas ubres transportando sobre la albarda a un ladra­
dor perrillo de escasa altura, menos carnes y vivo genio. 

Dentro de la cuadra, pesebres con argollas para atar del ronzal a 
las bestias. En un rincón, comedero para la cabra sobre el que hay un 
grande y oxidado clavo donde poderle colgar haces de fresca hierba ó de 
ramón. 

En un ángulo, cerrado por tabique de poca altura hecho con yeso, 
piedra y algún cuartizo, provisto de puerta con aldabilla, la hijaera, que 
era ocupada todos los años por un gruñidor cochino de pelirrubia cerda, 
engordado con amasijos de moyuelo recebado con mondaduras de pata­
tas, generosas raciones de grano y fruta (cuando llegaba el tiempo) no 
apta para la venta, que esperaba ignorante el cumplimiento del para él 
fatídico refrán: «Por San Andrés, mata tu res». 

De nuevo el portal y en la misma dirección, otra escalera de po­
cos peldaños, rojas baldosas y grandes mamperlanes de madera, prote­
gida por breve baranda de hierro rematada por dorada perinola, da acce­
so a la cocina, detrás de cuya puerta, una estampa representa a San 
Onofre, de selvática cabellera y espesa barba, vestido con pieles que le 
llegan a medio muslo y dejan al descubierto sus delgadas canillas. 

Fue un ermitaño a quien se le encomendaba la vela del hogar 
para que no le faltara la necesaria prosperidad. 

En las paredes, algunas estampas piadosas procedentes de al­
manaques y unas enmarcadas láminas con escenas de caza originarias 
de almanaques de «Unión Española de Explosivos». 

Aprovechando el hueco de una escalera, una alacena contiene 
los trebejos necesarios para el buen hacer de la cocina. 

Frente a la puerta de entrada, amplia chimenea con vasar ador­
nado con papel «pinocho» de desvaído color y en donde antaño, llameó 
acogedora lumbre. 

Junto a ella, una cocina de butano pone un toque de modernidad 
a la estancia de rústico aspecto. 

En la pared izquierda, se abre una puerta que da al arranque de 
unas escaleras que suben a las estancias altas y junto a ellas, la entrada 
a la sala baja, habitación de reluciente y embaldosado suelo que dispone 
en un rincón de dos sillones de mimbre provistos de unos cojines, que 
contornean a una mesa camilla con su ropaje sobre el que destaca un 
tapete de ganchillo y un jarrón que contiene flores de artificio. 
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De las paredes cuelgan, además de un cuadro que representa la 
«Última Cena», amplio y vartado muestrarto de fotografías familiares. De 
padres que ya se fueron, de hijos vestidos de primera comunión y que 
sin transición, como si el tiempo no hubiera pasado, aparecen en otras 
luciendo galas de noVios, de estampas piadosas introducidas entre el 
marco y el cristal de cualquier cuadro, un almanaque y fotografías de 
nietos, que cuando los Visitan dejan oír sus frescas risas mientras jue­
gan. 

En un aparador de vitrina alta, se ven algunos platos y fuentes 
rameados de azul, amén de juego de vasos del que faltan algunas piezas 
y otras cuantas andan un tanto desportilladas. 

Un acogedor sofá junto con dos sillones, todos tapizados en oscu­
ro y un televisor, completan, junto con media docena de sillas y una 
mesa de comedor, el mobiliarto de la estancia. 

De vuelta a la cocina y por mal ajustada puerta de cristales que 
se abre en su parte derecha, se accede a un empedrado patio señoreado 
por susurrante y machadiano limonero de verdecida cosecha, plantado 
en el centro de un ruedo de buena tierra circunvalado por blanqueadas 
piedras que forman como un parapeto. 

Arriates con dompedros, galán de noche y rosas de olor, junto 
con algunas plantas de claveles y geranios, adornan y perfuman el parvo 
espacio. Y un añoso jazmín, del que algunas ramas rebosan medianera 
barda aromando patio ajeno. 

Está cerrado al fondo por una tapia en la que se abre una puerta 
que hace tiempo perdió todo vestigio de pintura, si es que alguna vez la 
tuvo. 

Descorriendo el cerrojo, damos a un corral en donde, adosado a 
una de las tapias, una especie de alpende da cobijo a una cocleantes 
gallinas señoreadas por gallardo gallo de brillantes plumas y acerado 
pico, que picotean entre las guijas y esperan la rociada de grano que les 
cae dos ó tres veces por día. 

A una conejera, corren a refugiarse unos cuantos y asustadizos 
conejos de ceniciento pelaje con manchas blancas y nerVioso hocico, que 
dejan abandonado un montón de hierba fresca. 

De la sala baja, parte una escalera que sube hasta la parte dedi­
cada a los dormitorios. 

En uno de ellos, una cama niquelada presidida por la imagen de 
la Virgen, a la que acompaña modesta «coqueta», sirVió, mientras duró 
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su soltería, para la hija. En otro, dos camas «cameras» y sobre ellas, 
sendos crucifijos, ofrecieron sus frescas sábanas a otros tantos hijos 
varones, ya casados. 

En la habitación principal, donde se abre el balcón, el dormitorio 
de nuestros anfitriones. 

Una cama de generosas medidas con espaldar y piecero, dispone 
de cuatro barrotes de grueso tamaño rematados por otras tantas perinolas 
de azófar. Entre ellos barras de menor diámetro, se incrustan bajo dora­
dos largueros. Encima, un crucifijo de oscura cruz y metalizada imagen, 
el mismo que se puso sobre el ataúd de la madre de ella, que fue la 
primera en abandonar este motejado «valle de lágrimas». 

Cubriendo la cama, reluciente colcha de abigarrados dibujos y 
sobre ella, la limpia zalea que procura calor a los cansados pies en las 
frías noches de invierno. 

Artístico mueble de afiligranada madera, provisto de basculante 
espejo, soporta una palangana de blanca porcelana. Debajo, una jarra 
del mismo material y estilizada figura y a los lados, dos blancas toallas 
con artísticos bordados que formaron parte del ajuar. 

Una cómoda, rematada por tapa de mármol entre blanco y gris, 
guarda en sus cajones las ropas que otrora olieron a membrillo, por ser 
costumbre muy extendida el guardar esta clase de fruta entre la limpia 
ropa y esperar que se pusiera un poco más en sazón. 

Encima de este mueble, dos jarrones con flores contrahechas y 
coronándolo, la fotografia del matrimonio en el día de su casamiento. 

Frente a la cama, una puerta de color oscuro a la que todos los 
sábados se le pasa un trapo con su poquito de aceite para alegrar en lo 
que cabe su mortecino brillo y que está provista de gatera, que da acce­
so, por medio de altos escalones de yeso, al terrado, apasionante mundo 
que nos habla, como nadie, del modo de vida de los moradores de la 
casa. 

Hasta aquí, la casa. El próximo año visitaremos el terrado y nos 
acercaremos a la vida del hortelano, si Dios es servido. 

Y mientras llega, que Él guarde vuestra preciosa y fecunda vida. 
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Libro de los amigos dedicado a 

Pedro Casañas Llagostera 

«El verdadero caballero, de igual manera, cuidadosamente evita 
lo que pueda producir una molestia o una sacudida en las mentes de 
aquellos entre quienes se encuentra; todo choque de opinión, o colisión de 
sentimientos, siendo su gran interés poner cómodos y en su casa a todos. 
Tiene los ojos en quienes le acompañan, es tierno con los tímidos, amable 
con los distantes y misericordioso con los absurdos; sabe recordar con 
quién habla, evita toda alusión inoporiuna o temas que puedan irritar; 
rara vez destaca en la conversación y nunca fatiga, Quita importancia a 
los favores al hacerlos y parece recibir cuando concede. Nunca habla de 
si mismo sino cuando se ve obligado a ello, nunca se defiende con unQ. 
mera réplica, no escucha calumnias ni indiscreciones, es escrupuloso en 
atribuir motivos a los que interfieren con él, y lo interpreta todo según lo 
mejor..,. 

John Henry Newrnan, Idea de una Universidad, 1865. 

«Soledad y silencio, 
mas ni huraño ni altivo ... , 

Felipe Malina Verdejo, «La Calle del Pozo». 

Las palabras de Manuel López Pérez expresaron, lo que desde hacía 
mucho tiempo era opinión general entre los miembros de la Confraterni­
dad, y para que quedase escrito, nada en el olvido y todo fuese bien 
conocido por generaciones venideras, se pensó en plasmar lo que es de 
tanta justicia y merecimiento en esta Crónica. Además, por lo que a mí 
respecta, al aceptar el oficio de cronista empeñé mi palabra de escribir 
todo lo que pudiera ver y oír, y seria contra mi honor escribanil no dar 
cumplida relación, y tengo entendido que por las antiguas leyes de 
Castilla, el notario falsario podía perder la mano derecha, que se le cor­
taba limpiamente por verdugo examinado,' y no es cuestión de correr 
riesgos de tal pelaje por incumplimiento de mi cometido. 

Pero sigamos contando como se fue componiendo todo esto. Así, 
siendo notorio que el Prioste es poco amigo de recibir gal:¡rrdones y ala-
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banzas de su persona, pues no es nada vanidoso, con sagaces inteligen­
cias para no ser descubiertos por él, una noche de invierno Don Lope de 
Sosa mandó recado para que en unos aposentos del barrio de San 
lldefonso, no muy lejos del despacho del Prioste, acudiesen Manuel López 
Pérez y este escribano, mandando al primero que compusiese una carta 
y dándonos instrucción secreta y una taleguilla con unos reales, para 
pagar los propios que se encargarían de hacer llegar preciso mensaje a 
todos los hermanos. Por orden de Don Lope salieron las cartas un día 
lluvioso, ya casi metidos en la Semana Santa, y llegaron a las distintas 
colaciones de Jaén, a Sevilla y a la Corte. La convocatoria no fue en 
vano, pronto comenzaron a llegar los escritos en los que cada cual de­
mostraba su reconocimiento al Prioste, otros confirmaban con entusias­
mo su colaboración y pedían licencia de algún tiempo del que habían 
menester para sus composiciones. 

Fue idea de León Herrera y Esteban el dar a este conjunto de 
escritos el título de Líber Amicorum. No podría haber denominación más. 
precisa para lo que queríamos expresar. Y cada cual escribió lo que qui: 
so como tributo de amistad. Don Lope quedó contento, esperemos que 
también el Prioste. 

He de mencionar de manera especial a Juan Castellano, que reci­
bió de manera entusiasta los planes de Don Lope, pero los achaques 
impidieron que pudiese enviar su colaboración, tiempo habrá, Dios me­
diante, para que nuestro gran amigo nos cuente cosas de Pedro, de quien 
tan amigo es. 

Queda sólo por decir que todo esto fue hecho en comunidad, la 
autoría fue colectiva como en Fuenteovejuna, y todo pensado para dar 
forma al clamor que se despertó en aquella noche de la Cena Jocosa de 
1998, y para otorgar a Pedro Casañas el galardón merecido después de 
tantos años de trabajos, por sus vigilias y desvelos por dos causas tan 
nobles como son el ejercicio de la amistad y la pasión por Jaén. A cada 
cual lo suyo. 
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De Antonio Martos 

Si de los granaderos de Napoleón se decía que todos llevaban en 
sus mochilas los bastones de mariscal, de nuestro confraterno Manuel 
López Pérez podemos decir otro tanto, pues tiene por costrumbre acudir 
a todas las «cenas jocosas» con unas bien pergeñadas cuartillas en el 
bolsillo, o cualquier otro asuntillo guardado en su prodigiosa memoria. 

Viene esto a cuento, por que supe después de celebrada la cena 
del año pasado, que no estaba previsto que Manolo realizara ningún tipo 
de intervención, pero la persona que debía de hablar, alegó que no lleva­
ba nada preparado. Sabedor el Prioste de este prevenir de Manolo, le 
concedió la palabra. 

Y hete aquí que, para sofoco de Pedro Casañas que nada de esto 
esperaba y como lección dada a todos los demás, Manolo se descolgó con 
unas alabanzas que no por merecidas, a mí me producen la impresión 
que debieron ser pronunciadas antes, pues son muchos los años que 
Pedro Casañas lleva mereciendo el elogio que con tanto acierto expresó 
López Pérez. 

Dice el refrán que «nunca es tarde si la dicha llega». El lugar y la 
conmemoración vinieron que ni pintados. 

Lo anterior lo digo no como reproche hacia nadie y sí con regome­
llo hacia mí mismo, toda vez que volviendo la vista atrás, veremos la 
ingente obra que Pedro ha echado sobre sus espaldas y como la está 
sacando adelante con la escasa ayuda que los demás podemos prestarle. 

Sus obligaciones, sus operaciones, no han supuesto obstáculo 
para un espíritu luchador por Jaén como es el suyo. 

Y como este proceder forma parte de su forma de ser, hasta ahora 
no le hemos dado la importancia que se merecía. Manolo, con sus sabias 
palabras, ha puesto las cosas en su justo sitio. 

Acojo con la mayor alegria la iniciativa que ha tenido el relator de 
esta cena. Ángel Aponte nos brinda la oportunidad de dejar constancia, 
en la Crónica que se ha de escribir, de nuestro agradecimiento hacia la 
persona que ha sido capaz de ligar tantas voluntades como han sido 
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necesartas para celebrar las tertulias del Arco de San Lorenzo, las cenas 
de Sta. Catalina y la revista Senda de los Huertos. 

Desde lo más profundo de mi corazón. Gracias Pedro por todo 
cuanto estás haciendo por Jaén. Gracias Manolo por la lección que me 
has dado y gracias Ángel por la oportunidad que me brindas para repa­
rar tan lamentable retraso. 

Un fraternal abrazo. 

De Miguel Calvo Morillo 

DÉCIMAS A LA CENA DE SANTA CATALINA CELEBRADA EN EL 

ANTIGUO PALACIO DEL CONDESTABLE DE CASTILLA DON 

MIGUEL LUCAS DE IRANZO, EL 21 DE NOVIEMBRE DE 1998 

I 

Suena en la vieja campana 
ocho acompasados sones. 
Por los viejos callejones 
envuelta en capa galana 
una sombra pasa ufana. 
¿Será don Lope de Sosa, 
que saliendo de la fosa, 
a tiempo y a la hora buena, 
viene a presenciar la Cena 
y a recordar la Jocosa? 

II 

¿Será Inés la sombra esquiva 
que quiere saber curiosa, 
de esta Cena tan sabrosa 
que en esta mansión altiva, 
para noble comitiva, 
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el Prioste ha preparado 
sin haber a ella invitado 
siendo dama principal 
y testigo presencial 
de un cuento nunca acabado? 

III 

¿Será el pícaro criado, 
portugués, por sola seña, 
que embutido en su estameña, 
quiera ver, el muy osado, 
la cena que ha preparado 
hogaño el señor Casaña? 
Más, yo, sé, que de esta hazaña 
el pobre saldrá corrido 
porque don Pedro ha sabido 
apañárselas con maña. 

IV 

Y hacerlo todo con tino: 
selecta y buena la tapa. 
El pan, crujiente, de papa. 
Alegre y oloroso el vino, 
sea tinto o sea ambarino. 
Muy selectos los manjares 
que alegran los paladares 
de los que por San Antón 
calabaza y melenchón 
de su amistad son sillares. 

V 

Tal vez sea una ilusión 
o que mi vista me engaña, 
que de guija hace montaña 
al ver la noble mansión 
donde hoy tendrá ocasión, 
otra vez, ¡qué maravilla!, 
una cena con morcilla, 
y noble y grata compaña 
entre blasones de España 
y el escudo de Castilla. 
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VI 

Setenta años, Señor, 
cuando el don Lope de Sosa, 
haciendo muy bien la cosa, 
ofreció a su director 
cena y techo acogedor; 
Don Alfredo Cazabán 
-hombre más bueno que el pan­
bajo este artesonado 
se sintió noble y honrado 
y bien pagado en su afán. 

y VII 

Y aquí concluye mi historia. 
y por estar en palacio 
coman y beban despacio 
que es noche propiciatoria 
de traer a la memoria 
aquello que se hizo bien, 
sea antiguo o sea recién, 
en la tierra que pisamos 
y que todos tanto amamos 
y que se llama JAÉN. 

LAUSDEO 

De Vicente Oya Rodríguez 

Los CABAÑAS DE JAÉN, UNA FAMILIA-INSTITUCIÓN 

El padre de los Casañas Llagostera, Juan Casañas Badía (Valls 
de Tarragona, 1893 - Jaén, 1953) llegó a Jaén en 1909. Encontró una 
ciudad con no más de 29.000 habitantes, poco movimiento, un comercio 
atrasado, un alumbrado público muy deficiente, sin infraestructuras y 
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con muy pocos servicios, pero muy acogedora, con gentes nobles y hos­
pitalarias. Vino soltero, solo, con muchas ilusiones. De la mano de un 
tio suyo, José Badía Ribas, ya establecido aquí, como recaudador de 
contribuciones, Juan Casañas se aplicó a aquel quehacer de manera 
que realizó toda su vida profesional en la Compañía Arrendataria de 
Servicios Públicos (Recaudación de Contribuciones) hasta su Jubilación 
que le llegó en 1944. Pudo quedarse en Valencia, donde trabajó cierto 
tiempo, pero se asentó en Jaén. Nunca olvidaría, desde luego, a su tierra 
catalana. Por ello volvia siempre que podía a su pueblo de origen donde 
encontró novia y mujer en su paisana María del Carmen Llagostera Rodón 
(Valls, 1900 - Jaén, 1984) con quien casó en la parroquia del pueblo 
natal en 1925. 

Establecido el matrimonio en Jaén forjaron una familia numero­
sa, que había de ser, entre nosotros, toda una institución. Tuvieron once 
hijos, todos ellos nacidos en Jaén y bautizados en la Iglesia Parroquial 
del Sagrario, tradición que se ha seguido con la descendencia ya de va­
rias generaciones. 

Una simple referencia a cada uno de estos Casañas Llagostera de 
Jaén nos da la dimensión de esta familia-institución, que dice mucho y 
bien de los padres, forjados en tiempos dificiles, de carencias, pero en 
un ambiente fraternal. 

LA PROYECCIÓN DE LOS lllJOS 

He aquí una breve ficha de los Casañas Llagostera de Jaén: 

- Luis, sacerdote jesuita, que reside en Ecuador desde 194 7. Por 
su labor en pro de un mundo mejor, en 1985 Su Majestad el Rey de 
España, don Juan Carlos I, le concedió la Encomienda del Mérito Civil. 

- Antonio, profesor mercantil, funcionario de la Diputación Pro­
vincial de Jaén. 

- Juan, abogado, residente en Sevilla. 
- José, perito industrial, sacerdote, canónigo de la Santa Iglesia 

Catedral, en la actualidad párroco de Nuestra Señora de Belén 
y San Roque, de Jaén. 

- Pedro, profesor mercantil, funcionario ya jubilado del Ayunta­
miento de Jaén, prioste de los Amigos de San Antón. 

- Francisco, funcionario del Ministerio de Comercio, residente en 
Palma de Mallorca. 

- María, maestra nacional, religiosa Carmelita de la Caridad, mu­
chos años destinada en Chile y, actualmente, en Cuba. 
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- Rafael, funcionario del Ministerio de Agricultura, en Jaén. 
- Salvador, perito industrial, residente en Barcelona. 

- Ignacio, perito agrónomo, funcionario Ministerio de Comercio 
en Jaén. 

- Esperanza, que hizo Magisterio, residente en Jaén. 

Los Casañas Llagostera, como se desprende de sus profesiones y 
ocupaciones, dentro y fuera de Jaén, están vinculados a diversos colec­
tivos y ambientes. Son personas muy conocidas y valoradas. ¿Quién no 
tiene en Jaén amistad con alguno de los Casañas Llagostera? ¿Quién no 
ha coincidido con alguno de ellos en colegios, institutos, la Universidad, 
en centros de trabajo, en instituciones culturales de Jaén? 

Yo mismo coincidí en aquella entusiasta Acción Católica con Juan. 
O en el Instituto «Virgen del Carmen» del viejo caserón de la calle Com­
pañía con Rafael, Salvador e Ignacio. Después con Pedro en muchas 
actividades culturales y en nuestra fraternidad de los Amigos de San 
Antón, donde también están Antonio y José, con un grupo de giennenses 
que, sin exclusivas, son abanderados del amor a Jaén. Guardo de ellos 
gratos recuerdos y el afecto para siempre. 

UN MATRIMONIO INOLVIDABLE 

El día de la muerte de Juan Casañas Badía ( 19 de enero de 1953) 
fue una jornada de luto en la ciudad de Jaén. La muerte de un recauda­
dor de contribuciones jamás había concitado tantos sentimientos. Y es 
que había llevado su oficio, su cometido, con mucho sentido humano, 
con un espíritu abierto, comprensivo, ante muchas situaciones dificiles 
que sabía solucionar con justicia, pero con una justicia completada con 
la equidad. 

Otro tanto ocurrió cuando murió la esposa, María del Carmen 
Llagostera Rodón (el día de la Inmaculada de 1984). No había podido 
compartir con su esposo el notable progreso, la promoción de los hijos, o 
la llegada de numerosos nietos, engrandeciendo el árbol familiar. Ni tam­
poco pudo disfrutar con el esposo los momentos de satisfacción, orgullo 
y emoción, cuando recibió el 28 de marzo de 1974 el V Premio Nacional 
de Promoción Familiar, con una cantidad en metálico y una credencial, 
de manos del anterior jefe del Estado, Francisco Franco. 

Los Casañas Llagostera vivieron primero en la calle Abades y des­
pués, ya para siempre, en la calle del Pozo. Frecuentaron la amistad en 
las tertulias de la época en casa de los Balguerías y de otras familias 
giennenses. 
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Casañas Badía, con sus familiares, estaba en la vida del Jaén de 
aquellos tiempos. Con plenitud. Profundamente religioso formó parte, 
entre otras, de dos instituciones singulares con las que colaboró con 
generosa entrega. Una, las Conferencias de San Vicente de Paúl, de apo­
yo ejemplar a los pobres, a los más necesitados en tiempos difíciles, 
especialmente duros, con carencias de lo más elemental en situaciones 
verdaderamente dramáticas. Otra, la Adoración Nocturna, en un ejerci­
cio pleno de amor eucarístico, aunando la obligación y la devoción como 
buen cristiano. Desde ambas, en el ejercicio de su profesión, con hones­
tidad, y como padre ejemplar vivió intensamente una vida enriquecida 
con las mejores virtudes. 

CONCLUSIÓN 

No ha pasado el tiempo en balde. Ya somos todos más mayores 
para dar el paso a los que vienen detrás. Los Casañas Llagostera, como 
otras familias muy giennenses, protagonistas de la vida de la ciudad en 
muchas facetas, ahondan sus raíces en la cotidiana historia local y en 
nuestras entrañables tradiciones, aportando nuevas generaciones para 
el futuro. 

Muchas veces, con sentido nostálgico, descorremos la cortina de 
niebla que oculta nuestra intimidad y despertamos la memoria dormida 
de otras vivencias que nos producen, con emocionada añoranza, todo 
un enorme caudal de satisfacciones. Y es que ha valido la pena haber 
conocido, y tratado, y convivido, con familias que, como en este caso, 
nos han ejemplarizado. aparte de honrarnos con una amistad verdadera 
que aprieta, para siempre, muchos lazos de afecto y cordialidad. 

De María Isabel Sancho Rodríguez 

PARA LA CENA JOCOSA DE 1998 

Aún los calores del verano de 1998 daban sus últimos coletazos, 
cuando nuestro Prioste, casi en secreto, me informó de que ese año cele­
braríamos nuestra cena en una casa de rancia solera, el palacio del 
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Condestable Iranzo, porque, según me recordó, se cumplía el septuagé­
simo aniversario de aquella famosa cena de 1928 que en él tuvo lugar. 
Con ese motivo, quería animarnos a que todas las intervenciones gira­
ran en torno a dicho acontecimiento. 

Aunque puedo imaginar que alguien más docto que yo hablará 
del palacio, me voy a permitir hoy sacar a colación uno de sus múltiples 
usos que, por insignificante, puede ser que nuestro historiador pase por 
alto. Sobre todo, porque mi historieta puede ser también buena muestra 
de que en todas partes cuecen habas y de que en cualquier época ha 
habido disputas cuando de rivalidad económica o profesional se trataba, 
tal como hoy sucede más a menudo de lo que debiera. 

De todos es sabido que, en los primeros años del siglo XIX, la 
segunda enseñanza giennense estuvo en manos de los dominicos, quie­
nes, a pesar de la prohibición de Felipe N, en su Estudio de Santa Cata­
lina siguieron impartiendo grados mayores y menores. También hubo 
un intento de restaurar los estudios superiores cuando el colegio del 
Santísimo Sacramento, costeado por el cabildo catedralicio, se convirtió 
en colegio de Latinidad. 

Pero la desamortización dio al traste con los estudios del conven­
to de Santa Catalina y, aunque los agustinos se hicieron cargo de las 
clases de Latinidad y Gramática, lo cierto es que, durante el primer ter­
cio del siglo XIX, la segunda enseñanza estuvo en nuestra ciudad bas­
tante abandonada. 

Aprovechando la ley de 1838, algunas personas instruidas co­
menzaron a abrir sus colegios para cubrir esta necesidad docente, ani­
mados por la propia administración, que podía así solucionar sus pro­
blemas de enseñanza. 

Este fue el procedimiento seguido por Fernando Persigue! para 
crear el colegio de Humanidades que inauguró con el nombre de Nuestra 
Señora de la Capilla y para el que consiguió del Ayuntamiento la cesión 
de parte del convento de los jesuitas. 

Durante algunos años, este colegio tuvo el monopolio de la se­
gunda enseñanza en nuestra ciudad. Las cosas marchaban muy bien y 
las aulas se llenaban. La sociedad giennense respondía enviando a sus 
hijos al único colegio existente, y el director y los profesores estaban 
contentos. 

No es de extrañar, por tanto, que Persigue] no viera con muy 
buenos ojos la creación de otro centro de la misma categoría en 1842 y, 
por lo que se deduce de los documentos, es de comprender que pusiera 
todo su empeño para que aquél no llegara a inaugurarse. 
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El colegio en cuestión pertenecía a otro presbítero, Juan Ildefonso 
Martínez quien había alquilado el palacio del marqués de Bélgida de la 
calle Maestra Baja e incluso había realizado las obras de adaptación 
convenientes. Pero parece ser que el Ayuntamiento puso todas lastra­
bas burocráticas a su alcance para impedir que la instalación del nuevo 
centro se llevara a efecto. Para no dar las autorizaciones oportunas, se 
justificaban diciendo que la casa no reunía las condiciones necesartas y, 
entre las poderosas razones que esgrimían, destacaba el hecho de que 
las ventanas de los dormitorios de los alumnos daban al teatro con lo 
que: 

Puede producir frecuentemente la distracción y aun despertar 
una curiosidad perjudicial a la educación en la parte moral a los jóve­
nes, ya que ese teatro está construido el la misma área dentro de ella y 
además carece de capilla, donde los internos ejecuten los actos religio­
sos. 

Como puede verse, no sabemos qué preocupaba más a los 
munícipes si la proximidad del teatro o la inexistencia de capilla. 

La cuestión de la inauguración del nuevo colegio se discutió con 
acaloramiento en una sesión del Cabildo tras la que decidieron enviar a 
una comisión que informara al respecto. El resultado de sus indagacio­
nes fue un extenso informe en el que la comisión concluía que no era 
conveniente el edificio destinado para el colegio porque: 

El teatro se encuentra en parte dentro de la casa con quien se 
comunica por una puerta mal cerrada por donde pueden tener roce los 
jóvenes con los cómicos que vengan a temporadas [ ... ] y por el corral 
que se dirige al lavadero, se halla expedita la comunicación, pues fácil­
mente pueden escalarse las bentanas del teatro, además se obserba 
que el cuarto dormitorio y otros de frecuente uso, del citado colegio, da 
vista y registra la habitación bestuario de las mugeres y otras del teatro 
cuya circunstancia puede producir frecuentemente la distracción y aún 
despertar en los jóbenes una curiosidad perjudicial a la educación en la 
parte moral [ ... ] 

Juan Ildefonso Martínez sospechaba que este informe negativo 
había sido provocado por la amistad de Persigue! con el alcalde y protes­
taba con estos razonamientos: 

Apenas tuvo publicidad mi pensamiento y llegó a oídos del di­
rector ostensible de otro establecimiento de igual clase que hay en la 
Población, este trató de impedir la apertura del proyectado por mí, como 
si tuviera privilegio esclusivo para monopolizar la instrucción [ ... ] Si el 
Colejio no se abre huirán de la Capital más de veinte jóvenes, que hoy le 
traen utilidad, y que no es fácil vayan a otro Colejio, ni es regular que 
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esperimenten perjuicios de trascendencia [ ... ] y debo esperar que sea 
aprobado porque la casa-palacio del Sr. Marqués de Bélgida es mejor y 
más sana. que la parte del Convento de exjesuitas a que queda reducido 
el otro Colejio, que la salubridad de mi casa es palpable [ ... ] 

Es muy posible que las sospechas del presbítero de «La Higuera 
cerca de Arjona» estuvieran más que fundadas, pues desde luego se con­
servan una serie de cartas de Persigue! dirigidas al Ayuntamiento que­
jándose por la apertura del nuevo centro de enseñanza y argumentado 
peregrinas razones para evitarlo. 

Entre esas poderosísimas razones, saca a relucir cuestiones polí­
ticas que no alcanzo a comprender: 

No ignoramos que nuestra situación política no es tan linsongera 
como pudiera esperarse, porque no faltan enemigos que por varios me­
dios y encubiertos con mil disfraces pretenden minar el edificio de nuestra 
reorganización política para arrebatarnos el tesoro de unos derechos y 
libertades reconquistadas con tan inmensos sacrificios; y no es menos 
cierto que nuestra Capital asediada constantemente por enemigos as­
tutos, esperan un momento de letargo, una debilidad tal vez para 
deshonrarla, privarla de su nombre y de cuanto pueda ennoblecerla y 
contribuir a su prosperidad. Pues bien, en nuestra Capital acaba de 
establecerse un Colegio o Casa de educación formada en los principios 
mas heterogéneos que pueden darse; principios que jamás simpatiza­
ron y en cuya memoria sobresalen los que tan fatales han sido a la 
libertad y a la Patria[ ... ] 

Está muy claro que no se llevaban muy bien ambos presbíteros, 
pero, ya digo, no alcanzo a intuir las razones políticas señaladas por 
Persigue!. No creo, por otra parte, que él pudiera presumir de libertades 
políticas frente a un supuesto moderantismo de Martínez. En los docu­
mentos que este último tuvo que presentar ante el Ayuntamiento figura 
un certificado de buena conducta moral y política del Ayuntamiento de 
La Higuera en el que, entre otras cosas, se dice lo siguiente: 

Juan Ildefonso Martínez es sugeto de la mejor conducta política 
y moral teniendo acreditada su adesión constante a las instituciones 
livres, por las que ha sufrido prisiones en las épocas del absolutismo, 
que siendo en esta villa de las primeras personas que mas han contrivuido 
al establecimiento del orden político actual, desplegando en su compor­
tamiento social las cualidades mas apreciables [ ... ] 

En cualquier caso, no debían de ser del todo ciertas las razones 
expuestas por el director del colegio de Nuestra Señora de la Capilla, 
cuando en un informe posterior del arquitecto municipal, Francisco 
Berges, y del médico titular, Eulogio Arroyo, se consideran adecuadas 
las condiciones de salubridad del edificio debido a: 
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La mucha extensión de su patio y jardín, la capacidad de sus 
diferentes piezas con pavimentos elevados y correspondientes ventila­
ciones, y su abundancia de aguas potables, dan al edificio las cualida­
des de salubridad necesaria a estos establecimientos que reúnen gran 
número de personas y que también el sitio o parage que ocupa la expre­
sada casa está en el centro de esta población y por consiguiente separa­
da de las fábricas, talleres y demás localidades que puedan alterar la 
salud pública [ ... ] 

Es posible que, a estas alturas de mi intervención, alguno pueda 
recordarme que mi promesa era hablar de la casa en que se celebró la 
cena Jocosa de 1998 y aún no lo he hecho. Pero, os habréis dado cuenta 
de que el colegio se iba a instalar en la casa palacio del marqués de 
Bélgida. De todos es sabido que el antiguo palacio del Condestable Iranzo 
vino a parar, por sucesivos cambios de propiedad dentro siempre de la 
misma familia de los Torres y Portugal, al marqués de Bélgiday Mondéjar, 
conde del Villar don Pardo, don Juan de la Cruz Belvis de Moneada. Y 
parece ser que, al fallecer este señor, los administradores de su testa­
mentaria pensaron en alquilarlo por cuatro mil reales a un colegio de 
Humanidades. 

Cuando antes he hablado del teatro, me referia precisamente al 
que se construyó en 1830 en parte de lo que había sido el palacio del 
Condestable. Como en su día nos aclaró Pedro Casañas, el señor mar­
qués de Bélgida en la escritura de venta de los terrenos de su corral a los 
empresarios del teatro se reserva la propiedad del palco número 15 para 
sí y sus sucesores. Pues bien, en la escritura de arrendamiento que el 
presbítero de la Higuera hace con el administrador de la testamentaria 
del marqués de Bélgida se hace la siguiente salvedad: 

Con el objeto de ebitar dudas se advierte que en este contrato 
no queda comprendido el palco número 15 que disfruta S.E. respecto a 
que el titulo de su adquisición incluye condiciones que solo pertenece 
su resolución a la Junta Directiva de la testamentaria de S.E. 

No cabe duda, por tanto, de que estamos refiriéndonos a la mis­
ma casa. 

Juan Ildefonso Martinez, viendo que las zancadillas de su adver­
sario retrasaban la apertura del colegio, y como se acercaba el inicio del 
curso, emite unas hojas volanderas con la propaganda del centro, abre 
su negocio y empieza a recibir internos. Manuel Fernández y Salas, Juan 
Montijano, Félix Castel!, Bonifacio Liébana, José Pérez Alvar, Domingo 
Maria Rivera, Mariano Carbó y Juan Pancorbo eran los profesores de 
este nuevo colegio. 
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Enterados en el Ayuntamiento de que no se habían seguido los 
trámites reglamentarios para empezar con las actividades docentes. 
montan en cólera y comienzan un proceso por cuya causa se conserva 
amplia información al respecto. Incluso buscan la complicidad del em­
presario del teatro que emite la siguiente protesta: 

Habiendo dado principio a las funciones la compañía cómica de 
los teatros de la provincia en esta capital; el empresario que suscribe ha 
estrañado ver diariamente por las rejas que dan al foro de la casa con­
tigua del señor Marqués de Bélgida (y ha ora colejio de humanidades) a 
varios de sus alumnos o colegiales; y corno este abuso podía ser muy 
perjudicial tanto para los actores por distraerlos de sus respectivos en­
sayos. corno por la poca libertad que este abuso ocasiona a los directo­
res de escena[ ... ] 

Después de muchos dimes y diretes ordenan cerrar el colegio e 
incluso se lo comunican al Rector para evitar que la Univesidad granadi­
na acoja alumnos procedentes de dicho centro: 

El edificio señalado por el director comprende en su recinto el 
teatro, para cuya concurrencia, ritos y demás que son consiguientes en 
óperas y tragedias y cuanto en ellas se actúa es incompatible con la 
quietud y recogimiento que necesitan los que se dedian al estudio, mu­
cho más siendo jóvenes a quien son un aliciente irresistible para la 
distracción el terreno de espectáculos públicos. ( ... ) Que el edificio des­
tinado por D. Juan lldefonso Martinez para el Establecimiento de un 
Colegio de Humanidades en esta Capital, es inútil y corno tal lo 
desaprueva la Corporación, pero si hubiese incorporado sus matriculas 
a aquella Universidad con alguna protesta, a evitar perjuicio a los jóbenes 
que se hallan aventurado a entrar en dicha casa, puede su Señoría si lo 
creyese conveniente disponer que estos para ganar sus cursos se pre­
senten y asistan a las Cátedras de la misma Universidad o a Colegio 
establecido legalmente en esta Provincia[ ... ]. 

Está muy claro que en el Ayuntamiento había un interés especial 
por apoyar al Colegio de Nuestra Señora de la Capilla dirigido por Fer­
nando Persigue! y, por la misma razón, querían evitar a toda costa que el 
otro tuviera alumnos. Pero durante unos pocos meses fue colegio de 
segunda enseñanza y lo fue pese a todos estos inconvenientes, aunque 
sospecho que nunca tuvo el beneplácito de las autoridades locales y. por 
tanto, no pudo conseguir su incorporación a la Universidad de Granada. 
Consiguió su propósito don Fernando Persigue!, pero lo que no pudo 
evitar es que el viejo caserón de la calle Maestra Baja albergara durante 
cierto tiempo, aunque fuera particularmente. a los jóvenes alumnos de 
su rival, pues hay documentación relativa a dicho colegio hasta 1846. 

-90-



CRÓNICA DE LA CENA JOCOSA DE 1998 

Como vemos, siempre que la política se mezcla con los intereses 
económicos o personales hay alguien que sale malparado. Y ésta fue sólo 
una ocasión más, y ocurrió en la casa que acogió a los Amigos de San 
Antón para la Cena Jocosa de 1998. 

De Luis Armenteros Basterrechea 

En una atenta carta nos solicita el «niño» de la Congregación Ami­
gos de San Antón, Ángel Aponte Marín, que aportemos rendida gratitud 
a la persona de nuestro PRIOSTE. 

Lo apuntado por Manolo López Pérez, en la Cena Jocosa del año 
1998, nos pareció a todos una forma extraordinaria de tener con nues­
tro PRIOSTE un motivo de gratitud para que quede reflejado en nuestros 
libros de Cenas. 

Ahí va, mi querido Ángel: 

Conocí a Pedro Casañas allá por los años 1941-1942, en el edifi­
cio de la Plaza de Santa María que fue vivienda del Vicario General de la 
Diócesis, por aquellas fechas centro para Jóvenes de Acción Católica. 

Y centrándonos en tiempos más recientes, veamos como se inició 
esta Asociación de Amigos de San Antón: 

Noche lluviosa del 16 de enero de 1962. Juan Castellanos de 
Dios, Manuel Elías Carrasco y Antonio Casañas Llagostera, en los aleda­
ños de la Alcantarilla esperaban que se encendiera la famosa lumbre de 
San Antón de aquel barrio. La lluvia lo impedía y, estos tres amigos, 
acordándose que Pedro Casañas, recién casado, vivía en aquel barrio, 
acudieron a su casa a hacerle una visita a la vez que refugiarse de la 
lluvia. Cariñosamente fueron recibidos por el flamante matrimonio 
Casañas-Vico que a la sazón iniciaban una merienda-cena a base de 
rosetas, calabaza, morcilla, chorizo y otras viandas propias de la noche 
de San Antón. 
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Y así, compartiendo mesa y mantel, en animada conversación 
sobre temas costumbristas de Jaén, transcurrió aquella velada que a su 
final, contó con el acuerdo de reunirse todos los años por esta fecha. Y 
dicho y hecho. Al año siguiente nos fuimos incorporando quien esto es­
cribe, Julio Puga, Alfonso Parras, Juan Miguel Jiménez, José Casañas 
y ... así año tras otro hasta nuestros días. Este fue el origen, así fue como 
hace 37 años nacía en la ciudad de Jaén la Asociación Amigos de San 
Antón. 

La primera Cena Jocosa que celebró esta Asociación, tuvo lugar 
el 25 de noviembre de 1978, fecha en que se cumplían los cincuenta 
años de aquella Otra Cena que en 1928 se dedicó en Jaén como homena­
je al cronista Cazabán Laguna. El motivo fue conmemorar estas bodas 
de plata, para lo cual los once miembros que entonces componíamos la 
Asociación, invitamos a nueve giennenses destacados en diversas activi­
dades y muy empeñados a través de las mismas a resaltar los valores 
históricos de nuestra ciudad. Tuvo su acomodo en el Parador Nacional 
de Turismo del Castillo de Santa Catalina, presididos por el mismo re­
trato al óleo que en 1928 presidiera aquella memorable Otra Cena. 

De la labor y el trabajo desde el inicio de la Asociación, el mayor 
responsable es Pedro Casañas. Promueve las reuniones, coordina la re­
vista Senda de Los Huertos y las tertulias del Arco de San Lorenzo, se 
preocupa de buscar el lugar para nuestras cenas anuales, tiene una 
dedicación plena a los fines de la Asociación y todavía tiene tiempo cada 
año de intentar darnos el «Gordo de Navidad», a través de la lotería que 
hacemos a beneficio de la Obra Cultural del Arco de San Lorenzo. 

Este es nuestro Prioste y así lo escribo para que quede constan­
cia y testimonio en el libro-crónica de la Cena Jocosa de 1998, restándo­
me sólo insistir y recordar a todos los Amigos de San Antón, que ayude­
mos siempre a nuestro Prioste. 
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De Juan Higueras Maldonado 

PAPELES VIEJOS 

Hace ya bastante tiempo (trece años, exactamente) inició su acer­
tada singladura SENDA DE LOS HUERTOS como Revista Cultural en la 
provincia de Jaén, editada por la Asociación de Amigos de San Antón. 
En el sumario figuraba y aún continúa figurando (son ya 48 los números 
publicados) una Sección titulada PAPELES VIEJOS, bajo un bonito seu­
dónimo: Pedro de Jaén. Dada la habitual modestia y sencillez de nuestro 
admirado Prioste de esta Insigne Confraternidad de los Amigos de San 
Antón, PEDRO CASAÑAS LLAGOSTERA, ha pretendido -si bien inútil­
mente- solapar bajo esta firma seudónima toda una loable actividad 
investigadora. Al presentar dicha Sección en su primer número (pg. 71), 
aseguraba él -con no poca humildad- que sólo intentaba «recoger los 
retales, las sobras de la investigación para mostrarlas y ofrecerlas a quie­
nes puedan servirle de provecho». ¡Y vaya por Dios que han servido y 
continuarán sirviendo mucho y bien para pasadas y futuras investiga­
ciones! 

Con el propósito de sumarme al merecido libro-homenaje hacia 
ese nuestro querido Prioste (infatigable mecenas, alma y vida de nuestra 
Asociación en todas sus actividades) me ha parecido oportuno extractar 
una breve antología o florilegio de algunos datos interesantes, reseñados 
en la mencionada Sección de PAPELES VIEJOS y precisados con su exacta 
cita del archivo y signatura correspondientes. 

A nivel local son múltiples y variadas las referencias que anota­
mos: e. g. en los números 32 (pp.100-1). 33 (pg. 106), 37 (pp. 98-9) y 38 
(pp. 101-2) se nos facilita una relación completa de los corregidores 
giennenses, durante los siglos XVII, XVIII y XIX, en concreto desde 1601 
al 1868. 

El interés y preocupación del Cabildo Municipal por el bien co­
mún queda patente, junto a otros hechos, por tener abastecida a ta po­
blación de la tan necesaria sal dentro de los alfolíes provinciales (nº 4, 
pag. 74; nº 27, pág. 99). y también de nieve, conducida desde los pozos 
y ventisqueras de ta Sierra de la Pandera, a 8 maravedíes cada libra de 
nieve, teniendo el arrendatario que abonar al Ayuntamiento la cantidad 
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de 7.000 reales por temporada. De igual forma, la licencia para colocar 
en la plaza de San Francisco 60 cajones con la finalidad de vender co­
mestibles a los ciudadanos ( nQ 1 pg. 74; nQ 2 pp. 71-2). 

No menos le preocupaba a nuestra corporación municipal, allá 
por los siglos XVI y XVII, la sanidad pública. En 1562 nombran al Dr. 
Hernán Pérez médico para el Hospital de la Madre de Dios con un salario 
anual de 4.000 maravedíes y la obligación de «visita diaria cuantas veces 
sea necesario» y bajo la pena de dos reales por cada día que faltare sin 
haber puesto sustituto alguno. Para la salud espiritual de aquellos en­
fermos acuerdan que se nombre un capellán con el salario anual de 
8.000 maravedíes (nQ 8 pg. 77). Al famoso médico humanista D. Alonso 
de Freylas, residente en Córdoba, por venirse a Jaén par ajercer su pro­
fesión se le recibe como vecino, y además le otorgan (12 marzo 1590) 
una refacción idéntica a la de los caballeros hijosdalgo (nQ 41 pg. 102). 
Asimismo, y dada la carencia de médicos en Jaén y la abundancia de 
enfermos, acuerdan (10 enero 1698) que el licenciado D. Joaquín 
Manzaneda, hijo del Dr. D. Juan Bautista de Manzaneda -médico del 
cabildo catedralicio- venga desde Baeza para ejercer libremente su pro­
fesión. «sin obligación particular alguna con el Ayuntamiento» (nQ 5 pg. 
74). Como complemento a todo cuanto antecede, aparecen sendas listas 
de los médicos giennenses a mediados del siglo XVIII (nQ 2 pg. 71; nº 15 
pg. 95.) 

En cuanto a los famosos Baños de Jabalcuz, deja constancia de 
que el Ayuntamiento, en 1600, encargó que se construyese «el edificio y 
Baño que convenga por tratarse de agua medicinal, de gran bien y bene­
ficio público», por un importe de 30.000 maravedíes. Más tarde autoriza­
ba obras para la subdivisión en dos balsas, una destinada a los varones 
y otras para las mujeres. Constan también los arrendamientos para su 
explotación, en 1686 y 1687, y para la temporada de 1822 por un coste 
de 4.000 reales. Igualmente, el agua de la cueva próxima (distinta de la 
medicinal) se autorizó para venderla al público, durante la temporada de 
los baños, a un módico precio (nº 38 pp. 102-3; nº 1 pg. 72; nº 3 pg. 72; 
nº 22 pg. 97). Incluso promulgaron edictos municipales con normas de 
correcto uso y disfrute de las dichas aguas medicinales, bajo pena de 1 O 
ducados a los infractores, que causaren molestias o perjuicios (nº 31 pg. 
109-10). 

En el aspecto educativo los PAPELES VIEJOS han desempolvado 
unas noticias tan destacadas como la prensa existente en Jaén, por el 
año 1895: El Liberal de Jaén, El Industrial, La Verdad, El Magisterio 
Giennense, El Pueblo Católico, los Boletines Oficiales Eclesiástico y de la 
Provincia. Y en el 1927: Renovación, El Liberal de Jaén, El Agro Anda­
luz, La Voz de Jaén, El Pueblo Católico, La Cultura, La Protesta (nº 20 
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pp.87-88; nº 39-40 pg. 146) Asimismo presentan una relación completa 
de los Centros de Enseñanza Privada, en el Jaén de 1896; el estableci­
miento de una Escuela Normal de Instrucción Primaria ( 19 agosto 1842), 
la existencia en 1890 de una Sociedad Coral denominada Orfeón 
Giennense, la reorganización de la Banda Municipal de Música y el acer­
tadamente fallido intento (gracias a la negativa del municipio) para mili­
tarizar la dicha Banda de Música (nº 41 pp. 103-104; nº 8 pg. 75; nº 30 
pg. 99; nº 39-40 pg. 144). También recuerdan la creación y dotación de 
una cátedra de teología moral en la antigua Universidad de Baeza, a 
expensas del cardenal-obispo de Jaén D. Baltasar de Moscoso y Sandoval; 
igualmente el privilegio del rey D. Carlos IV al convento de Santa Catali­
na, en Jaén, a fin de que sus cursos académicos (1831) en filosofia y 
teología quedaran incorporados y reconocidos por la citada universidad 
beaciense (nº 1 pg. 73; nº 5 pg. 73). 

A raíz de la visita a Jaén por la Reina Dª Isabel II, y en agradeci­
miento por las atenciones recibidas, otorgó al Cabildo Municipal el tra­
tamiento de excelentísimo (16 diciembre 1862), como también tres años 
después, el 5 de septiembre del 1865, se lo otorgaba al Cabildo Catedralicio 
(nº 14 pp. 81-82). En verdad, nuestros Capitulares tenían bien ganado 
este título honorífico, pues siempre estuvieron a lado de la monarquía, 
tanto en acontecimientos luctuosos como la muerte del príncipe D. Car­
los, primogénito de D. Felipe II (24 julio 1568), o la muerte del rey D. 
Felipe V (1746). como en las ocasiones festivas: procesión a la Virgen de 
la Capilla y 30 ducados a los pobres en acción de gracias por la victoria 
en Lepanto de D. Juan de Austria (1571), a petición del rey D. Felipe II. 
Y no menos las celebraciones religiosas y civiles con motivo de la boda 
del rey D. Alfonso XIII (nº 28pp. 100-1; nº 19 pg. 100; nº 7pp. 83-4; nº 
17 pg. 82). Por otra parte cuando el rey D. Fernando VII, en 1823, regre­
saba desde Cádiz a su corte madrileña y se detuvo brevemente en La 
Carolina, allí acudieron a cumplimentar sendas comisiones de los Cabil­
dos Municipal y Catedralicio. Por cierto, de manera insólita y única en la 
historia del Santo Rostro, la corporación eclesiástica presidida por su 
obispo D. Andrés Esteban y Gómez acudió portando dicha reliquia, para 
que fuese adorada por los retes y por su familia. Tal concesión represen­
taba un hecho excepcional, jamás repetido posteriormente y que se de­
bía a la imposibilidad (por las circunstancias políticas coetáneas) de acudir 
el cortejo real a Jaén para adorarlo -como era lo habitual-, y ante las 
reiteradas instancias de los monarcas, en especial de la piadosa reina Dª 
María Josefa Amalia de Sajonia. Inesperadamente, y a causa de su 
excepcionalidad, constituía un acontecimiento singular que motivó el 
entusiasmo fervoroso de todos los giennenses en los diversos pueblos 
por donde discurria esta devota comitiva (nº 32 pp. 101-2). 
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Si exceptuamos las quejas formuladas por el Concejo (27 agosto 
l 716) ante el Deán y Cabildo Catedralicio por no permitir tocar y adorar 
la reliquia del Santo Rostro (al haberla colocado en una suntuosa caja 
con marco de oro y pedrería. costeada por el obispo D. Rodrigo Marín y 
Rubio, y que todavía se conserva, tras algunos avatares), la relación mutua 
entre ambas corporaciones era cordial y solidaria. Por ello acordaban 
mutuamente festejos populares y religiosos para las festividades del 
Corpus, la Semana Santa y otras, incluso con aportaciones económicas 
( nº 6 pp.73-4; nº 12 pp. 85-6; nº 13 pp. 81-2; nº 15 pg. 95; nº 20 pg. 89; 
nº 23 pg. 104; nº 29 pg. 102; nº 39-40 pp. 147-8; nº 42 pg. 87). 

Como simple dato curioso merece recordarse el que, en el Jaén 
de 1623 con sólo 15.000 habitantes, el Ayuntamiento acuerda reducir a 
60 las tabernas existentes. La razón aducida estribaba en que la gente 
obrera deja sus tareas del campo y otros y otros dignos menesteres para 
dedicarse a la ociosidad y demás vícios que «no son en servicio de Dios 
Nuestro Señor y sí en perturbación de la república». No obstante, permi­
ten el arrendamiento de dos locales para tabernas públicas que vendan 
«Vino Añejo de la Tierra Baja». Y por supuesto pervive (1672) la tradicio­
nal y famosa taberna de El Tejadillo (nº 29 pg. 101; nº 2 pg. 72; nº 8 pg. 
76). 

Muchas otras noticias originales y básicas para posibles investi­
gaciones posteriores nos brinda PEDRO DE JAEN a través de sus PAPE­
LES VIEJOS. Podrían ser la estancia en Jaén del ilustre D. Miguel de 
Cervantes Saavedra (marzo 1592), los contratos al maestro Bartolomé 
para el candelabro y rejas de la catedral giennnese, y a Pedro Machuca 
para el retablo de San Pedro de Osma. en su sala capitular, o bien la 
Provísión Real (5 septiembre 1519) comunicando a la ciudad el nombra­
miento como Emperador y Rey de Romanos en la persona del rey de 
España D. Carlos I. etc. (nº 11 pg. 76; nº 21 pp. 105-6; nº 29 pg. 105). 

Pese a todo lo cual y conforme ya advertimos al inicio de esta 
breve reseña, no era nuestro propósito vaciar en forma exhaustiva su 
contenido. Sólo hemos querido resaltar antológicamente, y con finalidad 
valorativa, unos cuantos datos que puedan ratificar la silenciosa, pa­
ciente, eficaz y pretendidamente anónima labor investigadora de nues­
tro Prioste y buen amigo Pedro Casañas. 
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De Ángel Viedma 

A NUESTRO PRIOSTE 
(Acróstico) 

Prioste prudente de don Lope heredero, 
Electo así en el vetusto Arco 
De San Llorente, hito señero, 
Reducto moderno del ayer jaenero, 
Ojiva cultural de pétreo marco. 

Caballero nato armado de paciencia 
A San Antón dedicó la Asociación, 
Sus cofrades dieron su anuencia 
Al buen hidalgo de noble corazón. 
Ñoño nunca fue, tiene gran inteligencia, 
Austeridad y un cordial talante. 
Solemne Prioste, ceremonioso elegante ... 

Leal, sobrio, viejo cristiano; 
Le agrada pasear por la «Malena», 
Ama el antiguo legajo del escribano; 
Gusta de la tradición: Jocosa Cena. 
Osado, sagaz y muy humano; 
SENDA es obra suya, idea eminente; 
Trabajador, tenaz, hombre eficiente, 
Erudito investigador, cortés jaenero; 
Recordadle también como el primero 
Al hablar en Jaén de «buena gente». 
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De Juan Cuevas Mata 

DE LA CENA QUE OFRECIÓ EL CONDESTABLE 

D. MIGUEL LUCAS DE IRANZO A LOS AMIGOS DE 

SAN ANTÓN 

Cuando Manuel López Pérez dedicó aquellas encendidas y mere­
cidas palabras, destacando la labor de nuestro Prioste, Pedro Casañas 
Llagostera, al frente de la confraternidad de Amigos de San Antón y como 
impulsor de la cultura giennense, todos los presentes nos comprometi­
mos a redactar algunas líneas para que quedase constancia de nuestra 
admiración y homenaje en la Crónica de la Cena Jocosa de 1998. Valgan 
estos renglones como muestra de mi más sincero afecto y admiración, 
aunque personalmente pienso, conociendo un poco a nuestro Prioste, al 
que no veo muy amigo de este tipo de consideraciones, especialmente si 
están dedicadas a él, que la mayor satisfacción que le podemos dar es 
apoyarle y ayudarle todo cuanto podamos para hacerle más llevadera la 
inmensa labor que realiza día a día. 

Después de estudiar las posibilidades de algunos temas relacio­
nados con el palacio del condestable Miguel Lucas de Iranzo para reali­
zar algún pequeño trabajo, y cuando ya me había decidido por uno de 
ellos, un hecho sorprendente y maravilloso me hizo cambiar de idea. 
Como consecuencia de unas obras de reforma que se estaban llevando a 
cabo en el mismo, al agujerear una de las paredes de la sala de la prime­
ra planta que linda con el antiguo Casino Primitivo, la que fue cámara de 
la condesa doña Teresa de Torres, esposa del Condestable, y actualmen­
te es parte de la Biblioteca Municipal, apareció, dentro de una caja de 
madera, un libro manuscrito, de tamaño folio y encuadernado en piel de 
becerro, que ha resultado ser un ejemplar de la Relación de losfechos del 
muy magnifico e más virtuoso señor el señor don Miguel Lucas de Iranzo, 
muy digno Condestable de Castilla. El manuscrito no es uno más de los 
conocidos hasta ahora, comienza al igual que los demás en 1458, con el 
episodio en el que Enrique IV hace barón, conde y condestable a Miguel 
Lucas de Iranzo, pero, y esto es lo importante, acaba con su muerte el 21 
de marzo de 1473, y, además, incluye algunos pasajes de años anterio­
res que no fueron recogidos en los manuscritos estudiados hasta el mo­
mento. El hecho de ser más extenso que los demás, el lugar en el que ha 
aparecido, el tipo de escritura empleado, una letra cortesana, con cier-
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tas influencias de la procesal y de la humanística, me hacen pensar que 
estamos ante el manuscrito original de los Hechos. 

Las novedosas informaciones que contiene van a poner fin a las 
controversias suscitadas entre los historiadores desde hace muchos años, 
tanto sobre los manuscritos como sobre el mismo personaje Miguel Lucas 
de Iranzo, pero no creo que sea este ni el lugar ni el momento apropiado 
para desvelarlas. No obstante, existe un pasaje realmente sorprendente, 
que considero muy apropiado para incluir en esta parte de la Crónica de 
la Cena Jocosa de 1998, en la que rendimos homenaje al Prioste de los 
Amigos de San Antón, Pedro de Jaén, tan amante de los «Papeles viejos». 
Se trata de la cena que ofreció el condestable don Miguel Lucas de Iranzo 
a la confraternidad de Amigos de San Antón el día de Santa Catalina del 
año 1464. ¿Quién nos iva a decir a nosotros, querido Pedro, que los 
Amigos de San Antón vienen celebrando las cenas del día de Santa Cata­
lina desde hace al menos 535 años? 

El tenor del texto es el que sigue: 

/ 
134

' El día de la fiesta de Santa Catalina. ardían 9inco hachas de 
9era en su capilla del alcázar Nuevo, a las bísperas de la vigilía e el día de 
lafiesta. E dicían los señores de la Universidad e.fray/es de Santa Cata­
lina un responso de la dichafiesta; la vigilía, en esta manera: 

Salían por la puerta de la torre del homenaxe e poníanse en 
proce{:ión delante del altar de la dicha capilla. E el Prioste subía a en9ensar 
el dicho altar, e dicía la oración de la dicha fiesta. E saliendo de bísperas 
de la vigilía, el dicho señor Condestable mandava dar cola9ión a todos los 
fray les que venían esta noche a las dichas bísperas, en la sala baxa de la 
torre del homenaxe. 

Otro día, que era lafiesta, avían de predicar a la misa de ter9ía, 
delante de la puerta de la capilla. E mandaba dar a los dichos señores de 
la dicha Universidad y frayles de Santa Catalina para jacer esta fiesta 
ciertos maravedíes. 

E dicha la misa, e fue ora e los manjares aderes9ados, el señor 
Condestable, e los señores de la Universidad, e.fray/es de Santa Catalina 
e todos los otros cavalleros e escuderos se asentaron a las mesas que 
para ellos estavan ordenadas en una quadra de los dichos alcá9ares. Do 
fueron servidos e muy abastados de muchas aves e potajes e vinos e 
frutas, como el dicho señor Condestable lo mandava conplir y Ja9er en 
todas sus fiestas. 

E desque ovieron comido, el dicho señor Condestable se volvió para 
su posada donde para la cena tenía convidados a los señores y señoras 
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de la confraternidad de Amigos de San Antón, los más nobles, virtuosos e 
onrrados de Jahén, cuyas vidas e Jaciendas las tenían dedícadas a 
ennoblecella e acre¡;entalla. / 134 "· E como el señor Condestable desease 
tanbién ennoble¡;er aquella ¡;ibdad de Jahén, teníe tan grand deseo de 
Jacer bien a los dichos señores, que en ninguna manera se podía sofrir ni 
reposava, buscando, ynquiriendo e pensando cómo y en qué manera les 
pudiese facer mer¡;ed. E como por lenguas que mandó tomar conos¡;iese 
que los dichos cofrades celebran todos los días de Santa CataUna una 
cena xocosa en alguna de las más prin¡;ipales casas de Jahén donde son 
res¡;ebídos, envió/e a su preste, el noble e onrrado cavallero Pedro de Jahén, 
una carta en la que le rogava que la cenaxocosa de este año del nas¡;imiento 
de nuestro señor Ihesucristo de mili e quatro¡;ientos e sesenta e quatro 
años lafiziesen en su posada; e dos días antes enbió mandar a su algua¡;il 
mayor e a los regidores de la dicha ¡;ibdad que porque la noche de la dícha 
cena estoviesen en todo placer e sosiego, e por que por el puerto del Al­
mmjal no pudiese entrar gente poderosa de moros sin ser sentidos, que 
.ficiesen poner buenas guardas en él. E así lo .ficieron. 

Los dichos señores fueron res¡;ibidos por el señor Condestable en 
el patin, donde los aguardava vestido con un jubón de rico brocado, sobre 
el que llevaba una ropa de estado hasta el suelo, de muy.fino velludo azul, 
Jorrada en cebellinas muy finas, con un riquísimo collar de oro en los hom­
bros, bien ancho e muy bien obrado, un sombrero de fieltro negro en la 
cabeza, muy bueno, en somo de un bonete morado; muy gentilmente cal­
zado. En torno dél seys pqjes, de doce o trece años de hedad, vestidos 
sobre finos jubones brocados de unas jaquetas de paño amarillo, con 
vandejas en las manos, surtidas de toda suerte de confites, frutas del 
tiempo e muy fmos vinos blancos y tintos, que servían a los Amigos de 
San Antón conforme ivan llegando, dirigidos por su maestresala mayor, 
con gran discre¡;ión y ordenanza. 

Una vez llegados todos, a hora de ánimas como se abía convenido, 
e como cumple a unos caballeros tan virtuosos como los Amigos de San 
Antón, el señor Condestable / 135 ' rogó a los dichos señores muy afectuo­
samente, que pasasen a la sala de arriba para onorar a la señora conde­
sa, que no avía bajado a res¡;ibirlos, como era su deseo, por encontrarse 
en cinta, y de todos es sabido que la dicha señora Condesa avía parido y 
movido tres o quatro veces y luego moría lo que nas¡;ía y ella llegaba a 
punto de muerte. E fueron todos por la escalera que desde el patyn lleva a 
los corredores e sala de arriba, e en la sala, muy bien arreada de nuevos 
y finos paños franceses, sentada al cabo della, encontraron a la señora 
Condesa vestida de rico brial de fino brocado verde, en somo una ropa 
bien fecha de damasco negro, con un tocado muy lindo de nueva manera, 
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¿Por qué a izarla no os llevan a galeras 
y nos dejan dormir sin dar repullo 
la negra noche en negras faltriqueras?

1 

(18-Vl-1986) 

Continuamos con la cena, y tras una bien elaborada menestra de 
verduras con jamón, llegó la perdiz servida en escabeche, manjar de 
principes según los cuentos de hadas, presa soñada y pasión de unos 
cazadores que llaman cuquilleros, los cuales pasan grandes trabajos 
para cobrar tales aves, lo que suelen hacer con reclamo, debiendo cui­
dar los pollos con mucho desvelo, siempre con la incertidumbre de si se 
portarán como deben, y tras meses de recortar alas y picos, llevarlos a 
tomar tierra, picarles hojas de rábano y recibir reprimendas de sus mu­
jeres, pues es de justicia reconocer que dan gran brega y ensucian mu­
cho tales pájaros, salen a los campos, escopeta en mano, morral y jaula 

1 • Verso de sentido dificil. Faltriquera es bolsillo. El adjetivo negra se refiere a que 
está sin blanca y estar sin blanca es no tener dinero pero también se asocia a la expre­
sión noche en blanco es decir, sin dormir, cuyo opuesto en negro sería de plácido sueño, 
así que negra faltriquera podría querer decir «de sueño reparador». Vaya usted a saber. 
(Nota del editor). 
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en son de muy grai;iosa y desenbue­
lta damn, tanto que a los mirantes era 
muy apacíble, acompañada por la 
muy buena y muy virtuosa señora 
doña Guiomar Carrfüo, su madre, e 
de la muy virtuosa e bellísima seño­
ra doña Juana, hermana del señor 
Condestable, e otras dueñas e don­
cellas que les facían compañía. La 
señora Condesa, con una honestidad 
y graveza tan dificiles de tener a tan 
tierna edad, saludo a los dichos Ami­
gos de San Antón y se excusó por no 
poder asistir a la cena xocosa, dicién­
doles que nada en el mundo le hubie­
ra gustado más e que no lo facía por 
no comprometer la vida delfi.jo que el 
señor Condestable y ella tanto desea­
ban. 

Después, derechamente se 
.fueron para una principal sala, asaz 
grande, y guarnei;ida de muy ricos y 
nuevos paños franceses, a la memo­
ria del rey Nabucodonosor, la cual 
estava tan clara como en el medio di.a, 
por la multitud de las muchas antorchas que ardían. Y al un cabo della 
estaba un alto estrado, fecho de madera, / 135 

"· de gradas, todo cubierto de 
tapi<;eria, donde estaba la mesa del señor Condestable; y a sus espaldas, 
un muy valioso dosel de muy rico brocado. Y por la dicha sala, estaban 
otras asaz mesas puestas, y grandes aparadores de vqjillas de oro y de 
plata, de diversas facciones; todo ello bien ordenado, de grandes arreos. 
Y al otro cabo de la sala, encima de un cadahalso de madera, ocho 
minístriles tocaban las dulzainas e chirimías e otros estormentes de muy 
nuevas maneras. 

Y en aquella principal mesa se asentaron a comer los dichos seño­
res Condestable e Prioste e el Capellán e otros dos Amigos de San Antón 
de los más ani;ianos e venerables. Y después todos los otros caballeros y 
damas pertenecientes a la dicha Cofradía, por orden, no de importancia 
de sus cargos, dignidades o estado, que los dichos Amigos de San Antón 
se consideran y se tratan como iguales, sino por el que conviene al Prioste, 
que llevado de su buenjuii;io y díscre<;ión los ordena de manera que al 
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lado de los más graves e reposados estén los más alegres e joviales, e al 
de los más recatados los más abladores, para que en tales cenas todos 
tengan sano placer y honesto esparcimiento. 

En esta buena ordenanza, después de completas, a una señal del 
señor Condestable, su maestresala mayor ordenó a los ministriles que 
cesara la música, e a los mayordomos, maestresalas, pqjes e otros ofi9iales 
de la casa que sirviesen la cena, con el mayor seso, tiento e sosiego del 
mundo, e con tanta discre9ión que no hay persona que lo pueda creer, sino 
quien lo vida, puesto que todos pades9ieron e soportaron muy grandes 
trabqjos, e en fin de la cena quedaron muertos, cansados. / 136 .. Y as~ los 
dichos señores fueron abastados de muchas gallinas e pollos e palominos 
e cabritos e corderos e carneros e terneras e ca9uelas e pasteles de diver­
sas maneras e de huevos cocidos e quesos frescos e de muy finos vinos 
torronteses tintos e blancos e de mucho pan blanco. Entre lo cocido y lo 
asado, las dulzainas sonaron nuevamente. Y los dichos señores fueron 
abastados de cordero, vaca, cabrito, aves, con muchas flores en torno, e 
de muy finos e diversos vinos que solían y se podían dar a la mesa del 
más alto prin9ipe del mundo. Y además de esto, así se daban las rU9iones 
tan conplidamente para sus posadas que a cada uno dellos le daban el 
quatro tanto que le era nes9esario. 

Pasado el comer, cada uno de los maestresalas facían alzar los 
bancos y mesas de que avían tenido cargo de servir, salvo los que estaban 
puestos junto con las paredes de la sala, en los cuales bancos se asenta­
ban todos los convidados; e los ministriles tocaron los estormentes; e como 
sólo avía dos Amigas de San Antón, el señor Condestable mandó venir a 
la señora doña Juana con algunas doncellas, para que danzasen con él e 
los demás señores. Y después de pasar un rato dan9ando e bailando e 
cosautes, sobrevino una infantería de pqjes pequeños vestidos de jubo­
nes defino brocado, y sobre ellos unas jaquetas cortas muy bien trepadas 
de paño verde,Jorradas enfino amarillo, las mangas largas, trepadas, 
con sus capirotes. Los cuales tomaron por inven9ión que era una gente de 
la colla{:ión de la Madalena, la cual venía temerosa de una muy fiera y Jea 
serpienta; y que no solamente se avía tragado a algunos dellos / 136 

"· y 
sus ganados, más los avía obligado a abandonar sus casas por el grande 
temor que tenían, y entendían fallar en este señor Condestable quien los 
librase de la serpienta. E el señor Condestable díxoles: mirad que soy 
condestable de Castilla, y que de razón yo no devo poner las manos en 
tan poca cosa, pues vosotros con los míos bastays. 

Ca a la puerta de una cáinara que estava al cabo de la sala, aso­
mó la cabe9a de la dicha serpienta, muy grande, fecha de madera pinta­
da; e por su artifi.9io lanzaba por la boca grandes llamas de Juego. Y así 

-102-



CRÓNICA DE !A CENA JOCOSA DE 1998 

mismo los pqjes, como traían las Jaldas e mangas e capirotes llenas de 
agua ardiente, salieron ardiendo, que parecía que verdaderamente se 
quemaban en llamas. Estom;e levantóse el señor Condestable y díxo: ya 
esto no es de sojTir, y ausentóse un corto tiempo, para volver cavalgando 
un cavallo vaya de la gineta, bien gruarne9ido, vestido un sayo de 
chamelote azul, de mucho espesos temblantes de oro sembrado, y al cue­
llo una gruesa cadena de oro, una espada al 9into, una azagaya en la 
mano y el adaraga enbra9ada, un capirote morisco de muy fina granda 
tocado; e arremetió a la serpienta, e le echó 9inco o seys lan9as, e después 
puso pie a tierra e peleó con ella un rato, e la serpienta dava grandes 
cabe9adas e echava llamas de juego por la bocafasta que el señor Con­
destable de un 9ertero golpe cortóle la cabe9a, e la serpienta reventó con 
gran estruendo. Fue cosa por 9ierto que mucho bien pares9ió. 

Y después que cesó aquello, e fecha colación de muchas conservas 
de diacitrón, e confites e otras muchas / 137

' frutas e muyfinos vinos blan­
cos e tintos, todos se dispusieron a reposar e dormir como la umana natura 
demanda va. 

E luego a la ora, porque algunos, con muy grande placer, le quisie­
ron facer reveren9ia en la despedida, el señor Condestable se lo impidió 
muy afectuosamente diciéndoles que al igual que los Amigos de San Antón 
se consideravan e trataban como iguales, él quería ser como ellos y parti­
cipar de aquella Confraternidad, e que sólo aceptaría un fraternal abrazo 
de los hombres y un casto beso en las mejillas de las mujeres por toda 
despedida. 

Y porque los dichos señores y señoras avían de ir a dormir cada 
uno a su casa y que éstas se hayavan repartidas por todas las colla9iones 
de la 9ibdad, el señor Condestable, re9elando de que 9iertas gentes de 
Jahén que lo desamavan mucho pudieran moverse e Jacer ruido contra los 
Amigos de San Antón, para atacar así su onrra, mandó secretamente al 
alguazil mayor que en la calle, a la puerta de la casa del barbero, pusiera 
una esquadra en haz de caballeros de su casa, bien armada e 
encapa9eiada e bien encavalgada de la gineta; y cada caballero con su 
escudero armado de su vallesta y aparejos. 

Otrosí. mandó a un mayordomo suyo que dispusiese unas aí,:émilas 
en las que llevar a la casa de cada uno de los dichos señores muchas 
carnes e conservas e confites e pescados e quesos e otras muchas.frutas, 
frescas y secas, e una arroba de vino torrontés bueno y fino, del mejor, e 
cuatro varas de seda. E el mesmo señor Condestable conforme iva 
abra9ando o besando a los Amigos de San Antón, en la despedida, les 
entregaba un medallón de oro, muy bien obrado, con la imagen del 
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marranico de San Antón, que había mandado labrar en Sevilla, e la escu­
dilla e cubilete de oro que había usado cada cual para comer e beber, e en 
los que se avían grabado los escudos del señor Condestable, de la señora 
Condesa e el nombre del convidado. 

Y. al tiempo de partir, / 137 "· díóle a cada uno de los dichos confrateres 
un muy buen caballo de la gineta, con una guarni<;;ión asaz rica e bien 
parei;;iente, delantera e grupera de muy fino oro sobre un teri;;iopelo negro, 
de nueva e muy discreta ínveni;;íón, a todos por igual; e a las damas una 
sil1a de mano muy bienfecha, tapizada en rojo bermellón confinas ador­
nos de hilo de oro. Y cuando aparecía un Amigo de San Antón por la puer­
ta de la calle, a su avanguarda se ponía un paje con antorcha e a su 
retaguarda otro, e un criado de librea a sufianco derecho, e detrás de 
todos un criado tirando de la mula en la que ivan los regalos. E un caballe­
ro y su escudero poníanse delante para facer calles; y con la parte femenil 
de los Amigos de San Antón lo mismo, salvo que ocho ombres de los más 
fuertes y esfori;;ados de Jahén las levaron en sillas de mano. Y en esta 
buena ordenanza fue como todos llegaron sanos y salvos a sus posadas. 

Y porque al tiempo que los dichos Amigos de San Antón se partie­
ron, re<;;elando el señor Condestable que por aventura alguno de ellos aco­
metería de dar a los suyos alguna cosa, a todos ellos mandó e defendió, 
so pena de las vidas, que no resi;;ibiesen cosa ninguna, y así fue que aun­
que alguno de los dichos señores acometieron de dar alguna cosa al ca­
marero, pqjes o gentiles hombres del Condestable, no las osaron resi;;ibir, 
/ 138 ' y lo mejor que pudieron se excusaron. 

De Antonio Martínez Lombardo 

GRACIAS POR TODO, PRIOSTE 

¡Qué difícil me lo ha puesto la misiva que recibo del caballero don 
Lope pidiéndome que colabore en homenaje al Prioste. Buen emisario se 
ha buscado, nada menos que el cronista de la Cena Jocosa de 1998, 
nuestro más joven Amigo de San Antón, el señor Aponte Marin. 
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Por los muchos años que tengo ya cumplidos, he pasado por tran­
ces muy amargos y dificíles en esta vida (guerra civil española, pérdida 
de seres queridos, intervenciones quirúrgicas, etc, etc ... ) Afortunada­
mente, «no hay mal que cien años dure», también he tenido momentos 
de gran alegría, «nunca es tarde si la dicha es buena» (casamientos, na­
cimientos de hijos y nietos ... ). Uno de los días más felices que he disfru­
tado y considerado como premio extraordinario fue en enero de 1990. 

Una llamada telefónica me anuncia la visita de Pedro Casañas, 
Juan M. Jiménez (t) y Antonio Martas, que querían pedirme un favor. 
Piqué en el anzuelo. Recibidos, cuál fue mi sorpresa cuando me entrega­
ron una carta,en la que leí: «En acuerdo adoptado por el Cabildo de la 
insigne Confraternidad de los Amigos de San Antón, se honra en admi­
tirle como socio de número». No fui capaz de reaccionar hasta pasados 
unos minutos. Tal nombramiento supuso para mí una de las satisfac­
ciones mayores que la vida me ha deparado. Pertenecer a una asociación 
donde la mayoría de sus componentes son ex-ministros, catedráticos, 
investigadores, grandes pintores, poetas, etc, etc ... era para mí el mejor 
galardón que podía recibir tras mi jubilación y mi larga vida de trabajo. 
La idea de mi nombramiento fue propuesta, cómo no, por ese hombre 
que es don Pedro Casañas Llagostera y aceptada por los restantes com­
ponentes del Cabildo. Encontrar en los tiempos actuales una persona 
capaz de entregarse por entero a una causa como la que lleva adelante 
esta asociación es «buscar una aguja en un pajar». Gracias a su ince­
sante labor nació la revista Senda de los Huertos considerada como una 
de las mejores publicaciones de la provincia. Se han celebrado doscien­
tas treinta y siete tertulias culturales en el salón del Arco de San Loren­
zo, por donde han desfilado destacadas personalidades de las ciencias, 
las artes, las letras, la investigación, directores de altos organismos ... 

Merece mención aparte la organización de nuestra Cena Jocosa, 
donde el Prioste se vuelca al summun para cuidar hasta el más mínimo 
detalle, desde la redacción de la carta del criado portugués a los amigos 
de San Antón, anunciándoles tal evento hasta encargar un delicado ob­
jeto de recuerdo y buscar el lugar adecuado donde celebrarla: castillos, 
casa solariegas de magníficos patios y hondo sabor jaenero, cortijos, 
edificios notables de bancos y grandes empresas ... Guarda mutismo ab­
soluto sobre dónde ha de celebrarse hasta la recepción de la carta del 
criado portugués en fechas próximas a la feria y fiestas de nuestro señor 
San Lucas, en que nos será desvelado, 

En unión de los amigos Luis Armenteros y Antonio Martas le 
aportamos unos «granos de arena» ayudándole en el montaje de mesas y 
otros menesteres para tan ansiada celebración. 
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Prioste, por tus desvelos y entregas, gracias por todo. 

De León Herrera y Esteban 

A LOS AMIGOS DE SAN ANTÓN 

Madrid, 15 de mayo de 1999 

Como nos recuerda Angel Aponte, Cronista de nuestra Cena Jo­
cosa de 1998, ... «reposados sus efectos ... » llega el momento de plasmar 
en términos de «unanimidad», tal y como se expresó en ella, y también 
de «permanencia», a través de lo que pudiéramos llamar Líber Amicorum, 
cuales son nuestros sentimientos hacia la persona y la obra de nuestro 
Prioste, Pedro Casañas, difícilmente igualables en cuanto al amor que 
profesa y tan acreditado tiene por todo lo relacionado con Jaén. 

Desde la atalaya en la que, sin ningún otro mérito especial, me 
sitúan mi edad y las circunstancias que han conformado mi experiencia 
vital, estoy en condiciones de asegurar que sin su «presencia» y, sobre 
todo, sin su «entrega», no hubieran alcanzado las raíces y el vigor que 
tienen: la Asociación de Amigos de San Antón; el Aula Cultural del Arco 
de San Lorenzo; nuestras entrañables Cenas Jocosas; la Senda de los 
Huertos ... y un largo etc., que todos tenemos muy presente. Y ello sin 
otros propósito y meta que los de contribuir al mejor conocimiento de 
nuestra entrañable tierra; de su historia, de su cultura, de su paisaje 
-no solo geográfico sino sentimental y humano- de sus logros y de sus 
frustraciones; de sus ilusiones y esperanzas. 

Quizás pudiera decirse, parafraseando a Churchill, cuando refi­
riéndose a la defensa de Inglaterra durante la Segunda Guerra Mundial 
pronunció su famosa frase ... nunca «tantos» han debido tanto a tan «po­
cos». Desde mi posición, entre la multitud de «tantos», quiero hacer pre­
sente mi gratitud a esos «pocos» que, capitaneados por Pedro Casañas, 
están haciendo posible lo que parecía ... no serlo. 

He conocido gentes -por desgracia, no demasiadas-- que son ca­
paces de hacer grandes cosas desinteresadamente, por pura convicción 
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de que se entregaban a algo que merecía la pena; sin afán de protagonis­
mo, ni de «salir en la foto». Los he disfrutado a veces cerca de mí y sé, por 
tanto, que les ocurre lo que a algunas maravillosas plantas y flores, que 
apenas se dejan ver, pero se las reconoce por su extraordinario «aroma». 

Con la reiteración de mi gratitud, quiero contribuir a ese Líber 
Amicorum, con la modesta aportación del trabajo adjunto sobre el breve 
paso por Jaén, como Gobernador Civil, de un ilustre valenciano, media­
da la Segunda República. 

Con un fuerte y cordial abrazo 

León Herrera. 

L0~ 

A mi amigo y Ptioste, Pedro Casañas 
Llagostera, como modesta aportación al 
trabajo que sus «fieles», Amigos de San 

Antón, le dedicamos, por su entrega, sin 
límites, al mejor servicio, en todos los órdenes, 

de nuestro entrañable Jaén. 

LEóN HERRERA 

DON JOSÉ APARICIO ALBIÑANA, UN PERIODISTA QUE FUE, «BREVE» PERO 

«BUEN» GOBERNADOR CIVIL DE JAÉN EN LOS COMIENZOS DE 1934. 

Hace un par de años, en mi recorrido por Librerías de Viejo, cayó 
en mis manos un pequeño libro de unas doscientas páginas, editado en 
Valencia, en 1936, con el título: ¿Para qué sirve un Gobernador ... ? sien­
do su autor Don José Aparicio Albiñana. Como el subtítulo rezaba ... 
«Impresiones ingenuas de un ciudadano que lo ha sido dos años en las 
provincias de JAÉN y Albacete», me interesó el tema y lo adquirí. 

La «brevedad» de su mandato en nuestra provincia queda expli­
cada por el hecho de que llegó a Jaén, como Gobernador, el 30 de Di­
ciembre, y salió de nuestra provincia, trasladado para el mismo cargo, a 
la de Albacete, el 13 de Febrero de 1934. Pero el interés que puede tener 
el relato de sus 45 días en nuestra tierra, puede centrarse para los 
jiennenses de mi generación -11 años tendría yo cuando Albiñana llegó 
a Jaén- en el recuerdo de aquel clima social que, pese a nuestra corta 
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edad, influyó suficientemente en nuestras personales vivencias en tér­
minos que resultan de difícil olvido; y también, porque el repertorio 
«onomástico» que el libro nos ofrece sobre personalidades jiennenses de 
la época, con sus luces y sus sombras, nos sitúa ante una etapa tan 
difícil y tan pródiga y violenta, en cuanto a la confrontación de unos 
españoles con otros, que desgraciadamente, tuvo el peor de los epílogos: 
la Guerra Civil. 

Para situarnos en el «momento político» en el que Albiñana llega a 
Jaén, recordemos que, en Octubre de 1933, una coalición entre la dere­
cha, representada básicamente por la CEDA de Gil Robles, y el Partido 
Radical de Lerroux, había accedido al poder tras triunfar holgadamente 
en las Elecciones Legislativas celebradas en dicha fecha. Cambio, casi 
copernicano, de política y ... de personas. Albiñana, un republicano cul­
to, liberal y «de orden», editor y propietario del Diario La Voz de Valencia, 
desde el que había combatido a la dictadura de Primo de Rivera - que le 
despojó del cargo de Diputado y Vicepresidente de la Diputación de Va­
lencia y le hizo objeto de persecución, multas y cárcel es nombrado, sin 
duda por influencia de quien fue su «modelo» político, Don Santiago Alba, 
Gobernador Civil de Jaén. 

Albiñana, llega a Espeluy, en el Rápido, a las 5 de la tarde, donde 
le reciben el Presidente de la Audiencia DoN JosÉ SAMANIEGO, Gobernador 
en funciones; el Secretario del Gobierno DoN JosÉ DE LA VEGA GUTIÉRREz; y 
el comisario de Policía DoN RAMóN Aux, y ya en coche, llega a Jaén donde 
pasa su primera noche el 30 de diciembre de 1933. Ya Don Diego Martínez 
Barrio le había pronosticado una andadura nada fácil: ... «Va Vd. a una 
provincia que está tranquilizada pero no tranquila. Buena muleta le 
deseo para la faena que allí tendrá que hacer». 

Pues bien, 32 páginas que, en general, no tienen desperdicio, se 
dedican en el libro que comentamos al paso de nuestro Gobernador por 
la provincia. No es posible detenerse en su total contenido sino solamen­
te en destacar aquellas reflexiones que nos parecen de mayor interés. 

Ante todo, parece probado el acoso y casi permanente marcaje al 
que estuvo sometido por los políticos de la nueva situación, tras el re­
sultado electoral al que hemos aludido. 

«Conmigo estaban en el despacho unos personajes de la situa­
ción, que allí trasladaron, por lo visto, su residencia. Tomaban asiento 
y permanecían horas y horas siendo testigos de todo lo que me ocunia». 

Especial consternación y casi escándalo, debió de producir a los 
citados «tutores» políticos del Gobernador, la decisión de éste de recibir 
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al Comité Provincial del Partido Socialista que le había pedido audien­
cia, compuesto por Don Alejandro Peris, Don José López Quero y Don 
Enrique Esbri, para exponerle sus puntos de vista sobre la situación de 
la provincia y sus aspiraciones y deseos. Y esto, hasta el punto de que 
produciéndose dicha audiencia, no en el despacho oficial, como hemos 
visto «ocupado». sino en el comedor del Pabellón, un tercera persona 
pudo descubrir e incluso afear la conducta de los «ocupantes» que, sin el 
menor pudor, se desplazaron silenciosamente para poder escuchar. tras 
la puerta, lo que en dicho comedor se hablaba. Lo cierto es que ésta y 
otras actuaciones de Albiñana, decidido a sacudirse tal «marcaje», le hi­
cieron caer en desgracia. Fue tachado de orgulloso, absoluto y pro -
socialista; y allí empezó un cierto distanciamiento de los profesionales 
de la política, cuyo alejamiento primero, y oposición más tarde, le acom­
pañaron durante casi todo su breve mandato. 

A ello contribuyeron, entre otros, los episodios a los que aludo 
seguidamente. 

Es verdad que, por razones más que comprensibles en la época a 
la que nos referimos, una cierta anarquía se daba en el campo de Jaén. 
De lo que la «necesidad» pudiera en parte justificar, al abuso al que se 
sometía, de manera generalizada, a los propietarios de fincas, en espe­
cial durante la recolección de la aceituna, había ... más de un paso. Y era 
necesario distinguir entre quienes, individualmente, pudieran apoderarse 
de unos kilos de aceitunas para poder dar de comer a sus hijos, de 
aquellos grupos que, más o menos organizados, so pretexto de hacer uso 
de la llamada «rebusca», lo que hacían era robar parte de la cosecha para 
su venta clandestina a fabricantes desaprensivos que, a bajo precio, com­
praban la mercancía. Así, pues, nuestro hombre, frente a los que sim­
plemente le aconsejaban ... «¡Duro con los ladrones que roban aceitu­
na!», siguió un doble y acertado camino; de una parte dio a la Guardia 
Civil orden de que se denunciaran a quienes fueran sorprendidos roban­
do aceituna; de otra, estableció, simultáneamente, la debida vigilancia 
sobre las Fábricas de aceite. El resultado fue mano de santo y unas 
cuantas multas de cierta importancia -500 pesetas, de «entonces»- a 
fabricantes desaprensivos, acabaron, prácticamente, con la mayor parte 
de los robos. 

Tales acciones generaron rechazo en alguna parte de la gente 
«pudiente» algunos de los cuales se vieron directa o indirectamente afec­
tados. Incluso el director de un Diario derechista que mantenía una lí­
nea contraria a la política «aperturista» del Gobernador, se apresuró a 
solicitar de éste la condonación de la multa impuesta a un pariente suyo; 
y Albiñana acabó complaciéndole. Por cierto que, algún tiempo después, 
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el citado Diario publicó una viñeta en la que aparecía un niño estudian­
do un libro con la leyenda: «¿ Y para qué sirve un Gobernador ... ?», que al 
llegar a manos de éste, quiso contestar la «gracia», devolviendo dicha 
viñeta, a la que había añadido a los puntos suspensivos estas líneas ... 
«para condonar multas a un fabricante próximo pariente del Director de 
este periódico». 

Creo que sobre un punto tan importante en nuestra provincia, 
como la aceituna y todo lo con ella relacionado, las ideas del Goberna­
dor Aparicio han de considerarse, cuando menos, equilibradas. Así se 
deduce de un informe elevado al Ministerio de la Gobernación, a solo 12 
días de su toma de posesión, en el que, entre otras cosas, así se pronun­
cia: 

«Atravesamos los difíciles momentos de la recolección de la acei­
tuna. Los propietarios se quejan, frecuentemente, de robos que se co­
menten en sus campos. Los obreros vienen todos los días diciendo que 
no tienen trabajo y que se mueren de hambre. Hay que tener en cuenta 
que el año pasado se firmaron unas Bases, en una de las cuales, la 
Quince, se decía que ... «Cuando esté recogida la cuarta parte de la cose­
cha se autortzará la rebusca de la aceituna, dándose para ello permiso 
por los propietarios, y si estos se niegan, por los Alcaldes». Y ahí está lo 
delicado de la cuestión: ¿Quién determina cuando está recogida la cuar­
ta parte de la cosecha? ... y los conflictos surgen a diario. Los propieta­
Iios, alegando, que no se ha producido tal, hecho, niegan los permisos; 
pero los Alcaldes, ante el paro y el hambre de muchas gentes los firman 
y, en la mayoría de los casos, lo que se hace, lejos de rebuscar, es llevar­
se la misma cosecha. Yo creo que todos tienen razón, los propietarios 
porque es verdad que, muchas veces, los obreros abusan; y los obreros 
porque, también en muchas ocasiones, aquellos olvidan el hambre que 
reina y quieren abusar de la escasez de trabajo, como en tiempos pasa­
dos». 

Albiñana se refiere, también, a otro punto de confrontación con 
la derecha: una multa impuesta al entonces Párroco de Beas de Segura. 
Recordemos que, como norma general, y salvo permiso expreso de la 
Autoridad Gubernativa, la República había prohibido las procesiones y 
otras manifestaciones de carácter religioso, fuera de las Iglesias. Y tras 
confesarse no sólo creyente sino católico, explica el «porqué» de tal mul­
ta. 

Desde que ejerzo el cargo de Gobernador Civil de la provincia de 
Jaén, se me han solicitado peticiones varias para celebrar procesiones 
católicas. Sobre todas ellas requeri el informe previo de los Alcaldes y de 
los Comandantes de Puesto de la Guardia Civil respectivos; y con espí-
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ritu ampliamente liberal, he resuelto siempre, sopesando en mi ánimo, 
tanto la opinión sensata e imparcial de los Jefes del benemérito Institu­
to, como la de los Alcaldes, a veces más apasionada y política. En Beas 
de Segura negué la autorización porque así lo aconsejaron en sus infor­
mes no sólo el Alcalde, sino también la Guardia Civ1I. A pesar de tal 
negativa, la procesión se ha celebrado y esto es lo que ninguna Autori­
dad que sepa serlo, puede tolerar. Por ello he impuesto 500 pesetas de 
multa al Sr. Cura Párroco de dicho pueblo ... Pero en honor a la verdad 
he de añadir que, antes de salir de Jaén, condoné dicha multa por dos 
razones: porque el Párroco me manifestó que la procesión la habían 
celebrado, contra su voluntad, elementos que no pudo controlar, y por­
que mi madre, muy religiosa y católica me lo pidió con muchísima insis­
tencia. 

No es posible detenerse, dada la dimensión que debo dar a este 
trabajo, en otros temas a los que también alude el Sr. Albiñana en su 
libro. 

Entre sus recuerdos de los políticos, de distinto signo, a los que 
trató en tan breve estadía además de a los socialistas ya citados, se 
refiere a nombres tan conocidos como Carlos Álvarez Lara, Manuel 
Ayuso, Ricardo Bajo, Juan A. Benavides, Marqués de Foronda, Mi­
guel Fresneda, Baltasar Lara, Fermín Palma García, Manuel Ruiz 
Córdoba, Pedro Vilar y algunos más, con una cita especialmente afectiva, 
para el Farmacéutico Pedro Fernández, que desempeñaba la Presiden­
cia de la Diputación Provincial; y para Antonio Molina su «competente y 
leal Secretario Particular». De todos ellos habla con respeto, y de algu­
nos como amigos. 

Si quiero, para terminar, recordar que nombrado el Sr. Albiñana, 
Gobernador Civil de Albacete, dio posesión a su sucesor en Jaén, Don 
Ramón Fernández Matos, el martes 13 de Febrero de 1934, saliendo, de 
inmediato, para su nuevo destino. 

Tanto el Diario Socialista «Democracia», como el derechista «El 
Pueblo Católico», naturalmente desde sus respectivas «ópticas», despi­
dieron al Gobernador saliente con respeto ... «al haber sabido mantener­
se en una zona neutra que ha merecido los aplausos de las extremas 
políticas». El propio interesado expone su vivencia jiennense en estas 
respetables ideas, al abandonar nuestra tierra: 

La ciudad iba quedando lejos de mí. No lloré, como un Boabdil, 
pero sí reconcentré en mí el recuerdo grato de un pueblo noble en el 
que pasé cuarenta y cinco días y al que, luchando con políticos y más 
políticos, intenté servir. Y recuerdo, también, a esa hermosa tierra, con 
gusto siempre y con el ansia de verla feliz y progresiva. Puede serlo sí 
los hombres ... quieren. 
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Y se marchó, recordando la viñeta del diario de derechas, pre­
guntándose: «¿Para qué sirve un Gobernador?». Pero ya no es tiempo ni 
ocasión de examinar sus propios análisis al respecto. Quizás en otra 
ocasión, volvamos sobre ello. 

De Antonio Casañas Llagostera 

En la tarde / noche del 21 de noviembre del pasado 1998, cele­
brábamos los Amigos de San Antón, con ostensible gozo, la ya tradicio­
nal «Cena Jocosa» o de Santa Catalina. El marco designado, nada más y 
nada menos, que las estancias nobles del que fuera Palacio del Condes­
table de Castilla, D. Miguel Lucas de lranzo, lugar éste en que setenta 
años antes se celebró la «Otra Cena Jocosa», en homenaje al que fue 
Cronista de la Provincia de Jaén, D. Alfredo Cazabán Laguna. 

Ya en plena cena y palpándose un ambiente de auténtica cordia­
lidad y rebosante gozo, como se reflejaba en el rostro de cada uno de los 
asistentes, por mi parte, no acertaba a distinguir si estaba sumido en un 
maravilloso sueño o era auténtica realidad lo que estaba sucediendo. 

Sumido, como digo, en tales pensamientos, mi mente se trans­
portó a aquella noche del 16 de enero de 1962, en que tres amigos, 
Manuel Elías Carrasco, Juan Castellano de Dios y el que esto escribe, 
nos encontrábamos en el barrio de la Alcantarilla aguardando la hora en 
que se iniciara el fuego a aquel montón de ramones de olivo y «tirajitos», 
de cuyo centro emergía un poste del que colgaba un maniquí de trapo 
para ser, igualmente, pasto de las llamas. En esas andábamos los tres 
coloquiantes, a la puerta de un conocido bar, hoy ya inexistente, parape­
tados en un gran tonel en el que posaban sendas copas conteniendo un 
rico blanco de Valdepeñas, cuando uno de los contertulios apuntó: ¿Y si 
las «rosetas» y la morcilla nos las tomáramos en casa de Pedro, que vi.ve 
tan cerca de aquí? La respuesta no se hizo esperar. 

En casa de Pedro se consumió vi.no, rosetas, morcilla, aceitunas 
aderezadas en casa y hasta rosetas con azúcar, que su mujer, Encarnita, 
es especialista en prepararlas, y bien entrada la noche la tertulia, que 
había transcurrido en un clima de extraordinaria cordialidad, quedó di­
suelta. En ella, como a los reunidos apasiona cuanto a nuestro Jaén se 
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refiere, se habló de su pasado, de sus personajes ya desaparecidos, de 
sus calles, de sus casas, y sobre lo que nos gustaría fuera el Jaén del 
futuro. Nos despedimos con un «el año que viene aquí nos volveremos a 
ver)). 

Esta frase de despedida no fue meramente protocolaría y sí re­
sultó ser una convocatoria a la que hemos ido acudiendo puntualmente 
año tras año, con paulatino incremento de asistentes y cada vez con 
renovada ilusión, Aquella primera reunión la catalogo como el embrión 
de lo que hoy es nuestra «Asociación de Amigos de San Antón». 

Como digo, mis pensamientos acudían esos recuerdos y los pro­
yectos que en nuestras mentes se forjaban, y si bien eran concebidos 
con el mejor de los deseos para un Jaén más auténtico, no cabe duda 
que también por algún rincón de la mente asomaba la palabra «utopía», 
porque ¿a dónde iba este grupito de jaeneros soñadores sin más bagaje 
que una descomunal carga de ilusiones? 

Pero convencido ya de lo que esa noche estaba viviendo no era un 
sueño, desfilaba por mi mente la realidad de un Arco de San Lorenzo, del 
que la Asociación es su tutora en virtud de una disposición ministerial 
dictada al efecto; la realidad de las 238 tertulias celebradas bajo su te­
cho, en donde han sido expuestos temas de la más varia índole en pro y 
para Jaén; la realidad de 20 Cenas Jocosas y la publicación de las cróni­
cas relatoras de cuanto en ellas aconteció; la realidad de la revista «Sen­
da de los Huertos», con 48 números editados, en cuyas páginas se han 
plasmado trabajos debidos a plumas de reconocido prestigio sobre te­
mas alusivos a Jaén, y realidad, en fin, los conciertos bajo el Arco de San 
Lorenzo, dados por la Banda Municipal de Música, como cierre de cada 
curso, conciertos que año tras año se han ido afianzando y que gozan de 
la natural simpatía no sólo de cuantos estamos involucrados en la con­
fraternidad sanantoniana, sino del público en general que acude a sus 
audiciones de modo masivo. 

Pero cuanto queda dicho alguien lo ha debido de promover, pro­
gramar y ejecutar, y de sobra es sabido de todos que todo ello se debe 
fundamentalísimamente a una sola persona, que no es otra que Pedro 
Casañas Llagostera. A la Asociación le dedica todos sus desvelos, sus 
quehaceres, sus ilusiones, méritos estos que hablan muy en su favor. 
Para Pedro no hay escollo que sea insalvable, pues de un modo u otro le 
encontrará solución, que al mismo tiempo resultará ser lo más apropia­
do o conveniente. Cuántas veces, en «petit comité», habíamos hablado 
como nos ilusionaría celebrar una cena precisamente en el lugar de la 
últimamente celebrada, y si bien nuestras ilusiones se venían abajo, qué 
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hilos no hubo de mover el Prioste, no sólo para la celebración de una 
Cena Jocosa cualquiera, sino que, además fuera para celebrar tan seña­
lada efeméride. 

Para señalar un «hecho» más a añadir a los antes enumerados, 
he de referirme a uno que en estos momentos está en plena ejecución: el 
acondicionamiento del Arco de San Lorenzo. Pedro sabrá las llamadas 
telefónicas realizadas, los escritos cursados a distintos órganos de la 
Administración, las visitas realizadas, los formularios que habrá tenido 
que cumplimentar, etc. Hasta conseguir que a través de la Escuela Ta­
ller del Ayuntamiento de Jaén se realicen obras de saneamiento de la 
cubierta del Arco, renovación total del pavimiento de sus estancias, ade­
cuación del tendido eléctrico, etc., etc. 

Sirvan estas líneas de testimonio de gratitud y justo homenaje 
hacia la persona de Pedro Casañas Llagostera, Prioste de la confraterni­
dad «Amigos de San Antón», por la entrega sin límites que le viene dedi­
cando, deseando fervientemente continúe laborando con renovadas ilu­
siones en pro de una Asociación que, tanto por sí misma como por sus 
obras, es ya un referente para quienes quieran profundizar en el conoci­
miento de Jaén y su provincia. 

De Juan Antonio López Cordero 

EL TESTAMENTO DE FRANCISCO DE Rus PUERTA 

¡Ya era hora!, dijo alguien de los amigos de San Antón cuando en 
la cena jocosa del año pasado Manolo López Pérez propuso públicamen­
te un homenaje a nuestro querido prioste Pedro Casañas, el alma de una 
asociación que nació con vocación de servicio y que, después de muchos 
años, tanto ha dado a la cultura jiennense. Todos sabemos que la labor 
de Pedro es ardua y oscura, realizada a la sombra y totalmente desinte­
resada, algo que no es de extrañar para quienes lo conocemos, porque si 
hay un par de adjetivos principales para definirlo, éstos son los de humil-
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de y trabajador, lo que le honra aún más si cabe. Forma parte de esa 
clase de hombres que van dando por la vida todo lo que tienen, de esas 
buenas personas «machadianas» de impresionante vida interior, antípo­
das de la pedantería. 

Por otra parte, mi colaboración en el homenaje a Pedro Casañas 
pretende aportar nuevos datos para el conocimiento biográfico de un 
personaje cuyo trabajo supuso en su época también un gran esfuerzo a 
la cultura jiennense y que, en gran parte, aún permanece en la sombra. 

Sin duda, hay hombres a los que la historia ha tratado injusta­
mente, como es el caso del maestro Francisco de Rus Puerta, un pionero 
de la historia provincial en la primera mitad del siglo XVII, cuya persona 
y obra han sufrido en el pasado el plagio más descarado, y en el presente 
la incomprensión y la crítica más despiadada, calificándolo de falsario y 

1 encasillando toda su obra con los falsos cronicones . 

Ya en la edición revisada de su obra Corografia antigua y moder-
2 

na del reino y obispado de Jaén hicimos una defensa de este historiador 
giennense, obviando anacronismos históricos, situándolo en su época, 
en una cultura barroca con su aprecio por lo maravilloso, que influye 
tanto en Rus Puerta como en el resto de los historiadores coetáneos y es 
evidente en la primera parte de su Historia eclesiástica del Reino y Obis­
pado de Jaén, publicada en 1634, y en otras obras suyas (Defensorio de 
Begfjar y sus santos y Por los santos naturales del reino de Jaén). La 
crítica a este tipo de historia no vendrá hasta años después, en la que 
destacan Nicolás Antonio, el Marqués de Mondéjar y Sanz de Aguirre. 

Pero -salvando anacronismos- no toda la obra de Rus Puerta es 
despreciable y, menos aún, su labor de epigrafista, que le convierte en 
uno de los precursores de la historiografía provincial jiennense, lo que 
podemos observar en su Corografia del reino y obispado de Jaén (ma­
nuscrito de 1646, publicado en 1898 y reeditado en 1998) y la Historia 
de los Obispos, segunda parte de la historia eclesiástica del reino y obis­
pado de Jaén, manuscrito inédito plagiado en gran parte tras su muerte. 

De Francisco de Rus Puerta no sabemos mucho. Nació en Baeza 
a finales del siglo XVI, pero no hemos podido encontrar su partida de 
bautismo entre los libros sacramentales que se conservan. Fue estu­
diante en la Universidad de Baeza y allí obtuvo el título de maestro y 

1 Ver Cazaban Laguna. Alfredo. •La historia de Rus Puerta«. Don Lope de Sosa. 
año 1913. Ed. Facsímil. RiquelrneyVargas. Jaén, 1982, p. 179. 

2 Ver estudio preliminar del libro: Rus Puerta, Francisco de. CorografiaAntigua 
y Moderna del Reino y Obispado de Jaén. UNED Jaén / Real Sociedad Económica de 
Amigos del Pais de Jaén. Jaén, 1998 (1' ed. 1898, ms. 1646). 
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ejerció la docencia. Fue protegido por el obispo Baltasar Moscoso y 
Sandoval, que le nombro Examinador Sinodal en 1624. Nombrado prior 
del pueblo de Begíjar, más tarde lo fue de Bailén y, como tal, también 
comisario del Santo Oficio de la Inquisición de Córdoba en la localidad. 
En el Archivo Parroquial de la Encarnación de Bailén tampoco se con­
serva documentación de esta época, pero tenemos constancia que se 
hallaba en esta villa al menos desde 1621. 

Por su testamento
3
podemos conocer algunos datos más de su 

vida. Está fechado en Bailén, a 23 días del mes de marw de 1649 ante el 
escribano Luis de Medina, al cual añade unas cláusulas dos días des­
pués ante testigos, cuando su grave enfermedad ya no le permite siquie­
ra firmar. Muere ese mismo día, el 25 de marzo. 

El testamento contiene también una escritura otorgada al testador 
por el Cardenal y Obispo de Jaén Baltasar Moscoso de Sandoval, firma­
da por el Secretario Licenciado Pedro Ruiz y fechada el 28 de agosto de 
1621, la cual le concede licencia para otorgar testamento, atendiendo a 
las consideraciones habituales que se hacen: «considerando la brevedad 
de la vida humana y como no ay cosa mas 9ierta que la muerte ni mas 
yn9ierta que la hora dellw,. En esta licencia le permite nombrar herede­
ros, teniendo en cuenta a «las iglesias donde aveís sido beneji<;íado cuios 
rredítos aveís llevado y go9ado la qual dicha lí9en9ia que para lo suso 
dicho os damos sea y se entienda rreservando como rreservamos poder 
en nos y nuestros su9esores para el coxer y tomar una píe9a o joya de 
vuestros bienes muebles y ha9íenda que mexor nos pare9iere». 

La causa de la muerte de Francisco de Rus Puerta nos es desco­
nocida. Sólo sabemos que ocurre con relativa rapidez -el día 23 hace 
testamento y muere el 26- y que este es un año -1649- en que la peste 
azota duramente la provincia de Jaén, enfermedad que provoca la muer­
te en escasos días a la mayoría de los afectados. 

El testamento comienza con las palabras habituales de la época 
en este tipo de documentos: la encomendación a Dios y a la Virgen Santa 
María -hace especial mención a los santos José, Francisco, Jerónimo y 
Marta a quien Rus Puerta tiene por abogados- y la tradicional expresión 
«estando enfermo de el cuerpo e sano de la voluntad y en mi buenjuú;i.o 
seso y entendimiento natural tal qual di.os nuestro señor fue servido deme 
dar creiendo como firme y verdaderamente creo en el misterio de la 
santísima trinidad que es dios padre hfjo y espíritu santo tres personas y 
un solo dios verdadero y en todo aquello que tiene y ace y corifiesa la 
santa madre yglesia de rrom(l)>. 

3 Archivo Históiico Provincial de Jaén, L. 5958. 
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Seguidamente siguen las mandas testamentarias. La primera de 
ellas se refiere al lugar de enterramiento, que había de ser «en la iglesia 
maíor desta villa a la entrada de la puerta maíor y en ella se ponga una 
lauda grande en que diga aqueyo yru;e el yndigno sacerdote el maestro 
fnuncísco de rrus puerta prior des ta santa yglesía rrueguen a dios por eb>, 
junto con el protocolo del entierro, en el que debían estar los frailes de 
San Francisco del convento de Linares, y las distintas cantidades en 
metálico y especie que habían de recibir los sacerdotes participantes en 
el entierro por las misas y sermón. 

Además de las dos mil misas rezadas que habían de darse por su 
ánima, Rus Puerta no olvida a las ánimas del purgatorio, a sus padres y 
hermana y otros familiares suyos, para los que encarga otras misas, que 
habían de darse en la Iglesia Mayor de Bailén, conventos de San Fran­
cisco de Linares, Santísima Trinidad de Úbeda, San Agustin de Jaén, y 
los siguientes de Baeza: de la Victoria, Carmelitas Descalzos, San Fran­
cisco, Santo Domingo, Trinitarios Descalzos, La Merced y Santísima Tri­
nidad de Calzados. También en la Iglesia Colegial de Baeza y en el Con­
vento de la Merced de Jaén. Todas estas instituciones probablemente 
estuvieron relacionadas con su vida. 

Respecto a sus bienes, su distribución fue diversa. Aquellos rela­
cionados con los oficios divinos, como eran unos candelabros y salvilla 
de plata, los donó a la Iglesia Mayor de Bailén. Ordenó además distintas 
limosnas a las ermitas de Bailén, a la Iglesia Mayor de Jaén, a la Cofra­
día del Santísimo Sacramento, a la Iglesia de Begíjar, de donde fue prior, 
y también a la Iglesia de Nuestra Señora de Zocueca de Bailén, a la que 
donó un cuadro de San Pedro en las prisiones y otro de un Cristo en el 
lagar, para ser colocados en los altares colaterales de esta iglesia, cuyas 
obras se realizaron bajo su priorato, como así queda aún constancia en 
una lápida conmemorativa que hace de dintel en la puerta de la sacristía. 

El resto de sus bienes los distribuyó entre la familia de su ama 
viuda Catalina de Ortega, la hija de ésta María de Ortega y su marido 
Luis de Malina -albacea del testamento-, y los hijos de estos últimos: 
María, Pedro y Francisca. Pedro recibió una casa con bodega y tinajas de 
aceite en la calle Eras del Pilar, Francisca un olivar de ochenta olivas en 
la Cobatílla, Maria otro olivar de ochenta olivas en el lugar del Llano el 
Obrero. De estos bienes serian usufructuarios los padres. 

Catalina de Ortega, el ama, recibió unas casas en herencia, ropa 
y mobiliario, que a su muerte debían pasar a su hija. Luis de Malina, 
una mula negra con silla y aparejos, que Rus Puerta debió utilizar en 
sus desplazamientos. 
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También poseía una esclava negra, Magdalena, algo habitual en 
la época, también entre los sacerdotes, a la cual le da la libertad, junto 
con su ropa y doscientos reales para que «se vaia donde quisiere». 

Otro apartado en su testamento lo componen las limosnas para 
los santos lugares, y otras instituciones religiosas, entre las que destaca 
la Cofradía y Casa de Nuestra Señora de Zocueca, que recibiría el pro­
ducto de vender a censo unas fincas urbanas en Bailén y otros censos, 
hasta una cantidad de ochocientos ducados, «para que desde mi muerie 
en adelante de la rrenta dellos perpetuamente para siempre jamas la di­
cha cofradía e maiordomo que es y fuere de la dicha casa sean obligados 
a ha,;er de<;;ir en la yglesia de nuestra señora de c;ocueca una misa rrec;ada 
todos los dias de domingos y fiestas de cada un año por mi anima». 

En la Iglesia de Bailén, de la que era prior, mandó fundar dos 
capellanías «para bien de los naturales desta villa para que tengan con 
que ascender a el horden sacerdotal», una en honor de San José y la otra 
de San Francisco, santos que tenía por abogados. Estas capellanías se­
rian dotadas con diversos censos que tenía sobre otros tantos bienes. 

Algunos familiares de Francisco de Rus también están presentes 
en su testamento. Así, su primo Andrés, vecino de Baeza, recibiría los 
ingresos de diversos censos. Mariana de la Puerta, viuda de Lucas de 
Vilches, treinta ducados. El maestro Alonso de la Puerta, presbítero de 
Sabiote, diversos bienes muebles. 

A este testamento, Francisco de Rus Puerta añadió unas cláusu­
las dos días después, el mismo día de su muerte, las que dictó ante 
testigos y que no pudo firmar por estar en agonía. En éstas especifica 
que Luis de Molina, su albacea y uno de sus herederos, había cobrado 
los débitos que con él tenía y algunos otros pormenores. Además, una de 
las mandas hace referencia a la «segunda parte del libro primero» que ya 
tenía acabado, el cual ofrece al Cabildo de la Ciudad de Jaén y su Deán 
para que lo imprimiesen si así era su deseo y utilizasen los beneficios en 
las obras de la Santa Iglesia de Jaén, un libro que le había costado mu­
cho trabajo realizar. Posteriormente este manuscrito fue plagiado en gran 
parte por Martín de Ximena Jurado en su obra Catálogo de los Obispos 
de las Iglesias Catedrales de Jaén ... , y aún hoy día permanece inédito . 

• / "1-:(f 
/ ,·' _/ 
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De Pilar Sicilia de Miguel 

Cuando Ángel Aponte me llamó para pedirme que escribiera unas 
líneas sobre Pedro Casañas, inmediatamente después de colgar el teléfo­
no me vino a la memoria la casa de Dª Lola Torres que desde niña fre­
cuentaba. Allí tuve la oportunidad de conocer a todos los hermanos de 
Pedro, una familia encantadora, a la que, entre otras cosas, los temas 
relacionados con la cultura y tradiciones de nuestro Jaén siempre le han 
interesado. 

Aunque no tuve una relación estrecha, el vivir en una ciudad 
pequeña como la nuestra hizo que siempre supiera de los quehaceres de 
todos ellos y, en especial, de Pedro, hombre siempre preocupado por 
Jaén y que, a través de la Revista Senda de los Huertos, desde que se 
fundó, ha canalizado todos sus esfuerzos y buen hacer llevando un peso 
muy específico en su edición. Otro tanto sucede con la Asociación «Ami­
gos de San Antón»; es de admirar el interés que pone en que todo esté a 
punto para su famosa Cena Jocosa; cuida con celo tanto que la crónica 
de lo sucedido el año anterior no falte a la cita como que los comensales 
no echen nada de menos y todo quede perfecto. 

En fin, de Pedro admiro su caballerosidad, el conocimiento tan 
amplio que tiene de nuestro patrimonio tanto cultural como tradicional, 
su saber estar, su infinita paciencia para con todos etc ... 

9- ~~~·~, 
.. ' 

De Francisco Olivares Barragán 

No quiero faltar a la cita que nos hemos hecho en la Crónica de la 
Cena de Santa Catalina en la que se incluye el homenaje que le debía­
mos a Pedro Casañas Llagostera. 
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Son ya muchos los años transcurridos desde la primera cena y 
que él ha sabido mantener hasta hacer que se convierta en el mayor 
acontecimiento cultural de Jaén, ya que tan solo con repasar cada una 
de las Crónicas se aprecia la calidad de las intervenciones, haciendo de 
esta codiciada revista una de las publicaciones de mayor interés, no sólo 
por el contenido de los trabajos publicados, sino porque sus autores son 
los escritores e investigadores más sobresalientes. 

Sea mi homenaje a Pedro el trabajo que he realizado sobre los 
números publicados hasta ahora de la Crónica y en el que especifico la 
fecha en que se celebró la cena, lugar y dueño del mismo, cronista que la 
redactó y nuevos miembros incorporados a la confraternidad de los Ami­
gos de San Antón. 

1978.- 25 de Noviembre.- Parador de Santa Catalina.- Cronista: 
Manuel López Pérez.- Miembros Numerarios: Pedro Casañas Llagostera, 
Juan Castellano de Dios, Manuel Elías Carrasco, Antonio Casañas 
Llagostera, Luis Arrnenteros Basterrechea, Alfonso Parras Vilches, Julio 
Puga Romero, José Casañas Llagostera, Juan Miguel Jiménez Díaz, Mi­
guel Calvo Morillo y Joaquín Galdón González. Invitados y Miembros de 
Honor: Rafael Ortega Sagrista, Manuel López Pérez, Francisco Cerezo 
Moreno, Fermín Palma Rodríguez, Vicente Oya Rodríguez, Fernando Lorite 
García, Luis Berges Roldán, José María Pardo Crespo y Pablo Castillo 
García - Negrete. 

1979.- 1 de Diciembre.- Casería de San Rafael en Zumbel Bajo, 
de Rafael Ortega Sagrista.- Cronista: Rafael Ortega Sagrista. Invitado y 
Miembro de Honor: Manuel Caballero Venzalá. 

1980.- 24 de Noviembre.- Domicilio de Luis Berges Roldán, calle 
Cañizares, 6.- Cronista: Miguel Calvo Morillo.- Invitado y miembro de 
Honor: Francisco Olivares Barragán. 

1981.- 24 de Noviembre.- Domicilio de Juan Castellano de Dios, 
calle Príncipe Alfonso, 8. - Cronista: Manuel Caballero Venzalá.- invita­
do y Miembro de Honor: Diego Jerez Justicia. 

1982.- 27 de Noviembre. Casería «El Carmen» en las Peñas de 
Castro de Carmen Balguerias Jiménez. Cronista: Vicente Oya Rodríguez. 
Invitado y Miembro de Honor: Alfonso Sancho Sáez. 

1983.-24 de Noviembre.- Casería «Molino de los Martos» en el 
Puente de la Sierra de la familia Puga Romero.- Cronista: Alfonso San­
cho Sáez.- Invitado y Miembro de Honor: José Chamorro Lozano. 

1984.- 30 de Noviembre.-Torre del Homenaje del Castillo de Santa 
Catalina.- Cronista: José Chamorro Lozano.- Invitado y Miembro de Ho­
nor: Felipe Molina Verdejo. 
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1985.- 23 de Noviembre.- Casería «La Vereda» en el Puente de la 
Sierra de Luis Cándido Medina Berges.- Cronista: Francisco Olivares 
Barragán. Invitados y Miembros Numerario: Antonio Martos García y de 
Honor: Luis Coronas Tejada. 

1986.- 24 de Noviembre.- Casería «El Llano» en el Zumel Redondo 
de Eduardo Balguerías Jiménez.- Cronista José Luis Buendía López. 
Invitados y Miembros Numerarios: Ángel Viedma Guzmán y José Luis 
Buendía López. 

1987.- 24 de Noviembre.- Casino de Artesanos «Casa de Soco­
rros, Ilustración y Recreo», calle Cerón. - Cronista: Luis Coronas Tejada.­
Homenaje a Pablo Castillo García - Negrete. 

1988.- 24 de Noviembre.- Domicilio de Carmen Balguerías 
Jiménez, calle Josefa Segovia, 8.- Cronista: Felipe Molina Verdejo. 

1989.- 24 de Noviembre.- Palacio de los Vílchez, Plaza del Deán 
Mazas, 2.- Cronista: Pedro Jiménez Cavallé.- Invitado y Miembro de Ho­
nor: León Herrera Esteban. 

1990.- 24 de Noviembre.- Casería del Conde o de «La Muela» en 
Reguchillo, de Rafael Dorado Sáenz.-Cronista: Ángel Viedma Guzmán. 
Invitados y Miembros Numerario: Antonio Martínez Lombardo y de Ho­
nor: Juan Higueras Maldonado. 

1991.- 24 de Noviembre.- Casería «San Antonio» en La Imora, de 
Cervezas El Alcázar.- Cronista: Antonio Martínez Lombardo.- Invitado y 
Miembro de Honor: Juan Eslava Galán. 

1992.- 24 de Noviembre.- Domicilio de Caridad Miralles Recalde, 
calle Llana, 19.- Cronista: Juan Higueras Maldonado. 

1993.- 27 de Noviembre.- Cámara Oficial de Comercio e Indus­
tria, calle Hurtado, 27.- Cronista: José María Pardo Crespo.- Invitados y 
Miembros, Numerario: Juan Cuevas Mata y de Honor: Ignacio Ahumada 
Lara. 

1994.- 3 de Diciembre.- Real Sociedad Económica de Amigos del 
País, calle Bernabé Soriano 29.-Cronista: Ignacio Ahumada Lara. 

1995.- 2 de Diciembre.- Escuela de Artes y Oficios Artísticos, ca­
lle Martínez Molina, 9.-Cronista: Juan Eslava Galán.- invitados y Miem­
bros: Numerario: Ángel Aponte Marín y de Honor: María Isabel Sancho 
Rodríguez. 

1996.- 23 de Noviembre.- Domicilio de José Sánchez y Sánchez y 
Purificación Peinado León, calle Madre de Dios 1.- Cronista: Juan Cue­
vas Mata. 
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1997.- 22 de Noviembre.- Hospital de San Juan de Dios, Plaza de 
San Juan de Dios, 2.- Cronista: María Isabel Sancho Rodríguez.- Invita­
dos y Miembros: Numerario: Juan Antonio López Cordero y de Honor: 
Pilar Sicilia de Miguel. 

1998.- 21 de Noviembre.- Palacio del Condestable Iranzo, calle 
Maestra. Cronista: Ángel Aponte Marín.- Invitados y Miembro Numera­
rio: Manuel María Morales Cuesta y de Honor: Rufino Almansa Tallante. 

c;roi~,. 
/ 

De Ignacio Ahumada Lara 

DE FLORA JAENESA 

Mi prioste: todo mi reconocimiento a un empeño tan noble (Jaén), 
a un trabajo tan loable (la Asociación) y a una amistad que (me) honra (a 
todos). 

El botánico valenciano Clemente y Rubio ( 1777-1827) no pudo 
participar en la gran expedición científica por África y Oriente, aun ha­
biéndose comprometido con su colega catalán Domenec Badía. Para for­
tuna nuestra, prefirió trasladarse a Andalucía, donde su labor tal vez no 
llegara a ser tan fructífera como lo hubiera sido de haber participado en 
aquel viaje, sin embargo -como veremos- su legado fue tan importante 
que aun hoy está por determinar el alcance de sus aportaciones al cono­
cimiento de nuestra tierra. Y esto no sólo en el campo de la botánica, 
sino en los más diferentes aspectos de la realidad andaluza. 

Simón de Rojas -que este era su nombre- y Domenec Badía sin­
tieron tan hondamente la cultura árabe que no sólo se conformaron con 
vestir a la usanza agarena, sino que, incluso, llegaron a tomar nombres 
árabes. Se les conoció como Mohamed ben Alí y Alí Bey, respectivamen­
te. El vulgo, que tolera poco semejantes extravagancias, renombró a Cle­
mente y Rojas con un alias mucho más carpetovetónico: El Moro Sabio. 
En alguna noticia biográfica suya he llegado a leer que su integración en 
la cultura árabe no fue tan completa como él hubiera deseado. Es más, 
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esa fa'lta de asimilación cultural fue la causa que impidió su participa­
ción en la expedición de marras. Clemente y Rojas negóse -se dice- a 
circuncidarse. Optó entonces por «bajarse al Andaluzía» que a la sazón, 
y en plena efervescencia del romanticismo, queríase ver como el bastión 
europeo del exotismo y el lujo árabes. 

Su obra manuscrita se conserva en el Archivo del Real Jardín 
Botánico de Madrid. Y corre desde una Historia natural de Granada, con 
diarios de viqjes y apuntes varios hasta la Fauna bética o la Z.Oología 
bética. En cuanto a su obra impresa, son de sobra conocidos su Ensayo 
sobre las variedades de la vid común que vegetan en Andalucía (Madrid, 
1807) y su Memoria sobre el cultivo y cosecha del algodón en general y 
con aplicación a España, particularmente a Motril (Madrid. 1818). El ma­
nuscrito que nos ocupa se redactó hacía 1826, cuando apenas le resta­
ba a Clemente y Rojas un año de vida. El interés de la Lista alfabética de 
nombres andaluzes de plantas reside en su extraordinaria utilidad y en 
ser, prácticamente, el índice completo de toda su obra sobre Andalucía, 
excepción hecha de la publicada. 

En los aproximadamente ocho años que pasó Clemente y Rubio 
en Andalucía (1804-1811), su campo de trabajo estuvo limitado a las 
tierras andaluzas más meridionales: desde Cádiz hasta Motril. Ello jus­
tifica la escasez de noticias sobre los reinos de Jaén y Córdoba, así como 
la abundancia de datos sobre los reinos de Sevilla y Granada. 

De los breves preliminares que adelantan la relación alfabética 
de plantas, merece destacarse la siguiente nota sobre el genio lingüístico 
de los andaluces: «Tiene el vulgo andaluz las denominaciones de plantas 
más locas imaginables» (f. 3). Y aunque apenas sean cuatro las referen­
cias con que cuenta el Reino de Jaén, buena parte de las de Granada o 
Sevilla son aprovechables para nuestro conocimiento histórico del léxico 
jaenés. Traigo a colación un par de ejemplos que merecen ser destaca­
dos: asendria y gamboa. 

Asendria es voz que Clemente y Rojas hace granadina, cuando, 
como bien sabemos, se extiende por toda la provincia jaenesa. En honor 
a la verdad deberla escribir que la voz asendria o acendria «se extendía 
por toda la provincia jaenesa», ya que la férula diletante ha peleado, 
desde que alcanzan mis recuerdos, por corregir lo que se creía un mal 
uso de sandía-designación castellana para lo que en otros lugares, como 
Almería, denominan melón de agua-. La primera documentación de 
acendria data de 1886 (L. de Eguilaz, Glosario etimológico de las pala­
bras españolas). Con el testimonio de Clemente y Rojas adelantamos la 
fecha a los comienzos de ese siglo. J. Corominas detecta cierta relación 
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entre la forma catalana smdría y el andalucismo asendría, recogido así 
por nuestro Alcalá Venceslada en 1934 y tachado de vulgar -aunque 
luego rectificase en la edición de 1951. 

De la olorosa gamboa, que la localiza en «Coín, Reino de Sevilla», 
señala que «nadie dice entre el vulgo Zamboa ni Azamboa, que son los 
nombres propios», Gamboa, con exclusividad, es la forma que tengo oída 
en toda Sierra Mágina, como no podía ser de otra manera: porque hasta 
la fecha se duda que el nombre de esta variedad de membrillo pueda 
proceder, como se ha dicho durante mucho tiempo, del árabe azamboa. 
La Real Academia deja la voz gamboa sin etimología y reconoce la zam­
boa o azamboa como una variedad de cidra. 

Veamos ahora cuáles son esas referencias directas al Reino de 
Jaén. Van reproducidas tal cual se distribuyen en el manuscrito que nos 
ocupa: 

Nombre bulgares 

Atarraga 
Caracolas 
Cardin 

Nombres botánicos Pueblos donde se usan aquellos 

Inula viscosa. Desf. Reino de Jaén. 
Lathyrus odoratus. L. Andújar. 
[Carduus monspessulanus. L.] Reinos de Sevilla, 

Jaén y Córdoba. 
Olivo de cornezuelo Olea europ, vr. Jaén. Es el gatuno 

de Córdoba. 

Sólo para caracolas y olivo de cornezuelo he encontrado constata­
ción. Se trata de dos metaforizaciones. A Alcalá Venceslada, natural de 
Andújar, recoge caracola en su Vocabularío andaluz, pero la da como 
general de las hablas andaluzas al documentarla en «La casada infiel» de 
Federico García Larca: «Ni nardos, ni caracolas / tenían el cutis tan 
fino». Antes bien, estando como está localizada en Murcia, creo que debe 
tratarse de un orientalismo. 

Olivo de cornezuelo no requiere mayores comentarios. A no ser 
que muestre mi perplejidad al haber mantenido el habla popular la for­
ma latina CORNU sin diptongación. Podría tratarse, pues, de un vocablo 
culto. Existe cuernezuelo en español. 

Atarraga 'olivarda' la he encontrado escrita atárraga en los dic­
cionarios de botánica de Font Quer (1953) y Pulinin (1991). La voz cons­
ta documentada por vez primera en el Dicctonarío académico de 1884. 
Para J. Corominas nos encontramos ante una mala lectura de atavaga, 
variante de altabaca o atabaca, nombre de la misma planta. No cuida de 
los acentos, en exceso, Clemente y Rubio, pero la lectura de esta entrada 
es muy clara: atarraga (1 ª doc. h. 1826). 
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Cardín no he conseguido registrarlo en los diccionarios al uso ni 
en vocabularios de regionalismos, como tampoco su posible nombre cien­
tífico, y que Clemente parece querer asignar a cardencha, cardíl1os y 
cardín. 

Las bondades que reporta la revisión de textos manuscritos no 
literarios ha sido uno de los grandes hallazgos de la moderna investiga­
ción dialectal. Una rápida ojeada a la Lista alfabética de Clemente y 
Simón permite adelantar en casi un siglo la primera documentación de 
voces como asendria y atarraga. 

De Rufino Almansa Tallante 

EL HOSPITAL DE SAN ANTONIO ABAD DE LA 

VILLA DE LA IRUELA 

Como pórtico a la historia de este hospital, que estuvo atendido 
por religiosos antonianos, conviene dar unas breves noticias sobre la 
Orden de San Antonio Abad y la enfermedad que dió origen a su funda­
ción: el ,mal de los ardientes,, especie de lepra que, finalizando el primer 
milenio de nuestra era, se extendió por toda Europa.asolando la pobla­
ción de sus villas y ciudades. 

La Orden de los Antonianos nació en Francia, en Viena del 
Delfinado, en el año de 1093, fue fundada por un caballero llamado 
Gascón, cuyo hijo se vió libre de la terrible enfermedad por intercesión 
de San Antón, de quien era muy devoto. El padre del joven, agradecido, 
levantó un hospital bajo la advocación del santo anacoreta, destinado 
únicamente a cuidar enfermos tocados de ,Juego de San Antón o juego 
sagrado,, nombres con se conocía la enfermedad, que se caracterizaba 
por la consumción lenta y ardiente de de las entrañas del paciente y que, 
externamente, se manifestaba por la aparición de gangrena en sus ex­
tremidades, conduciendo a los afectados al sepulcro casi carbonicados. 

Los religiosos antonianos abrazaron la Regla de San Agustín; 
hacían voto de consagrarse de por vida al servicio de los enfermos y 
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adoptaron como insignia la Tau azul o crnz de San Antón, que figura en 
el escudo de la Orden y que llevaban al pecho, sobre el hábito negro, en 
señal de protección. 

La enfermedad, de índole epidémica, se propagó rápidamente del 
uno al otro extremo de Europa, haciendo estrago durante los siglos X al 
XVII, propiciando así la expansión de la Orden por Francia, Italia, Espa­
ña y Alemania, en donde se fueron levantando nuevos hospitales, en 
cuyas iglesias aparecía la imagen de San Antón sosteniendo una peque­
ña llama de fuego en su mano, símbolo del espantoso mal. 

La Orden de San Antón fue muy floreciente en nuestra patria y, 
si bien, a finales del S. XVII, se inició un período de decadencia del que 
no lograría resurgir, cuando, en el año de 1787, a petición de Carlos III, 
quedó suprimida en todos los reinos y señoríos de España, el número de 
conventos que tenía en suelo hispano era de treinta y ocho: veintitrés en 
Castilla y León, catorce en Aragón y Navarra y uno en la ciudad de México, 
en Nueva España. Entre los veintitrés hospitales de Castilla y León, figu­
ran las tres casas del Reino de Jaén: Alcalá la Real, Baeza y La Iruela

1
• 

LA «SANTA CASA-HOSPITAL DE SAN ANTÓN» DE LA IRUELA 

Nuestro hospital se fundó tambien para enfermos de •:fuego sa­
grado, y desde el principio estuvo bajo la dirección de los religiosos 
antonianos, dependiendo jurisdiccionalmente de la encomienda que la 
Orden tenía en Ciudad Real. 

Desconocemos la fecha de su erección y quién fue su fundador, 
pero hay certeza de su existencia ya a mediados del S. XVI por una 
escritura de censo de tres mil maravedís de principal, otorgada en el año 
1565 ante Diego de Extremera, notarío apostólico, vecino de Cazorla, 
contra Juan de Dios Navarrete, «sobre unafanega de tierra con cinco 
oUvas, en e1 sitio que dicen Roio de La Iruela, cuya renta anual era de 
,quatro reales y cuarti11o» a favor del hospital de San Antón de la Imela. 
Se dio esta carta de censo con la superior autorización de D. Gómez 
Téllez Girón, gobernador del arzobispado de Toledo, siendo mayordomo 

2 
del hospital Alonso Ruiz de la Torre, regidor de la villa . 

Teniendo en cuenta esta data de 1565, no es aventurado pensar 
que el hospital fue uno de los primeros edificios levantados a finales del 

1• Instrucción de lo que se deberá hacer para ocupar y aplicar las casas, rentas y 
efectos de la Orden de San Antonio Abad de los Reinos de España, extinguida por Breve 
de la Santidad de Pío VT, de 24 de agosto de 1787. Madrid, 1791, art. 9.' 

2 • Arch. Muníc. La Imela. Papeles Hospital San Antón, Leg. 22, n.º 8. 
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S. XV, cuando realizada la conquista de Granada, sin temor ya a las 
constantes incursiones musulmanas, La Iruela comenzó a expansionar­
se fuera de la estrechez de su recinto amurallado. 

Se construyó el hospital en la falda del «Cerro», en línea con la 
Cuesta de la Esperilla, luego, en torno suyo, fueron surgiendo viviendas 
formando una nueva calle que tomó el nombre de «San Antón». 

Inicialmente, el establecimiento hospitalario ocupaba una super­
ficie superior a las mil varas castellanas cuadradas, y comprendía tres 
zonas perfectamente delimitadas: el hospital propiamente dicho, la resi­
dencia de los religiosos y la iglesia; más tarde se le anexionó un pequeño 
huerto. 

La iglesia estaba situada a la altura de la actual torre del reloj, 
que fue su campanario; era de una sola nave de veintidós varas de longi­
tud por quince de anchura, cubierta con bóveda de medio cañón, dividi­
da en cuatro espacios por arcos fajones apoyados sobre contrafuertes de 
piedra de silleria que, en el interior, aparecían como pilastras con me­
dias columnas adosadas. Los muros, de tapial, se asentaban sobre un 
recio zócalo de manposteria. En su fachada campeaba el escudo de los 

t . 3 
an omanos. 

BIENES PATRIMONIALES O DE FUNDACIÓN 

El hospital debió tener un capital de fundación, si no excesivo, sí 
suficiente para cumplir sus fines. Sin embargo, al haberse perdido la 
mayor parte de su archivo, no conocemos con exactitud la cantidad y 
naturaleza de sus bienes raíces, aunque, por los legajos que se salvaron 
podemos deducir que, conforme a la costumbre de la época, el grueso de 
este caudal patrimonial estaba puesto en censos, como forma más segu­
ra de obtener una renta regular y estable. Estos bienes estaban admi­
nistrados por un caballero seglar de reconocida solvencia, si bien, en 
diversas ocasiones, aparece un clérigo como administrador e incluso los 
mismos religiosos antonianos, responsables de la institución. 

A mediados del S. XVII, el hospital tenía, al menos, ocho censos 
distintos, algunos de los cuales venían de antiguo, cuyo capital total de 
principal ascendía a ciento trece mil novecientos treinta maravedís. Es­
tos censos estaban impuestos sobre nueve casas, seis viñas, tres huer­
tas en Los Prados y un cortijo con cincuenta fanegas de tierra calma en 

4 
el sitio de El Quintanar . 

3
• A. M. La lruela, H. S. A. Informe de José Bello Moreno. Leg. Sin clasificar. 

4
• A.M. La lruela, H. S. A. Legs. 6. n.º 27; 8, n.º 15; 21, n.º 4; 23, n.º 8; 24, s/ 

n.; 26, n.º 12; 28, n.º6. 

-129 



AMIGOS DE SAN ANTÓN 

Las personas que tomaban los censos pagaban al hospital un 
rédito del tres por ciento anual, sin embargo, no siempre lo hacían pun­
tualmente, pues con frecuencia se sucedían las malas cosechas y pasa­
ban años sin abonarlo; por lo que el hospital, obligado a demandar a los 
morosos, se vi enredado en una serie de pleitos que, aún fallados a su 
favor, lo fueron empobreciendo. Otras veces los impositores del censo se 
arruinaban y, si las hipotecas no estaban debidamente formalizadas, se 
perdía parte del capital o todo entero. 

En el año de 1602, siendo mayordomo del hospital, Juan de 
Sanjuan Carrillo compró una carta de censo de veinte y un mil maravedís 
de principal a Catalina del Río, contra Fernando de Torres e Isabel Alonso, 
su mujer, sobre unas casas que estos poseían en el barrio de La 
Fuentecica. Asimismo, dio a censo a Diego Fernández Moreno un capi­
tal de doce mil maravedís del fondo del hospital. Cuando, por enferme­
dad, Juan de Sanjuán dejó la mayordomía, en las cuentas que le toma­
ron, presentó como descargo estos dos censos, que le admitieron sin 
contradicción alguna; pero, luego que los examinaron detenidamente, 
hallaron que los bienes hipotecados eran insuficientes. El nuevo mayor­
domo, Diego López Santoyo, manifestó su preocupación a Juan de 
Sanjuán, que tanto se había desvelado por el hospital, el cual, estando 
ya próximo a la muerte, compareció junto con su esposa, Catalina 
Fernández, ante el escribano Francisco Jiménez Fernández, y, de co­
mún acuerdo, el 16 de septiembre de 1604, reforzaron los censos con 
nuevas hipotecas sobre las siguientes fmcas de su propiedad: Unas ca­
sas en el barrio de la Corredera y otras en El Cerro, a la parte alta del 
hospital; un majuelo de treinta y cuatro peonadas, poco más o menos, 
en el pago de La Rotura Vieja, y una huerta de dos peonadas, en La 
Pasadilla. Fueron testigos, entre otros, el prior de la villa, Pedro Martínez, 
y el sastre, Pedro González". 

Pasado algún tiempo, Fernando de Torres y su mujer dejaron de 
pagar al hospital los réditos del censo, y la viuda de Juan de Sanjuán, en 
virtud de las hipotecas que pesaban sobre sus fincas, hubo de hacerse 
responsable. Así lo declara ella en su testamento, otorgado el 19 de mayo 
de 1626: «por aber venido los susodichos en quiebra, Diego López Santoyo, 
mayordomo que fue del dicho hospital, dió por no cobrados en su tiempo 
trece o catorce mit maravedís de la renta de dicho censo, e yo fui compeli­
da a la paga de ellos y los pagué a Francísco Ximénez Carrillo, mayordo­
mo que le subcedió y me otorgó carta de pago gasto y poder en causa 
propia, por ante el presente escribano y a quenta de ellos he cobrado un 

5
• A.M. La lruela, H. S. A. Leg. 6, n.' 27. fl. s/n. 
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año de arquiler de las dichas casas -del barrio de la Fuentecica- de Fran­
cisco Rodríguez de León, el mozo, que entiendo fueron cinco ducados, y lo 
demás se me debe»

6
• 

Luego, la testadora expresa su voluntad de que, con este dinero 
que le adeudan, se paguen ciertas cuentas y se digan por su alma las 
misas de San Amador y las de San Gregario, y, con lo que restare, saca­
da la cuarta parte para el hospital, se den limosnas. 

La falta de formalidad en el pago de los réditos fue una constante 
en los más de tres siglos de existencia de nuestra institución. Todas las 
escrituras de censo que han llegado hasta nosotros, van anexionadas 
con uno o varios expedientes judiciales y órdenes de embargo contra los 
morosos, quienes, en determinadas ocasiones, no teniendo otra salida, 
ponían los bienes que poseían a disposición del administrador del hospi­
tal. Tal es el caso del censo de veinte mil maravedís de principal que, en 
1619, vendió Juan Pedrizo al ,SeñorSanAntón,, contra Pedro de Siguray 
sus bienes, que, no habiendo sido redimido a su muerte, pasó a sus 
herederos, sucediéndose por varias generaciones dentro de la familia, 
durante ciento veinte años, en los que, por falta de pago, sufrieron cua­
tro embargos, uno de ellos humillante, sobre los bienes muebles de Ma­
rina de Sigura, última reconocedora del censo en el año de 1696, a quien 
incautaron •dos mesas de pino, un escaño de madera, dos smas de ba­
queta negra, un caldero de cobre, dos arcas de pino con sus cerraduras y 
sus llaves, una cama con su cordeladura, dos colchones con sus enchi­
mientos, dos sábanas de cáñamo, dos sartenes, un cazo y tres asado-

7 
res,1 • 

Falleció Marina de Sigura, dejando en herencia a su hija, Bernarda 
Martinez de Sigura, una suerte de diez fanegas de tierra en El Molar y 
una casa pequeña en el barrio de ,tras-Castillo». Había vivido en medio 
de grandes estrecheces, ya que tenía dos censos reconocidos: el del hos­
pital y otro a favor de la cofradía del Santísimo Sacramento; al no tener 
suficientes ingresos, se le habían acumulado muchos años de réditos 
sin pagar, y el hospital llevó el caso a los tribunales, causándole gran 
cantidad de costas, sin tener medios para responder. Ante tan perento­
ria situación, en el año 1739, Bernarda determinó renunciar a la heren­
cia de su madre y ,ceder a la Casa Hospital de San Antón y al hermano 
Juan de Zarco, su administrador, y a su nombre, la dicha haza y casa, 
para que se reintegre del principal del censo y réditos y de sus costas, y 

6
• A.M. La Iruela, H. S. A. Testamento de Catalina Fernandez, Leg. Sin clasificar. 

'. A.M. La Iruela, H. S. A. Leg. 8, n.º 15, fl. s/n. 
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tome a su cargo la paga y satisjación del principal del censo de la Cafradía 
del Santísimo ... y 1o que debiera la dicha Marina de Sigural 

En los años que van de 1696 al 1698, administró el hospital Frey 
Juan de Abia González por delegación de Dom Frey Alonso Paniagua, 
comendador de los antonianos de Ciudad Real, quien le envió para que 
llevase a cabo una intensa labor de saneamiento de caudales, instruyen­
do demandas contra los que se negaban a pagar las rentas, y haciendo 
que otros reconociesen ante notario las hipotecas censuales, que pesa­
ban sobre las fincas de su propiedad. Sólo la noticia de que había llega­
do un nuevo administrador con amplios poderes para proceder contra 
los morosos, hizo entrar en razón a muchos de ellos, que se apresuraron 
a pagar religiosamente sus atrasos, tampoco faltaron los que «quisieron» 
legalizar su situación con el hospital, como Blas Moreno de la Plaza, que 
confesó tener un censo de nueve mil ochocientos maravedís de la «Santa 
Casa de San Antón,, sobre unas casas de su propiedad en el barrio de El 
Pradillo y sobre un majuelo de cinco peonadas en el sitio de Valhondo. 
Tambien, en este tiempo, Juana Pulido hizo donación al hospital de un 
censo de diecisiete mil ochocientos cincuenta maravedís de principal, 
que tenía sobre unas casas en el barrio de la Fuente del Molino y otras 
en el barrio de Belerda, cuya renta anual era de ochocientos noventa y 
dos maravedís°. 

LA HUERTA DE LA LoMA 

Entre los papeles del hospital encontré un documento bastante 
deteriorado, que me impresionó por su contenido 

10
• Se trata de una pre­

ciosa carta de última voluntad, especie de declaración jurada, suscrita 
en la ciudad de Jaén, el dia 10 de agosto de 1711, por un tal Pedro 
Martinez Delgado, natural y vecino que fue de La Iruela, en donde nació 
por el año de 1660. La finalidad del escrito no es otra que atestiguar 
acerca del derecho de propiedad que tenía el hospital sobre una huerta 
que él le dió en compensación de una antigua deuda y que, por una serie 
de azarosas circunstancias, que va narrando con desgarradora sinceri­
dad a lo largo del documento, aún no había otorgado escritura pública; 
y ahora, estando en Jaén, por necesitar los cuidados de su hija, presin­
tiendo cercano el momento de su muerte, en descargo de su conciencia, 
suscribe esta carta ante testigos y la envia como garantía al administra­
dor del hospital. 

8 • A. M. La Iruela, H. S. A. Leg. 8, n. º 15, fl. s/n. 
9 • A.M. La lruela, H. S. A. Legs. 8, n.º 15; 24, s/n.; 28, n.º 6; 23, n.º 8. 

10• A.M. La Iruela, H. S. A. Leg. 5, n.º 16. 
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La vida no fue nada fácil para nuestro paisano. Muy temprano, 
contrajo matrimonio con Isabel-Ana de Quesada y, después de penosa 
enfermedad en la que, por salvarla, gastó casi toda sus hacienda, dejóle 
viudo y con tres hijos en el mayor desamparo. Acudió Pedro a los religio­
sos antonianos, que sabían mucho de su honradez y laboriosidad, y 
estos le proporcionaron cierta cantidad del fondo del hospital, para que 
negociando con ella pudiera salir adelante. 

Cuando comenzaba a desenvolverse y había pagado parte de sus 
deudas, la hija mayor, Maria de Tiscar, se enamoró y contrajo matrimo­
nio con un individuo de Villacarrillo de dudosa conducta, que les ocasio­
nó multitud de sinsabores, pues, por determinados delitos, andaba per­
seguido por la justicia. Pero dejemos que nos lo cuente el mismo padre, 
dice así: «tambienes verdad que, cuando se casó, que era dueña de todos 
mis bienes, y habiéndose casado con disgusto mio, robo cuanto quiso y, 
además, es notorio para todo Villacanillo y para todas las cinco villas del 
Arzobispo, como me causó un año y más de pleito en Granada, para de­
fender a su marido de que se lo echaran a galeras y lo afrentaran por 
traidor al rey; y más ocho ducados en que fue multado y los pagué por él, 
como consta por los autos de la ciudad de Granadai,. 

Teniendo en cuenta el puntual concepto que se tenía del honor 
en aquella época, tuvo que ser duro para el honrado Pedro soportar tan­
ta humillación. Quizá para evitar la pública vergüenza entre sus conve­
cinos, marchó a Jaén, alegando la necesidad que tenía de los cuidados 
de la hija. Iba derrotado moral y físicamente y debiendo todavía al hospi­
tal más de cuatrocientos reales de vellón, que le quitaban el sueño. 

La hija y el yerno, viéndose a salvo del castigo que les amenazaba 
y considerando la generosidad del padre, cambiaron de actitud para con 
el bondadoso anciano y, todos, de común acuerdo, determinaron ceder 
al hospital una huerta heredada de la madre, que poseían en La Imela, 
en el sitio de La Loma. Con tal fin, en el año de 1708, se desplazó el 
yerno desde Jaén, con poderes de su suegro y de su esposa, para que, 
una vez apreciada la huerta por los veedores de la villa y abonadas las 
diferencias, si había lugar a ellas, la entregase al mayordomo del hospi­
tal y saldase así la deuda de los «quatrocientos y más reales«, lo que se 
llevó a cabo, aunque sin otorgar escritura ante notario. 

Pedro, con la fma intuición que caracteriza a las personas avezadas 
a los contratiempos de la vida, temiendo una nueva estratagema de su 
yerno despues que él muriera, hizo esta declaración: ,estando sano y en 
mi libre juicio por la gracia del Señor Jesucristo ... les doy poder a los seño­
res justicia de la dicha villa, para que lo apremien a mi yerno y a mi dicha 
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hija, si necesario fuese, a que otorgase escritura afavor del Señor San 
Antón, y por su verdad, lo .firmé en la dicha ciudad de Jaén, siendo testi­
gos Sebastián Lisardo y Pedro Cerril[o,, 

11
• 

Hermoso testimonio de rectitud de conciencia el de Pedro Martínez 
Delgado. A su muerte, sus hijos, sin violencia alguna, otorgaron escritu­
ra de la huerta de La Loma ,a favor del Señor San Antón ... para que la 
goze agora y siempre jamás amén como prenda propia,, 

12
• 

EL HOSPITAL EN EL CATASTRO DEL MARQUÉS DE LA ENSENADA 

Cuando, en el 1751, se llevaron a cabo las investigaciones en 
orden a la contribución única, era administrador del hospital Francisco­
Eugenio Moyano, y el capital de la institución estaba constituido por 
unas veinte fanegas de tierra que se distribuían de la siguiente manera: 
cuatro huertas de una fanega cada una en los sitios de La Reguera An­
cha, Los Prados Altos, El Torcal y San Andrés, que estaban pobladas por 
un total de treinta y ocho olivos, ochenta y nueve higueras, noventa y 
tres frutales, una encina y cuatro morales; dos viñas de cuatro y ocho 
peonadas en los sitios de El Silillo y Tramaya; y, finalmente, diez fanegas 
de tierra de secano de primera calidad en El Salado y un quiñón de 
cuatro peonadas en Valhondo, que producían con dos años de intermi­
sión. Todas estas tierras estaban arrendadas a particulares y su renta 
total anual era de mil trescientos cuarenta y cuatro reales con noventa y 
seis maravedís 1

3
• 

Poseía, además, el hospital diez censos con un capital global de 
principal de cinco mil trescientos treinta y ocho reales con ciento treinta 
y seis maravedís. Estos censos estaban puestos sobre dos casas, tres 
huertas, un olivar, tres viñas y un quiñón, y su producto anual, al tres 
por ciento

1 
era de ciento cincuenta y seis reales con ciento veintiséis 

d- 4 marave 1s . 

Teniendo en cuenta que los beneficios por cuestación podían as­
cender a unos trescientos reales anuales, poco más o menos, obtendría­
mos unos ingresos totales de mil ochocientos reales con doscientos vein­
tidós maravedís, cantidad a todas luces insuficiente para sostener un 
hospital; de aquí que cuando los señores del Concejo de la villa cumpli­
mentan las preguntas generales del cuestionario, a la trigésima respon­
den que <no hay en esta villa más hospita[ que e[ que Uaman Casa de San 

11 A.M. La Iruela, H. S. A. Leg. 5, n.' 16, ll. 2. 
12 A. M. La Iruela, H. S. A. Leg. 5, n. º 16, fl. 1 vto. 
13 A.M. La lruela, Libro Maestro del Clero, La Iruela, 1751, lis, 131-135. 
14 A. M, La Imela, Libro Maestro del Clero, La Imela, 1751, lis, 135-137. 
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Antonio Abad, donde sólo se deben curar los tocados de fuego, y que no 
hacen memoria los declarantes que en su tiempo se haya curado ninguno 
por la cortedad de sus rentas». Esta precaria situación a duras penas 

·t· t d 15 
pernn ia man ener os camas . 

Diez años más tarde, por orden del Intendente del Reino, se lleva­
ron a cabo las comprobaciones del Catastro. El hermano Frey Pedro de 
León, administrador del hospital y residente en él, declaró que los bienes 
registrados en el 1 751, no habían sufrido modificación y únicamente 
hacía notar que no se cobraban los réditos del censo de seiscientos treinta 
y cuatro reales y diez maravedís sobre el olivar de El Almacén, y que D. 
José Amador redimió el que pagaba de quinientos cincuenta y un reales 
y treinta y un maravedís, y su principal estaba depositado para impo­
nerlo de nuevo. 

En cuanto a los bienes de aumento señalaba: «una pieza de tierra 
de tercera calidad de secano, como de una cuerda, en el sitio de Tramaya, 
que donó D." Maria de Bustos; una oliva en tierra de Luis de Almansa, en 
el sitio de El Almacén; un corral zercado en El Recinto, sitio del Corralillo, 
de un zelemín de tierra, que sirve de colmenar. .. y, confinando con la igle­
sia de dicha casa hospital, se ha zercado por dicho hermano Frey Pablo 
como un zelemín de tierra en que ha puesto catorce parras que no produ­
cen por nuevas». Tiene además «un cabaUo para su servicio y ocho zerdos 

_ 16 
pequenos» . 

El celemín de tierra a que alude arriba, contiguo al hospital, fue 
concedido al hermano Pablo por los señores del Concejo, en el año de 
1753, como solar, para que edificase en él ciertas dependencias, al pare­
cer necesarias. La falta de recursos fue demorando las obras. Con el fin 
de realizarlas, Frey Pablo pidió dinero prestado a un hermano del prior 
de la parroquia de Santo Domingo de Silos de esta villa de La Iruela, lo 
que contrarió al comendador de la casa de San Antón de Ciudad Real, 
Dom Frey Juan-Antonio de Ros, quien, por cédula de 29 de junio de 
1763, quitó la administración de las temporalidades a Frey Pablo de 
León y se la encomendó al presbítero D. Francisco de Caravaca Robles, 
con amplios poderes para «cobrar, percibir, hacer y deshacer en todo lo 
que ocurra». 

El hermano León se apresuró a excavar las zanjas para poner los 
cimientos y D. Francisco de Caravaca, exhibiendo sus credenciales, se 
personó ante el Concejo de la villa, denunciando la intromisión y pidien­
do el cese de las obras, lo que se ejecutó, el 25 de febrero de 1764, por 

15
• AG. Simancas. Dirección General de Rentas, Leg. 325, T. lll, fl. 166 vto. 

16
• A G. Simancas. Dirección General de Rentas, Leg. 1407, pieza 3, n.' 25. 
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orden del alcalde ordinario, D. Luis de Almansa y Cuenca. Desconoce­
mos el desenlace final de todos estos acontecimientos y el destino del 
hermano León que, al parecer, fue sustituido por un tal Frey Norberto, al 

17 
que alude el comendador en una de sus cartas . 

EL ADMINISTRADOR DE SAN ANTÓN DE LA IRUELA FRENTE AL COMENDADOR 

DE CIUDAD REAL 

En el 1 767, encontramos como responsable del hospital a Frey 
Dom. Diego Gómez Ramón, canónigo regular de San Antaino Abad, cuya 
gestión al frente de esta casa durará al menos veinte años. Buen sacer­
dote, celoso de su Orden, el 15 de noviembre de 1780, presentó un me­
morial al rey, denunciando los excesos de Frey Dom. Rafael Palacios, 
comendador del hospital de Ciudad Real y superior inmediato suyo, que 
había mandado derribar la sala de enfermos de '.fuego de San Antón» y 
había entregado el gobierno de aquella casa a un seglar y a su mujer. 
dándoles vivienda en ella, salvo que la esposa, despues de cenar, se 
retiraba a su domicilio. El expresado matrimonio tenía las llaves de los 
graneros y de las demás dependencias del hospital y hacían y deshacían 
a su antojo. Frey Dom. Diego se opuso a semejante proceder y el comen­
dador le despojó violentamente y con escándalo de la administración de 
la casa de La Iruela y le mandó arrestar en la encomienda de la ciudad 
de Baeza; mas como el superior de esta casa no encontro motivo para 

18 
ello, lo remitió a Ciudad Real . 

La justicia estuvo de parte de Frey Dom. Diego Gómez y, pronto, 
le fue devuelta la administración del hospital de La Iruela, en donde le 
encontramos nuevamente en el 1786, dando poderes al procurador, Juan 
de Zamora, para que identifique determinadas fincas sobre las que esta­
ban cargados ciertos censos del hospital; mandando ejecutar jurídica­
mente los bienes de los herederos de Bias Moreno de la Plaza, por falta 
de pago de los réditos; poniendo pleito a D. Antonio del Río Cehejín, que 
mintió, diciendo que no había heredado cosa alguna perteneciente a 
Cristobal Garrancho y se negó a comparecer a la cita, pero, descubierto, 
hubo de someterse al dictamen judicial; y, en fin, aceptando una huerta 
en favor del hospital, en el sitio de Tramaya, como compensación de un 

19 
censo de cinco mil maravedís de principal y sus réditos . 

17• A.M. La Imela, H. S. A. Leg. 15, n.º 4. 11. s/n. 
18• A. G. Simancas. Gracia y Justicia, Leg. 657 antiguo, carpeta 280, pieza s/n. 
w_ A.M. La lruela, H. S. A. Legs. 28, n.º 6; 24, s/n.; 21, n.º 4. 
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EXTINCIÓN DE LA ORDEN DE SAN ANTONIO ABAD EN ESPAÑA 

El 16 de febrero de 1787, la Cámara de Castilla hizo consulta 
sobre la conveniencia de la supresión de los Antonianos en nuestra pa­
tria. Entre tanto se hacia necesario cubrir las vacantes de las encomien­
das y casas de la Orden. En las ternas que con este fm envió el comenda­
dor mayor, Frey Dom. Bonifacio Ros, al Real Consejo, proponía al admi­
nistrador de la casa de La Iruela, Frey Diego Gómez Ramón, para ocupar 
la encomienda de Ciudad Real, y, en caso de que esto no fuera posible, le 
recomendaba para la de Córdoba

20
• 

No sabemos si estos traslados llegaron a realizarse, pues la ame­
naza que de un tiempo atrás se cernía sobre los religiosos de San Antón, 
no tardó en cumplirse. A instancias de Carlos III, S. S. El Papa Pio VI, 
por breve de 24 de agosto de 1787, suprimía la Orden hospitalaria de 
Canónigos regulares de San Antonio Abad de Viena, en todos los domi-

. _ 21 
mos de Espana . Las razones en que se apoyaba tan transcendental 
decisión, eran el haber disminuido considerablemente el número de 
freiles, la relajación de la disciplina y la cortedad de las rentas, pues los 
ingresos totales de las casas existentes en Castilla y León «rebaxadas 
todas las cargas, eran dos mil quinientos setenta y tres escudos anuales, 
de moneda romana, cuya corta cantidad, siendo apenas suficiente para 
la sola manutención de una sola casa en que se hubiese de obseroar la 
disciplina regular y la hospitalidad ... mucho menos lo será para la manu­
tención de viente y tres casas/

2
• 

Con fecha de 25 de junio de 1788, la Cámara de Castilla daba 
una Instrucción para mejor cumplir el Breve pontificio y proceder a la 
ocupación de las temporalidades de la extinguida Orden de San Antonio 
Abad, ya bajo patronato y protección real. Las normas que se recogen en 
el expresado documento pueden resumirse en cuatro capítulos princi­
pales: 

1. º - La ocupación e inventario de los bienes muebles e inmuebles 
de la extinguida Orden correspondía a los señores Justicia 
de las respectivas villas o ciudades en que se encontraban 
las casas, quienes, asimismo, nombrarian un administra­
dor que seria presentado a la Real Cámara para su confir-

20
• A. G. Simancas. Gracia y Justicia, Leg. 657 antiguo, carpeta 280, pieza s/n. 

21
• Breve de Ntro. Muy Santo Padre Pío VI, expedido a instancia de Su Magestad, 

por e[ qua[ extingue Su Santidad la Orden de Canónigos Regulares de San Antonio Abad 
en [os Reinos de España. .. En la Imprenta de la viuda de don Joachin Ibarra. Madrid, 
1791. 

22
• Breve de Ntro. Muy Santo Padre Pio VI ... op. cit. Págs. 3-4. 
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mac10n. Este administrador se haría cargo de los libros y 
demás documentos del archivo. 

2.º - Se examinarían las escrituras de fundaciones pías, con el 
fin de averiguar el número y calidad de las cargas espiritua­
les constituidas en las iglesias de la Orden, para cumplirlas 
y conmutar las que no se pudieren cumplir. 

3.º - Los ayuntamientos emitirían un detallado informe sobre el 
estado de los edificios y conservación de su mobiliario, para 
darles el destino adecuado. Los hospitales deberían conti­
nuar como tales; pero si en algún lugar estaba suficiente­
mente cubierta la función hospitalaria, podían dedicarse a 
hospicios, albergues, casas de expósitos, manicomios o es­
cuelas de caridad, para lo cual se dejaba plena libertad de 
elección a los municipios. 

4.º - Los ex-religiosos antonianos podían pasar a cualquiera de 
las otras órdenes aprobadas por la Iglesia, o quedar en las 
casas de la Orden, en donde ejercían su ministerio a la hora 
de la supresión, allí recibirían el sustento necesario a costa 
de las rentas y, si estas no fuesen suficientes, los adminis­
tradores podían recaudar limosnas; estando obligados los 
sacerdotes, en este caso, a levantar las cargas de misas, 
como compensación por los alimentos recibidos

23
• 

No se dió curso a la Instrucción de la Real Cámara hasta el 
año de 1792. El día 17 de febrero del expresado año, se enviaron sendas 
copias autenticadas del documento al cardenal D. Francisco Antonio de 
Lorenzana, arzobispo de Toledo y señor del Adelantamiento de Cazarla, 
y al cabildo municipal de La Imela. El cardenal ordenó que, para dar 
destino al hospital, se contase con el asesoramiento del vicario arzobis­
pal y del corregidor de Cazarla. El ayuntamiento de La Imela se sintió 
herido por la designación del corregidor cazorleño, y su alcalde, D. Lo­
renzo de los Rios, dijo que protestaba ,proveer sinpeljuicio de la Privativa 
Ordinaria Jurisdicción que regentea, con arreglo y ómnimoda adequación 
a los capítulos de la citada Real Instrucción .. _,,2

4
• 

Se acordó que la ,Santa Casa de San Antonio Abad, continuase 
cumpliendo sus fines de caridad y beneficencia bajo la tutela de una 
junta presidida por el alcalde y el prior de la villa, quienes pedirían cuen­
tas al administrador nombrado por el Concejo. 

23 • A.M. La lruela. H. S. A. Instrucción de lo que se debe hacer. .. op. cit. artes. 1-15. 
"· A.M. La Imela. H. S. A. Leg. 4, n.º 1, fl. s/n. 
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Aunque en apariencia todo quedó igual, la falta de los religiosos 
al frente del hospital, supuso la desaparición del mismo, pues en La 
Imela no se contaba con personal cualificado, ya que, a veces, ni siquie­
ra había médico residente. Por otra parte, los nuevos administradores 
no siempre fueron fieles en el desempeño de su gestión y, algunos de 
ellos, sintiéndose dueños absolutos, hasta se negaron a rendir cuentas 
ante el Ayuntamiento, que les había nombrado como tales. 

Finalmente, este proceso de desmantelamiento culminó con el 
incendio provocado por los franceses, el 28 de octubre de 1810: entera­
dos de que en la enfermería del hospital se acogían tropas españolas, 

25 
ejecutaron una venganza terrible , el edificio quedó en las tapias, ,todas 
las imágenes, cáliz, ornamentos, muebles y demás a1hqjas de la iglesia y 

26 
hospital fueron pasto de las llamas, . 

Los ESCUDEROS AL FRENTE DE LA MAYoRDoMiA DE SAN ANTóN 

La omnipresente familia Escudero-Martínez que, desde finales 
del S. XVIII, venía manejando los hilos de la política y de la economía 
locales, acabó haciéndose tambien del control del patrimonio de la ,san­
ta casa de San Antón,. Así, el 6 de septiembre de 1812, el escribano D. 
Juan Escudero, delegado para la administración del hospital, expone 
ante el cabildo municipal su preocupación por el estado en que se en­
cuentra el inmueble y pide al ayuntamiento que, ,si fuese posible, cubra 
las tapias para evitar mayor arruinamiento,, en la inteligencia de que la 
institución estaba sin fondos, pues se le debían ,tres mil setecientos cua­
renta y dos reales y veinticuatro maravedís de cargo del anterior adminís-

27 
trador Ríos, . 

Así las cosas, el ayuntamiento solicitó de la Junta Provincial au­
torización para reedificar el hospital con las rentas que correspondían a 
La Iruela de la obra pía que fundó Diego Martinez en la ciudad de Cazarla. 
El 29 de octubre de 1813, el Jefe Político denegaba la ,getición, por «no 
aliarse con facultades para acordar la gracia solicitadw . 

En el 1820, todavía estaba la administración de los bienes de San 
Antón en manos de los Escudero, que hacían y deshacían a su antojo, 
como en todas las cosas donde ellos intervenían, actuando siempre en 
provecho propio, sin que nadie se atreviera a replicarles. En este senti­
do, el día 12 de marzo del expresado año, ante el escribano Longinos 

25
• A.M. Cazorla, Act. Cap. La lruela, 1810-1813, Cab. 24-V-1813, fl. 69 vto. 

26
• A.M. Cazorla, Act. Cap. La Imela, 1810-1813, Cab. 6-IX-1812, fls. 51-52. 

27 A.M. Cazarla, Act. Cap. La Imela, 1810-1813, Cab. 6-IX-1812, fls. 51 vto.-52. 
28

• A.M. Cazorla, Act. Cap. La lruela, 1810-1813, Cab. 12-Xl-1813, ti. 121 vto. 
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Escudero Martínez comparecieron, de una parte, D. Victortano Escude­
ro, como administrador de las temporalidades de San Antonio Abad y 
depositarto de un censo de mil reales de prtncipal, que acababa de ser 
redimido, y, de otra parte, el presbítero D. Plácido Escudero que, sin 
pérdida de tiempo, antes que el hecho trascendiera y pudiera solicitarlo 
un extraño, para que todo quedara dentro de la familia, se apresuraba a 
tomar dicho censo, imponiéndolo sobre ,una huerta arbolada y regadiD y 
viñas unidas, todo como de cien peonadas, en el sitio de Los Charcos de 
Lino,, pagando al hospital una renta de treinta y tres reales anuales 29

• 

Sólo unos días después, en sesión ordinarta de ayuntamiento, se 
vió un oficio del prtor de la villa, única persona que se atrevía a hacer 
frente al prepotente clan de los Escudero, en el que expresaba ,serle 
graboso a su conciencia el que no aya podido lograr la dación de cuentas 
del hospital de San Antonio Abad, sin embargo de las diferentes reclama­
ciones que ha hecho para ello ... ,. Esto colmó la paciencia de los ediles, 
que acordaron citar oficialmente al administrador para que, en el día y 
hora señalados por el Juez Presidente, Iindiese cuentas de su gestión al 
frente de los bienes del hospital, medida enérgica que produjo el resulta­
do apetecido, pues, el 24 de agosto, D. Victortano Escudero compareció 
indignado ante los señores capitulares y, tratando de amedrentarlos, 
pensando que no se la admitirían, presentó la dimisión de su cargo, que 
inmediatamente le fue aceptada, siendo nombrado en su puesto D. José 
Salas. 

EL VICARIO ARzOBISPAL DE CAZORLA PROYECTA REEDIFICAR LA IGLESIA DE S. ANTÓN 

En el 1821, aún no se había repuesto La Imela de los desastres 
de la Guerra de la Independencia. Sus iglesias continuaban arruinadas 
por falta de recursos. A raíz de los incendios provocados por el invasor 
francés, se habilitó como parroquia la ermita de San Pedro, que estaba 
en despoblado, en medio de un espeso bosque de pinos y, como el cami­
no era tortuoso, los fieles asistían con dificultad a los actos de culto. 
Intentó entonces el vicarto reconstruir la iglesia de San Antón y estable­
cer en ella la parroquia

30
; el lugar era ideal, ya que se encontraba en el 

centro mismo del pueblo; sin embargo, no tenía la capacidad necesarta, 
y sus muros, de tapial, estaban recalados por haber permanecido tanto 
tiempo descubiertos y por la humedad que recibían del cerro 3

1
• 

Se desistió del proyecto y, con el paso de los años, la ruina fue en 

29• A.M. La Iruela, H. s. A. Leg. 13, n.' 28, fl. s/n. 
30• A. Parroq. La !ruela, Act. Cap. 1819-1824, año 1820, 2.' L. fls. 14 vto. y 50. 
". A. Parroq. La Iruela, Act. Cap. 1819-1824, año 1821. fl. 7 vto. 
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aumento, de modo que se hizo preciso derribar los lienzos de pared que 
aún quedaban en pie y los materiales útiles que de ellos se sacaron se 

32 
vendieron al mejor postor . Sólo se respetó la torre de la iglesia, sobre la 
que más tarde se colocaría la campana «gorda» de Santo Domingo de 
Silos, que todavía, hoy, sigue marcando las horas del quehacer cotidia­
no del vecindario. 

LA DEVOCIÓN DE SAN ANTONIO ABAD EN EL ALMA DEL PUEBLO 

La desaparición del hospital no supuso un enfriamiento en la 
devoción que los vecinos de La Imela sentían por el santo anacoreta. Los 
fieles continuaron ofreciéndole sus limosnas en metálico y en especie: 
grano, peros de Cehegín, sartales de mazorcas de maiz, granadas, espi­
nazos y cochinillos ,d'estete/3, de estos se apartaba uno: ,el ma1Tano de 
San Antón», y, cortándole las orejas y el rabo, se echaba a la calle para 
que lo criaran los vecinos: el ,ma1Tanillo» era como algo sagrado, andaba 
de un sitio para otro, bien alimentado y mimado por todos, y en el portal 
en que se metía pasaba la noche, lo que se consideraba como una bendi­
ción, ya que la familia agraciada con tan singular visita, podía tener 
segura la protección del Santo sobre sus propios animales. 

La fiesta de San Antón continuó celebrándose en la parroquia de 
la Purísima Concepción, en cuyo presbiterio, al lado de la Epístola, se 
colocó la imagen del Santo, una vez cerrada su iglesia titular. El día 8 de 
enero daba comienzo la novena, que culminaba el 16 con el canto de las 
primeras Vísperas, a las que asistían los dos cabildos y el pueblo en 
general, sólo quedaban fuera los que preparaban las lumbres y los ni­
- d t s• nos, ((sus ayu an es)) . 

A la salida de la iglesia, en cada puerta había una hoguera y, 
desde El Cerrico, se podían contar por cientos las luminarias encendi­
das en la campiña y en la sierra. En torno al fuego se hacían corros, se 
bailaba, se comían ".flores» de maíz, higos secos y bellotas asadas en las 
brasas, y la bota cargada de buen vino de esparteña corría alegremente; 
mientras, las viejas narraban los «milagros» obrados por San Antón en 
favor de los animales domésticos, los mozos saltaban por encima de las 
llamas y los más jóvenes, en animado pugilato, hacían pirotecnia, ma­
chacando las brasas con grandes mazos de madera de olivo sobre pie­
dras lisas, previamente humedecidas con la propia saliva. El resultado 

"· A.M. La Iruela, H. S. A. Cuentas, 1829-1831, Leg. l.º, n.º 10, fl. 17. 
"'· El año de 1830, regalaron al Santo tres cochinillos y un choto. Cfr.: Cuentas, 

1829-1831, Leg. l.', n.º 10, fl. 16 vto. 
34

• A.M. La lruela, H. S. A. Cuentas, 1829-1831, Lg. l.º, n.º 10, recibos del 
Colector parroquial, n. º 1-3. 
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de las detonaciones dependía más de la elección de las ascuas y de la 
flexibilidad de la pértiga del mazo, que de la pericia del que lo manejaba; 
con todo se formaba tal estruendo que parecía una pequeña guerra

35
• 

El día de San Antón se consideraba como de precepto; nadie salía 
al campo ni ponía a trabajar a sus caballerías, que San Antón era «Santo 
de miedo» y, de vez en cuando, aleccionaba a los que no guardaban su 
fiesta, y cualquier accidente ocurrido en este día, se tomaba como «cas­
tigo» del Santo. 

A primera hora de la mañana, tenía lugar la misa solemne, a la 
que asistía el ayuntamiento, ahora como patrono de la «Obra pía de San 
Antonio Abad,,,. El sermón corria a cargo de un religioso de cualquiera de 
los tres conventos de la vecina ciudad de Cazarla y se le daban cincuenta 

l · 1· 36 rea es como 1mosna . 

Seguidamente, en medio de una gran animación, se iniciaba la 
subasta pública de los donativos recibidos en especie, principal fuente 
de ingresos para la celebración. Por la tarde, se procesionaba la imagen, 
que iba precedida por toda la chiquillería del pueblo, tocando cencerros, 
única música que acompañaba al Santo. Luego, en algunas casas parti­
culares, se reunían los jóvenes y, a la luz de un candil, vigilados por las 
madres y abuelas de las mozas, organizaban «inocentes» bailes, que nunca 
traspasaban los umbrales de la media noche. 

Los ÚLTIMOS MAYORDOMOS 

Por el año de 1825, fue designado mayordomo de los bienes de la 
«Obra pía de San Antón« D. Nicolás Montesinos, quien permaneció en el 
cargo hasta el 1829, en que le concedieron la administración de Rentas 
Reales de Cazarla y su partido y hubo de trasladar su domicilio a este 
minicipio. El día 25 de mayo, en sesión ordinaria de ayuntamiento, nom­
braron para sustituirle a D. Manuel Navarrete, secretario del Concejo; a 
los años de su gestión (1829-1831), corresponden las últimas cuentas 
que han llegado hasta nosotros. Los ingresos de estos tres años, por 
arrendamientos, terrazgos y limosnas, ascendían a setecientos cincuen­
ta y tres reales con veintidós maravedís. Los gastos, después de pagar 
las misas de fundación y demás cargas inherentes, superaron la expre­
sada cantidad en veinticuatro reales y treinta y tres maravedís, que se 

35 . Estas costumbres se han conservado en el pueblo hasta hace muy pocos 
años. Ahora son escasas las luminarias que se encienden. La desaparición de lascaba­
llerias y de los animales domésticos inició la decadencia de estas tradiciones. 

36 • A.M. La Iruela, H. S. A. Cuentas, 1829-1831, Leg. l.º, n.º 10, recb. 7. 
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debían al mayordomo, el cual, para que quedase contancia, cerró el co­
rrespondiente balance con la siguiente declaración: «la procesión que se 
hizo en el presente año -1831-, en la tarde de su día, fue de mi devoción 
y por ello la he costeado a mis exoensas, advirtiendo que, como consta, sr 
nada aparece en estas cuentas« . 

LA «OBRA PiA DE SAN ANTONIO ABAD» ANEXIONADA A LA BENEFICENCIA 

PÚBLICA 

En la siguiente década, por orden gubernamental, los escasos 
bienes que aún quedaban del antiguo hospital pasaron a disposición de 
la Beneficencia Provincial y, según las normas establecidas, se enco­
mendó su administración a la Junta Comarcal de Cazorla38

• 

El 7 de enero de 1851, Damián Contreras, vecino de La Iruela, se 
dirigió a la expresada Junta, solicitando que se le vendiese el solar de la 
«Casa-hospital de San Antonio Abad,,, con el fin de edificar en él una vi­
vienda donde habitar con su familia. A su vista, se ordenó a José Bello 
Moreno, maestro de obras del ayuntamiento de Cazarla, que hiciese un 
informe sobre dicho solar y señalase su valor aproximado, por si proce­
día su enajenación. El día 12 de febrero, ultimados todos los trámites 
legales, tuvo lugar la subasta y, no habiendo otros postores, el solar le 
fue adjudicado al solicitante por la suma de quinientos noventa y tres 
reales con diez maravedís, cantidad que se impuso sobre el mismo solar 
como censo redimible contra el comprador, que pagaría una renta del 
tres por ciento anual a favor de la Junta Comarcal de Beneficencia. En el 
mismo acto, el comprador cedió a Simón Navarrete la parte correspon­
diente al huerto. Sin embargo, las escrituras de propiedad no se otorga­
ron hasta el año de 1855, dependiendo nuevamente la administración 
de los bienes de San Antón de la Beneficencia municipal de La Iruela39

• 

Este fue el final de la «Santa casa-hospital de San Antonio Abad, 
de La lruela, habían pasado más de trescientos años desde su funda­
ción, luego cayó en el más profundo olvido . 

..---::;::::;2.----:~ 

"· A.M. La lruela, H. S. A. Cuentas, 1829-1831, Leg. l.', n.' 10, fl. 18 vto. 
38

• A. M. La Iruela, H. S. A. Instancia cursada por Damián Contreras a la Junta 
comarcal de Beneficencia de la ciudad de Cazarla, 7-1-1851, sin clasificar. 

39 A. M. La Iruela, Expediente anexo al Informe de José Bello Moreno, sin 
clasificar. 
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De Julio Puga 

Durante las cenas y reuniones fraternales que periódicamente 
celebramos los cofrades de nuestra Hermandad de San Antón, nuestro 
hermano mayor «Pedro el Grande», nos va concediendo el turno, avisan­
do con un ligero campanilleo al que va a hacer uso de la palabra. 

Puede pasar que al que han concedido esta prerrogativa piense 
que lo malo es cómo comenzar, un «Amigos» o bien «empiezo diciendoós» 
o «muy señores suyos», pero enseguida se encarrila, le pilla el gusto al 
tema y no hay quien le pare. ¡ La ocasión la pintan calva! Eso sí, al poco 
rato parece por el tonillo, o mejor dicho entonación, que el asunto está 
finalizando mas ... ¡estamos muy equivocados!, el ritmo que había decre­
cido, se va entonando, sube el tono y aquel crescendo nos recuerda a las 
Walkirias, enfurecidas; una parada en seco, muy seca, se ha debido a la 
necesidad de tomar un buche de agua (palabra curiosa y no usada hoy 
día). 

El asunto sigue en marcha y sigue ... y sigue ... Viene a recordar a 
las pilas del anuncio y sus roedores. 

Es de suponer que Pedro querria intervenir, echar un capote; 
podría ser y servir una tosecilla insinuante, pero ¿quién le pone la rueda 
al carro?, ¿quién es el guapo? Sería una felonía difícil de perdonar. 

Yo te propongo un método y conmigo puedes estrenarlo. 

Entramos, eso sí, con algo de pedantería en la mise en scene; 
todo está bien pergeñado en el boceto: el charlante se ha pasado de la 
raya y tú, Pedro, con cara de póker, te levantas y como distraído, alzas la 
mano izquierda y la presentas con la palma hacia el interfecto. Parecería 
una groseria el decirle «¡sooo!», pero tu discreción sólo te permite decir 
«¡Acaba!» y tu antagonista si es normal dirá «¡Acabo!». 

Vamos, un «Stop» retardado o un frenazo a tiempo. Los correctos 
contertulios que ávidos habíamos asistido al tenso momento, aprove­
chamos para mostrar esbozadas sonrisas y ligeros cuchicheos cómpli­
ces. 

Nuestro Prioste, con su innata corrección, tacto y elegancia de 
trato, bonhommie dicen los gabachos, nosotros lo compendiamos en hom-
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bria de bien {siguiendo afrancesadamente podriamos decir su savoír faire 
que le define como hombre de buen hacer) darla el asunto por terminado 
y con un sonoro campanillazo a tiempo forzarla la necesaria relajación 
en el ambiente. Un suave tintineo rogando el silencio supondria dar el 
comienzo a la charla de otra presunta victima propiciatoria. 

Nunca seria capaz nuestro ilustre coordinador, de usar la chaba­
caneria soez hoy presente en algunos individuos. Un «¡Para buen hom­
bre!» o aquello de «¡Que te estás pasando amiguete!», ¿quién se lo imagi­
na?, ¡ni soñando!. 

Ya termino, únicamente decir que no tenemos que comportarnos 
impávidos ante posibles eventos que nos pueden ocurrir y sí echarnos 
chinas expiatorias por si acaso nos pilla el toro disertando. 

Realmente estas deshilvanadas palabras son hechos y dichos que 
ni ocurren ni pueden ocurrir. ¿y si ocurren? ¿qué? 

Pedro sigue mis consejos y si dudas compóntelas como San Antón 
te lo dé a entender. Tú, como te diña un castizo, ¡sabes demasié!. Te 
apreciamos y te queremos con todas nuestras vísceras, ya que tú sólo 
consigues que todo funcione bien en nuestra Hermandad. Gracias por 
tu buen hacer y con un fuerte abrazo, ahora sí, yo acabo. 

De Manuel María Morales Cuesta 

PALABRAS DE UN AMIGO 

Hace mucho tiempo que conozco a Pedro Casañas. Las primeras 
noticias que tuve de él partieron del recordado Alfonso Sancho Sáez, 
quien en muchas tardes de trabajo en su despacho me hablaba con 
entusiasmo de las actividades de los Amigos de San Antón, una asocia­
ción que yo contemplaba por aquellos años como algo lejano y hermoso, 
como una especie de sueño literario y cultural en el que sólo podrian 
participar personas tan destacadas como mi admirado profesor. Des­
pués supe de Pedro a través de amigos comunes que andaban como yo, 
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trafagando siempre vueltas con la cultura giennense. Todos los caminos 
me conducían a la Senda de los Huertos y, por lo tanto, a Pedro Casañas. 
Recuerdo que mi primera intentona para publicar un artículo en la re­
vista fue con un trabajo relacionado con el concepto de poesía andaluza. 
Se lo envié a través de un sobrino suyo, uno de los muchos Casañas que 
han sido alumnos míos en el colegio de los Hermanos Maristas (confieso 
que a la mayoría los he utilizado como correo en los muchos trasiegos 
literarios que he compartido con nuestro prioste, obteniendo siempre de 
ellos una eficacia y una cordialidad que nunca olvidaré), pero ante la 
tardanza de una respuesta fui a visitarlo personalmente a aquel entra­
ñable y destartalado despacho en el que solía trabajar hasta la hora de 
las tertulias en el John Mary. Allí fue donde conocí personalmente a 
Pedro. donde empecé a descubrir el talante de la revista y de los Amigos 
de San Antón, y a descubrir también que el artífice y el alma de todo ese 
mundo era aquella persona en quien la cordialidad y la sencillez parecen 
caminar cosidas a lo más profundo de su persona. Desde entonces nuestra 
amistad ha crecido y nuestra colaboración cultural se ha hecho cada vez 
más intensa. Tras aquel primero y frustrado artículo que no se ajustaba 
del todo al estilo de la revista, comencé a colaborar con asiduidad en 
Senda de los Huertos con trabajos de investigación relacionados directa­
mente con Jaén; más tarde me hice cargo de las sección titulada «Deja­
ron huella ... », y todo aquel proceso culminó con mi admisión como miem­
bro de número de la confraternidad de los Amigos de San Antón, lo que 
supuso para mí un gran honor y toda una sorpresa. Por todos estos 
motivos cada vez se han hecho más frecuentes mis visitas a ese nuevo 
despacho donde Pedro trabaja, sueña y disfruta a la sombra de la iglesia 
de San Ildefonso. El Arco de San Lorenzo, el palacio del Condestable 
Iranzo, el salón de la Cámara de Comercio o la propia casa de los Casañas 
en la calle del Pozo, así como otras muchas instituciones culturales y 
sociales, y algún que otro bar o restaurante, han sido los lugares que 
con el paso del tiempo me han servido para disfrutar de la amistad de 
Pedro. 

Por estos pequeños detalles que he contado, y por otros muchos 
motivos, ahora me uno con toda la sinceridad del mundo al homenaje 
que todos queremos darle, un homenaje que a fuerza de ser merecido ha 
podido parecer durante mucho tiempo innecesario. Pero ya era hora, 
Pedro, y aunque sé que tu natural modestia puede resentirse con todo 
esto, quiero dejar constancia de estas palabras para un amigo. 

( 
/IJ· ,.,_;, r:~l~­

. M1 :(:' . . 
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De Juan Eslava Galán 

HOMENAJE A PEDRO CASAÑAS 

En la cibdad de Jahén, el sábado veintisiete de noviembre año 
del Nacimiento de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo, mil novecientos 
e noventa e nueve, por encargo de mi señor el condestable, el muy alto 
señor don Miguel Lucas de Iranzo, yo, Juan de Olid, concurri al pala9io 
do facen sus juntas e deliberaciones los Amigos de San Antón con cargo 
de ver e observar al prioste de aquella cofradía, Pedro Casañas e 
Llagostera, por informar dél e de sus fechas, lo que en el presente escripto 
pongo por cumplimiento. E este Pedro de Casañas es home de mediana 
hacienda e buen passar, los miembros del cuerpo armoniosos, no gordo 
ni seco; de talla, ni alto ni bajo, de semblante sosegado e placentero, 
más rubio de tez que moreno; la faz, ni redonda ni luenga; los ojos, 
melados, ni chicos ni grandes, pero vivos e escrutadores e de mirar fran­
co e noble; cabello, el de su hedad, ni poco ni mucho, tirando ya a color 
ceni9a por no usar afeites ni composturas como el que, sin dejar juven­
tud de ánimo, ya en su conformidad creciendo e entrando en mayor; los 
dientes, menudos; la boca, más pronta a sonrisa amable que a risa des­
compuesta; la voz, timbrada e pla9iente. La su única descomposi9ión es 
que, en creciendo y entrando en mayor hedad, le floxean los uesecillos e 
choquezuelas de las rodillas e después de visitados fisicos e cirujanos no 
se ha enmendado el andar, pero él le pone cora9ón y se nota poco esta 
mengua. 

En estos tiempos turbios en que no hay ninguna firmedumbre, 
ca todas las criaturas se mueven mucho aina, el dicho Pedro de Casañas 
es home generoso, de magnánimo cora9ón e gran virtud, non embargante 
que sea de humor socarrón como suelen ser los de su tierra, e gustándo­
le las fembras e los yantares e los buenos caldos, non es enclinado a 
luxurioso ni peca de gula, sino que en todo pla9er pone sa9ón e mesura 
e templan9a e sólo se excede en trabajo pues, sin enojo de laborar mu­
cho, es coronista ystoriador y tan deseoso de leer y fechas de los pasados 
saber, que anda siempre ocupado en estorias antiguas e papeles e lega­
jos anotando de su mano los fechas notables e salvando del olvido 
tradi9iones e memorias. 

E es amigo complido e buen consejador, prudente e carente de 
ofusca9ión, liberal e franco, de gran donaire en los dichos e de gran 
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prudencia en lo que sabe y en lo que calla, e sobrado de juicio y franque­
za en lo que habla y resuelve, que a todos sabe contentar y en todos pone 
paz y sosiego e face grandes men;edes, e pone por delante de sí a sus 
amigos e deja a otros las honras que a él serían debidas, como el capitán 
que vigila e no duerme e pone paz e sabe ayuntar sabiamente los carac­
teres gemelos e allana re9elos e con9ierta voluntades e suaviza contra­
rios sin a ninguno quitar ni menguar cosa alguna. 

E por su amistad e buen fa9er va ya de veinte años que los dichos 
cofrades de San Antón pugnan en ser sabios e aprender, que no quieren 
ser torpes, e todos son descobridores de los en9erramientos de las 
sciencias e de las puridades del mundo. E el dicho Pedro de Casañas 
junta a sus pares donde beban y coman angarillas de carne e salsas e 
arroces e condimentos e manjares e buenos adobos y platiquen sin nun­
ca embeodarse ni prorrumpir en lascivas canciones, ni atronar los aires 
con cuescos a nalga levantada, ni arrojar criados a los po9os o fuentes, 
ni desjarretar caballos, ni ningún otro género alguno de solaz feo, sino 
que usan de levantarse honestamente por turno, entre plato e plato, a 
declamar poesías o a ilustrar con pláticas e lecturas a la docta asam­
blea, de lo que todos, andando la noche, se rego9ijan mucho. E a los 
postres, después del anís, aúllan desacordadamente el himno de Jaén, 
sin embargarles la letra fea que tiene, e lo hacen por amor a Jahén e a 
sus usos. E luego danse la paz e departen en cuadrillas cada uno a su 
posada, unos a pie, otros en carruaje. 

Juan de Olid 
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COlOFÓN 

ACABOSE DE IMPRIMIR ESTA OBRA, EN LA 

MUY NOBLE, FAMOSA Y MUY LEAL CIUDAD DE JAÉN, 

EN LOS TALLERES DE CATENA 3, S. l. DE JAÉN, 

El DÍA 25 DE NOVIEMBRE DE 1999, 

FESTIVIDAD DE SANTA CATALINA 

DE ALEJANDRÍA 



25 
Noviembre , 
~ 1998 
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